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Introducción 

La tipografía 110 sólo es una tecnolo¡<ía. sino 
ta111bié11 una 111ateria J>ri111a ... con10 el algodón, los 

bosques o el radio: y, co1110 cualquier producto, 
co11(ig11ra no sola111e11te relaciones de sentido /Jropio, 
sino tanzbién nzodelos de i11terdepe11de11cia co1111111al. 

MARSI JAJ.J. McLu1 JAN, La galaxia G11te11be1·g 

Nadie duda de que la ripografía es un rerna del disefio gráfico. Lo que no 
está tan claro es cón10 puede ser estudiada desde otros ámbitos, corno 
por ejemplo el diseilo industrial, con qué herramientas y bajo qué crite­
rios. Las dificultades sobre una nueva aproxin1adón a este objeto de es­
tudio se da tanto entre los diseiladores gráficos, que no consideran que 
su trabajo puede ser tratado desde otras áreas, con10 entre los que creen 
que la tipografía pertenece exclusivan1ente a la esfera de la comunica­
ción gráfica. 

Uno de los prin1eros puntos para construir este nuevo enfoque tie­
ne que ver con el concepto de interfaz, que en principio parece ser un 
tema del <liseiio industrial. Si consideramos a la interfaz con10 aque­
llo que perrnite al ho111bre relacionarse y adaptarse 111ejor a su entor­
no tecnológico, entonces la escritura puede ser esrudiada corno tal ya 
que le perrnite generar y descifrar n1ensajes. De hecho podríamos de­
finirla como una de las inrerfaces rnás anriguas que el hon1bre haya 
desarrolla<lo para rransrnirir, diacrónica y sincrónicarnenre, sus cono­
cimienros. 

De esra fonna, la interfaz, corno objeto de esrudio, y el diseilo de 
interfaces, cnn10 actividad proyectual, constituyen un área cornparti­
da entre el diseilo gráfico y el diseiio industrial. Pero después de haber 
enunciado esta relación, ¿cómo llegan1os a la tipografía? Ella contribuye 
a la 111aterialidad del sisterna de escritura y por lo tanto forrna parte de la 
interfaz. Por otro lado, esta materialidad de la escritura riene que ver 
con la producción del medio escrito que, para el caso de la tipografía, 
irnplica procesos industriales. Y es ésta la segunda forn1a para llegar a 
la ripografía desde el diser1o industrial: la dirnensión tecnológica invo­
lucrada en cada uno de los procesos de producción. La ripografía es el 
rnedio n1aterial para generar un artefact:o que al ser percibido (y 111ás 
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precisamente leído, que implica algo más que la pura percepción) per­
mite la generación de un objeto conceptual. 

Otra de las áreas que permiten abordar la tipografía desde el dise­
ño industrial tiene que ver con la ergonomía. Si consideramos el alto 
grado de complejidad que implica el proceso de lectura, veremos que 
la determinación de los factores de legibilidad del texto, en general, y 
de la tipografía, en particular, debe tornar en cuenta no sólo los fac­
tores fisiológicos, sino también los psicológicos, cognoscitivos y cul­
turales del lector. Por esta razón en el apartado correspondiente se 
analizarán los puntos que intervienen en la elección tipográfica (tan­
to a nivel del signo tipográfico como del diseño de textos) y que cons­
tituyen un terreno compartido entre la ergonomía y el diseño gráfico. 

La relación de la tipografía con los aspectos de la producción per­
mite también abordar el tema de los usuarios y consumidores. A cau­
sa de los cambios en los sistemas de producción, la oferta tipográfica 
ha experimentado un gran crecimiento pero, paradójicamente, no se 
han cubierto las necesidades de gran parte de la población, por ejem­
plo los requerimientos tipográficos para representar lenguas indíge­
nas, a pesar del gran nútnero de éstas y de los muchos hablantes que 
existen tanto en México con10 en otras partes del n1undo. 

La detección de esta necesidad -que se dio en mi desen1peño pro­
fesional como diseñadora editorial- me llevó a escoger una lengua 
indígena, el idioma otomí, con10 caso de estudio. Aunque debo acla­
rar que la mayor parte de la información y conclusiones resultantes de 
esta investigación podrían aplicarse a las otras lenguas indígenas me­
xicanas. 

El hecho de que el caso estuviera relacionado con un grupo indígena 
me llevó a ton1ar un enfoque multidisciplinario. La recolección de la do­
cumentación se hizo en archivos de instituciones de antropología e histo­
ria, y muchos de los textos y ejemplos gráficos estaban relacionados con 
la lingüística; el contacto con investigadores de diversas áreas me permi­
tió conocer sus propias ideas acerca de la lengua, la escritura y los problemas 
que yo había detectado tanto en la documentación como en el trabajo 
profesional. Este aspecto fortuito que detenninó parte de la metodología 
se relaciona entonces de otro n1odo con n1i formación en diseño indus­
trial y en particular con la orientación de mis estudios: la que tiene que 
ver con la teoría y la historia del diseño. La organización del material re­
copilado tiene un corte histórico, y este corte forma parte del análisis no 
sólo de los modos de representación del idioma sino del diseño y repro­
ducción de los textos impresos. Todo esto permite estudiar la evolución 
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histórica de una interfaz, y de manera más general la escritura y su repre­
sentación material como una de las expresiones de la cultura. 

ANTECEDENTES 

Corno niencioné anteriorn1ente, el origen del caso tiene que ver con 
mi trabajo profesional. En I997, como parte de la edición del libro 
Nón1adas )' sedentarios, coeditado por los institutos de Investigacio­
nes Estéticas, Históricas y Antropológicas de la UNAM, tuve la oportu­
nidad de adaptar una fuente tipográfica que se requería para compo­
ner un vocabulario de lenguas otoparnes. Posteriorn1ente, convocada 
para rediseñar la colección de lingi.iística del CIESAS, continué con la 
adaptación tipográfica realizada en el trabajo anterior. Por último, a 
finales del ario z.ooo participé en la edición del Códice Huichapan, de 
nuevo para el IIA de la UNAM, para el cual se realizaron otras dos adap­
taciones tipográficas. Casualrnente la rnayoría de esos proyectos esta­
ban vinculados con el idioma oton1í, lo que influyó en la adopción de 
esa lengua para el caso de estudio. 

Al desarrollar esos trabajos surgieron varias dudas; por ejen1plo: 
¿por qué, habiendo tantas lenguas indígenas en México, y en conse­
cuencia tantos hablantes, no se habían desarrollado fuentes tipográfi­
cas que permitieran la escritura idónea de tales idion1as?, ¿qué tipo­
grafías se habían usado anteriormente para editar textos?, ¿cuál era 
la apariencia de esos textos?, ¿quiénes, cuándo y córno habían dise­
ñado tipografías y editado libros para lenguas indígenas?, las solici­
tudes de diseño tipográfico que nie fueron hechas, ¿eran una rnera 
preocupación estética o eran reflejo de una necesidad ni<'ís profunda? 

Como diseñadora editorial había estudiado tipografía desde as­
pectos teóricos o históricos e incluso desde los puran1ente estéticos. 
Pero ahora se trataba de abordar el terna de forn1a niultidisciplinaria, 
o sea aquella que in1plica un enfoque histórico, antropológico y tec­
nológico entre otros, lo que me permitió an1pliar la visión reducida 
del diseño. Todo esto nie proporcionó una con1prensión diferente, rnás 
fundamentada y críticn sobre el ten1n. 

Por los rnotivos antes niencionados, creo que estn investigación le 
será de utilidad tanto a diseñadores gráficos e industriales como tan1-
bién a lingüistas, nntropólogos y editores, ya que cada uno tiene un 
grndo de vinculación y participación distinto en los temas y procesos 
aquí trntados. Por otro lado, aunque la tesis niuy posiblernente no se­
rá leída por indígenas, ellos deberían ser los beneficiarios directos de 
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los cambios y mejoras que se puedan dar en los procesos de análisis, 
crítica, producción y diseño tipográfico de los materiales realizados 
en sus lenguas. 

ESTRUCTURA DEL TRABAJO 

La tesis está organizada en cuatro capítulos, que a su vez contienen 
subsecciones. En el primer capítulo defino el marco teórico y concep­
tual de la investigación y expongo las áreas por los cuales el diseño ti­
pográfico puede ser estudiado desde el diseño industrial. En él descri­
bo también los elementos teóricos que hacen de la escritura una 
interfaz, abordo la evolución de la misma y n1enciono sus componen­
tes. Dentro de las relaciones explico los vínculos que la interfaz tipo­
gráfica establece con la ergonomía y finalmente con la tecnología, 
con especial énfasis en los mon1entos clave del can1bio tecnológico y 
su influencia en la escritura mecanizada. 

En el segundo capítulo desarrollo los diversos conceptos relaciona­
dos con la cultura escrita y la tipografía: cultura, comunicación, len­
guaje y escritura; así como también describo la función que ha tenido 
la escritura en el desarrollo social. lVlenciono la relación de la escritu­
ra con la tradición oral y posteriormente caracterizo los principales 
sistemas de escritura. Por últin10 hablo de la relación de los pueblos 
ágrafos y los sisten1as de notación. 

En el tercer capítulo explico las razones por las cuales escogí este 
grupo indígena para el desarrollo del caso, con un muy breve estudio 
etnográfico de la cultura oto111í; 111enciono las características esencia­
les de la cultura y establezco las diferencias entre la lengua hablada y 
escrita. En este mismo apartado hago el análisis de los usos tipográfi­
cos, características de legibilidad y de los sistemas de reproducción 
de los textos en oton1í a partir de los documentos originales, religio­
sos, lingüísticos y escolares, cubriendo un periodo que abarca desde 
la colonia hasta nuestros días. Finalizo con una descripción de las fuen­
tes tipográficas fonéticas utilizadas actualmente en México. 

El cuarto y último capítulo se refiere al disei'io de los signos tipo­
gráficos para lenguas indígenas. Primera111ente presento algunos ca­
sos en los que los disei'iadores han elaborado alfabetos pensando es­
pecífican1ente en las necesidades de notación del lenguaje y en las 
posibilidades de simplificación formal de la escritura. Después expon­
go las condiciones culturales, tipográficas y técnicas que sería necesa­
rio considerar para abordar un nuevo diseño tipográfico para el caso 
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de las lenguas indígenas, explico el proceso que seguí para el desarro­
llo de los signos y muestro los resultados oh.tenidos hasta este mo­
n1ento. 

Las conclusiones generales de la investigación contemplan aspec­
tos de orden teórico y otros que se refieren al estudio de caso. En el 
aspecto teórico realizo un balance sobre la importancia de la interre­
lación disciplinaria que orienta y determina las características meto­
dológicas utilizadas; en el orden práctico analizo la pertinencia de 
orientar nuestro quehacer profesional a las áreas y grupos sociales de­
satendidos y relegados. 

Como anexos he decidido incluir un glosario tipográfico, informa­
ción acerca de las clasificaciones tipográficas y algunos datos genera-· 
les sobre los tipos de almacenam.iento y soportes de escritura. 
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Capítulo I 

Los vínculos entre la tipografía y el diseño industrial 

En este primer capítulo expondré y desarrollaré los temas que permi­
ten estudiar la tipografía desde el diseño industrial. Existen básicamen­
te tres án1bitos: uno tiene que ver con la teoría del diseño, otro con la 
ergonon1ía y un últin10 con la tecnología. 

Si consideramos la naturaleza del medio tipográfico (qué represen­
ta, qué transn1ite y para qué sirve) llegarían1os a la conclusión de que 
es posible con1prenderlo y estudiarlo con las niisn1as herramientas que se 
usan para el estudio de las interfaces. De esta forn1a un área de estu­
dio aparenten1ente reciente y relacionada con los sisten1as con1putari­
zados corno es la interfaz habría tenido sus orígenes en las 111anifcsta­
ciones escritas. Estudiando la tipografía desde el diseño industrial se 
pueden obtener conocin1ientos que podrían aplicarse en el desarrollo 
de nuevos proyectos tecnológicos. Para argun1entar esto nie valdré del 
análisis de las definiciones de interfaz, generadas en diversas discipli­
nas, y n1ostraré los cruces conceptuales que pern1iten identificar la es­
critura y posteriorrnente la tipografía con10 una de las prin1eras inter­
faces generadas por el ho111bre. 

El segundo punto de conexión que se puede identificar entre la ti­
pografía y el diseño industrial se refiere a la ergono111ía. Desde el 
punto de vista de esta disciplina, 111encionaré algunos de los conteni­
dos que los diser1adorcs gráficos e industriales podrían incorporar 
para la observación y producción de la tipografía. Algunos de los te­
mas que abordaré (percepción, legibilidad, psicología) no están co­
mún111ente integrados en los currículun1 de la carrera de diseño gráfi­
co tal vez porque se los considera áreas del diseño industrial. Pero 
entonces cabría preguntarse: ¿por qué, si la ergonomía es una disci­
plina estrecha111cnte vinculada con el diseño industrial, se encarga de 
estudiar ternas del diseño gráfico? Lo que nie interesa presentar, y 
discutir, son los argumentos por los que ya no es posible hablar de 
objetos únicos de estudio. 
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Finalmente un área mucho más evidente de vinculación es la tec­
nología, presente en todos los pasos de la producción y reproducción 
de los objetos impresos. La naturaleza industrial de la tipografía se 
reduce para los diseñadores gráficos al análisis de los aspectos forma­
les y simbólicos. Pero si se conocen los efectos que una determinada 
técnica puede tener sobre los resultados gráficos y conceptuales de la 
tipografía, entonces se podrá valorar con mayor precisión la impor­
tancia que reviste la tecnología en nuestro tema. 

Antes de pasar a la exposición de los vínculos que acabo de men­
cionar, aclarará las relaciones conceptuales entre escritura y tipogra­
fía, desde el punto de vista del lenguaje coloquial y del uso técnico. 
Los cruzamientos resultantes de las definiciones formarán parte de la 
comprobación de los argumentos que pretendo desarrollar. 

I.I. LA RELACIÓN ENTRE ESCRITURA Y TIPOGRAFÍA 

Los diccionarios no son el oráculo de Delfos pero ayudan a paliar, al 
menos en parte, la circulación de falsas etimologías y, sin servir de 
corset, tan1bién permiten saber cuándo nos estamos moviendo del 
punto original de una definición o cuándo ésta ha crecido para alber­
gar más acepciones. Hecha esta aclaración paso entonces a enumerar 
y co1nentar algunas de las definiciones de los conceptos principales 
de este trabajo: escritura y tipografía. para compartir con el lector el 
rango de significación que los términos pueden poseer. 

El Diccionario de la lengua espaiiola, de la Real Academia Españo­
la, dice acerca de la escritura que es la acción o efecto de escribir; el 
sistema de signos utilizados (escritura alfabética, silábica, ideográfi­
ca ... ) y el arte de escribir. Por otro lado, en su Diccionario de tipogra­
fía)' del libro, Martínez de Souza (1992: 98) dice que escritura es el 
nombre genérico que se da a todo carácter que in1ita la letra manual. 
Su definición nos remite a su vez a otros dos términos: carácter y le­
tra. Del prin1ero nlenciona que es la figura o forn1a de un tipo, el tipo 
mismo, material, y la letra de imprenta; de letra explica que es la pie­
za de metal y el punzón grabado con el que los fundidores producen 
cada letra. 

Respecto de carácter el diccionario de la Academia enlista en pri­
mer lugar los atributos que lo vinculan con su realidad física: "señal 
o marca que se imprime, pinta o esculpe en alguna cosa; signo de es­
critura o de imprenta; estilo o forma de los signos de escritura o de 
los tipos de imprenta••. Vemos en estas acepciones una serie de rela-
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ciones entre Ja entidad física, la pertenencia de Ja entidad a un siste­
ma gráfico {escritura) y los rasgos de esa entidad. 

Si articulamos las dos líneas conceptuales de definiciones {la lin­
güística y In tecnológica) desde el punto de vista del diseño podríamos 
definir con más precisión que la primera explicación de escritura se 
inscribe en el concepto de interfaz: el carácter se debe ver; así se fija y 
establece el punto de encuentro entre quien lo prefigura, que no equi­
vale necesnrimnente a decir quien lo ejecuta {que tipógrafo e in1presor 
no son sinónin1os de escritor, o quien haya generado el texto), y quien 
lo descifra. Esta prin1era línea argun1entnl se encadena con la segunda 
que lo vincula con la idea de siste111a, o sea, aquella que encuadra al 
carácter en un ninrco de referencia co111partido para poder explicarlo. 

Con10 últin1a característica se nienciona el atributo estético que 
influye en la identificación del carácter: éste puede ser cursivo, nia­
yúsculo, negrito, y esos valores de su trazo son parte de su definición 
material. 

Pasando ahora al concepto de tipografía. leen1os en el Diccionario 
de la lengua es/Jaíiola, que relaciona el concepto con la in1prentn y el 
arte de imprin1ir, así con10 el lugar físico donde esta acción ocurre. 
Esta definición tiene un origen antiguo si consideramos que la in1pre­
sión tipográfica fue uno de los primeros sistemas de reproducción 
gráfica industrial utilizados por el hombre. Ahora, si buscamos la de­
finición de tipo encontrn111os la referencia a niodelo o ejen1plar y 
también a la pieza de metal o tipo nióvil. 

A111bas acepciones nos ren1iten a los procesos industriales, ya que 
lo que se repite iterativan1ente en el proceso de producción industrial 
es un espécin1en concreto, un 111odelo de referencia o prototipo del 
cual salen las den1ás copias. 

De lo dicho anteriormente poden1os concluir que estas acepciones 
(In de escritura y la de tipografía) son complementarias porque se re­
fieren básicamente a la parte inmaterial (la acción de escribir y el sis­
tema de signos para efectuar la acción) y a In realidad física (los ins­
trun1entos para realizar In representación del sisten1n de escritura y la 
fonnn de los signos que cu111ponen dicho sisten1a). Por lo tanto desde 
ahora en este trabajo se entenderá una definición amplia de tipogra­
fía, que considerará que lo que ésta debe plasn1ar es básicamente un 
sisten1a de escritura. 
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I.2. LA INTERFAZ TIPOGRÁFICA 

La tipografía ha sido tratada tradicionalmente como un objeto de estu­
dio específico del diseño gráfico, pero progresivamente se la ha consi­
derado desde otras esferas (como la historia, la sociología, la pedago­
gía o la ergonomía). Los desarrollos de los sistemas con1putarizados y 
especialmente las telecon1unicaciones han hecho uso de la tipografía 
para generar, junto con otros elen1entos gráficos, los ambientes inte­
ractivos también denominados interfaz ho111bre-111áquina o interfaz 
gráfica de usuario. 

Pero si la inte1faz es el instrumento que facilita al usuario una in­
teracción con los elernentos de su entorno, entonces no es un tema 
que naciera con las computadoras. La relación entre el término inter­
faz y diseiío de interfaces con los ambientes computacionales es tan 
estrecha e intensa que se dificulta hacer una explicación que reorien­
te el significado, lo que nos demuestra que en diseño muchas veces 
somos víctinias de los sesgos tecnicistas del lenguaje que utilizamos. 

No es mi intención sustituir el uso que se le ha dado al término, si­
no de111ostrar que los parámetros que se han usado para hablar de la 
interfaz, de forma general, se pueden aplicar a la tipografía de mane­
ra particular, y así caracterizarla como una de las primeras interfaces 
que el ho111bre generó y que por lo tanto los parámetros para su aná­
lisis, diseño y aplicación son un terreno con1partido entre el diseño 
gráfico y el disefio industrial. Dado que las definiciones provienen de 
diversas disciplinas, trataré de presentarlas por afinidad temática, co­
mo por ejen1plo las que se refieren a los án1bitos con1putacionales, la 
antropología o la ergonomía. 

I.2 • .i. La interfaz: definiciones y ubicación discipli11aria 1 

Para en1pezar daré un ejemplo de interfaz del mundo material recono­
cido por todos: la cerradura de la puerta. La persona que usa la llave 
para abrir la puerta y así entrar en otro ambiente desconoce el funcio­
namiento de la cerradura pero eso no es lo que importa a los fines del 
resultado. De lo anterior se puede deducir que la interfaz debe ser de 
fácil aprendizaje, de fácil uso y estar estandarizada, o sea, que siempre 
debe presentarse de nianera sen1ejante (Fernández-Coca, r998: r r4). 

Volviendo a las etimologías, el Diccionario de la lengua espaíiola 
explica que interfaz es una superficie de contacto, una zona de comu­
nicación o acción de un sistema sobre otro. En este caso, para tener 
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una comprensión cabal de la definición, habrÍ:l que precisar el concep­
to de siste111a. De él se dice que es el conjunto de reglas o principios 
sobre una materia racionaln1ente enlazados entre sí y que contribuyen 
a un determinado objeto. También se describe a la lengua en su totali­
dad co1no un sistema, así con10 cada uno de sus sectores (fonológico, 
gramatical y léxico) considerados con10 conjuntos organizados y rela­
cionados entre sí. De esta forn1a vemos có1no las definiciones que an­
tes din1os para la tipografía tarnbién quedan encuadradas en el con­
cepto de interfaz. · 

Gabriel García Acosta ( I996: 25) sefiala las siguientes condiciones 
para el uso de la palabra interfaz, que es común en ciencia y técnica, co­
n10 por ejemplo ergonornía. "En inglés se utiliza la palabra interface que 
significa entre caras o puntos de intercan1bio. Generalrnente se ha usa­
do interfase como la traducción al espafiol pero eso significaría entre fa­
ses, es decir, entre estados o aspectos característicos de deterrninados fe-

. nómenos. La traducción más indicada por lo tanto sería interfaz. "z 

Fernando Martín Juez (2002: 87) hace uso del térrnino, pero en su 
caso utiliza interfase. Lo usa refiriéndose a las áreas de pauta secun­
darias de un objeto. Dice que éstas "son la interfase entre la opera­
ción prevista para el objeto y la posibilidad de rnanipularlo. En estas 
áreas encontrarnos la rnayor variedad de adaptaciones antropornétri­
cas y forrnales que caracterizan al grupo de usuarios (n1edidas corpo­
rales, predilecciones y hábitos)." En su definición vemos la carga er­
gonómica y antropológica que le otorga a la interfaz ya que la utiliza 
para referirse a las cara..:terísticas exteriores del objeto y a la forrna 
en que el individuo lo reconoce, rnanipula e interioriza. 

Si llev::íran1os esta definición al terreno de la tipografía, encontra­
ríamos que todo el dibujo de la letra (el que la hace un signo recono­
cible e individual) es el ::írea de pauta y ésta puede estar rnodulada 
por las variantes de ese dibujo (tipos de caja: alta o baja; peso: redon­
do o negrito, e inclinación: norn1al o ir::ílica). La selección de una u 
otra variante tipográfica estaría deterrninada por las necesidades es­
pecíficas de comunicación escrita del usuario. Así, por ejemplo, en1-
plearían1os caja aira en el disefio de sefiales viales, o alta y baja, en re­
dondas, para la composición de libros de texto. 

r .2.2. La interfaz en co111p11tación 

Desde el punto de vista de las ciencias de la computación y las nuevas 
tecnologías, la interfaz de usuario es el vínculo entre el usuario y el 
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programa de computadora. Una interfaz es un conjunto de coman­
dos o menúes a través de los cuales el usuario se comunica con el 
programa. Se considera que ésta es una de las partes más relevantes 
de cualquier programa de cómputo ya que determina la posibilidad 
que tiene el usuario de hacer que el programa "haga" lo que éste de­
sea. La interfaz representa, de esta forn1a, el punto de encuentro en­
tre el usuario y la computadora y es en esta interacción donde el 
usuario juzga la utilidad de la misma. 

Jef Raskin, el creador del proyecto Macintosh de Apple, menciona 
los posibles usos abreviados y define la interfaz de la siguiente forma: 
"abrevio interfaz h11n1ano-n1áq11ina, o interfaz hu111ano-co111p11tado­
ra como interfaz de ttsttario o si1nplemente interfaz y ésta es la forma 
en que se ejecutan las tareas con un producto, lo que hace usted y có­
mo responde el producto" (2oo:r: 2.). Más adelante comenta que el 
prin1er paso que es esencial en el diseño de una interfaz es asegurarse 
de que ésta concuerde con los estándares psicológicos universales. Es­
tos estándares universales se refieren al uso de paradigmas conocidos 
por los usuarios que facilitan el proceso de aprendizaje. Posterior­
mente, para hablar de la relación de la interfaz con el hombre, Ras­
kin explica que una interfaz es httntana si responde al ritmo que los 
usuarios in1ponen para su manejo, a las necesidades y las limitacio­
nes humanas. Se dice que está centrada en el usttario u orientada a las 
tareas porque considera las necesidades del usuario en relación con la 
aplicación. 

Generaln1ente las aplicaciones se realizan en un ambiente gráfico, 
por eso se la denomina interfaz gráfica. Existen básicamente tres esti­
los de interacción para las interfaces gráficas hombre-computadora 
(Jiménez Ordóñez, s/f): 

I) Manipulación directa. Los usuarios sienten que están a cargo de 
las actividades de la computadora y a medida que se realiza alguna 
actividad física, por ejemplo se hace clic en algún objeto, ésta les pro­
porciona un resultado, una retroalbnentación; 

2) Lo qtte ves es lo que obtienes. No debe haber secretos ni co­
n1andos abstractos para el usuario, así como grandes diferencias en­
tre lo que el usuario ve en la pantalla y lo que puede conseguir un dis­
positivo de salida, por ejemplo una impresora; 

3) Interfaces de usuario basadas en iconos. Un icono es una repre­
sentación gráfica de un objeto, una acción, una propiedad o algún 
otro concepto. El tratan1iento gráfico de los iconos puede ser.más o 
menos abstracto. 
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Lo que aquí sorprende es la on,1s1on radical de considerar con,o 
parte integrante de esos a111biente gráficos a los sistemas de escritura. 

Lewis y Rieman3 definen las interfaces ho1nbre-co111putadora co-
1110 ••aquellas que incluyen cosas co1110 n,en(1s, ventanas, teclado, ra­
tón, los bee/:1s y algunos otros sonidos que la computadora hace, en 
general, todos aquellos canales por los cuales se pern,ite la co1111111ica­
ció11 entre el hombre y la co111putadora ". Aparenten,ente la con,uni­
cación se da a través de la selección de alguna opción dentro de algún 
n,enú o mediante alguna instrucción dada a través del teclado. Pero 
si uno de los elementos de interacción por excelencia entre el usuario 
y el progran,a es el teclado y la clave que permite el acceso a los pro­
gramas es alfanumérica tene111os entonces una superposición de dos 
interfaces: por un lado la interfaz n,aterial del canal de entrada (te­
clado) y por otro la constituida por el sistema de signos (sistema alfo­
nu111érico). 

l-lolger van der Boom definió al diseilo en forma general como la 
creación de las superficies de uso. Esta amplia concepción prefigura 
ta111bién el terreno del diseilo de interfaces que se refiere a la confor­
n,ación visual de los progran,as de co111putadora y a los elementos 
que le permiten al hombre 111anejar artefactos (BUrdek, 1-994: 3 16). 

Si reconoce111os que la organización de la interfaz gráfica se da en 
el á111bito bidi111ensional del n,onitor o pantalla, y que está construi­
da por claves visuales (lingUísticas en tanto lengua escrita, cron,áti­
cas, pictográficas), su organización tienen el antecedente inn,ediato 
en la página i111presa. Por lo tanto factores co1110 claridad, coherencia 
interna, legibilidad y secuencia operativa lineal han sido determina­
dos histórican,ente por las fonnas de escritura y lectura. 

Así, vemos que aunque la n,ayor parte de las definiciones que se 
han dado sobre interfaz están orientadas a su carácter inforn1ático, 
las características de sus con1ponentes esenciales perrniten con1pro­
bar que con1parte sus orígenes con los sisten1as escriturarios. Una re­
flexión de Ezio l'Vlanzini sobre la creciente tendencia bidin,ensional 
de los objetos industriales refuerza esta afirmación: .. El inundo pare­
ce perder profundidad. El espesor físico y cultural de las cosas dismi­
nuye, todo parece tender a lo bidi111ensional de las superficies y de los 
niensajes que éstas puedan soportar [ ... J Por otro lado esta prepon­
derancia de lo bidi111ensional se extiende niucho 111ás allá de los so­
portes inforn,ativos. Co1110 por un efecto de arrastre, el siste111a ente­
ro de los objetos parece ponerse en niarcha en la niisn1a dirección 
[ ... ] el significado del objeto contemporáneo tiende a encontrarse 
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completamente contenido en su estrato superficial; el propio objeto 
es el que se presenta corno algo semejante a una página escrita: un 
elemento bidimensional cuya superficie se presea a convertirse en so­
porte de información" (x996: 33, 35). 

Esta bidimensionalización de los objetos permite, una vez más, 
desdibujar la frontera entre el diseño gráfico y el industrial que-cradi~ 
cionalmente asigna el plano de trabajo bidimensional a la primera 
disciplina y el tridimensional a la segunda. 

Algunos autores apocalípticos han vaticinado el fin de la cultura 
escrita en favor de la cultura de la imagen. Por ejemplo, Anculio Sán­
chez en su libro Territorios virtuales. De internet hacia un nuevo con­
cepto de si111ulació11, nos presenta el siguiente panorama: 

el tiempo dedicado a la lectura se extingue y es imposible revertir 
tal cuestión [ ... ] El libro ha dejado de ser vehículo de hipnosis, 
emoción, deleite y distracción [ ... ] Corno contrapartida, se dedica 
más tiempo a mirar la pantalla casera ( 1 997: x 2.). 
Pero a pesar de esa clase de opiniones e incluso con la creciente ico­

nización informática, hasta ahora ninguna interfaz computacional ha 
podido prescindir de la escritura, aunque sea reducida a la mínima ex­
presión de palabras sueltas para anclar el sentido de los pictogramas 
utilizados en las pantallas. Por este motivo es importante que los dise­
ñadores industriales y todos aquéllos relacionados con las interfaces 
gráficas estudien las operaciones de lectura y escritura y el manejo de 
la tipografía tanto para el diseño y la producción corno para la com­
prensión del funcionamiento de las interfaces. Ya que el diseño es 
efectivamente uno solo, sin apellidos. 

I.2.3. El diseiio de interfaces y los usuarios 

Volviendo al án1bito de la computación diremos que en sus inicios el 
concepto de interfaz se entendió corno el bardivare y el software me­
diante el cual un humano y una computadora podían interactuar o 
comunicarse. En esa época, los años sesenta y setenta, el estudio de las 
interfaces tenía como meta enseñar a los ingenieros cómo responder a 
las necesidades del usuario y diseñar productos más convenientes y 
efectivos. En los años ochenta, el diseño de interfaces se fue separando 
progresivamente en dos can1pos: el diseño de software y hardware. 
Pero la incorporación masiva de la tecnología en la vida diaria y el 
trabajo hizo que el problema fuera explorado por profesionales de di­
versas áreas. Entonces el concepto interfaz comenzó a incluir los as-
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pectos cognoscitivos y emocionales del usuario. La fonna de la inter­
faz para su interacción con el usuario debía reflejar las calidades físi­
cas del objeto (aspectos de su función). 

Por ello en el diseíío de interfaz se aplicó la idea de co111111on grormd, 
que se refiere a las bases para hacer algo en con1ún, donde los disefiadores 
tratan de establecer las fonnas co111unitariamente aceptadas de los 
procesos de interacción. Para permitir que las labores sean exitosas es 
necesario que las dos partes (usuarios y siste111a) tengan 111ucha infor­
n1ación cotnpartida, con10 conocin1ientos, creencias, suposiciones, et­
cétera. En este punto la orientación del disefio de interfaces es funda­
n1entalmente antropológica ya que para trabajar se debe conocer la 
estructura cultural de una con1unidad. Por su parte el usuario debe 
poder identificar los objetos utilizados en la interfaz y esto se logra 
nlediante el uso de metáforas fonnales que aumentan la ''legibilidad" 
de la interfaz. La nletáfora es utilizada para presentar nueva inforn1a­
ción que el usuario contrasta por con1paraciones y similitudes con los 
conoci111ientos previos que posee. Por eje111plo, si en la interfaz es ne­
cesario poner una calculadora para realizar algunas operaciones 111a­
te111áticas ésta deberá tener la fonna, o al nlenos la estructura básica o 
nlatriz forn1al, que nonnalinente tienen las calculadoras que utiliza­
n1os. Por lo tanto si presentan1os objetos del nlundo real los usuarios 
sabrán qué hacer con ellos. La posibilidad de relacionar el ge11oti/Jo y 
fe11oti{Jo de los objetos de la interfaz con el repertorio de los que ya 
conocemos se debe al aprendizaje cultural de las pautas de objetos. 
Los conceptos de genotipo y fe11oti/Jo fueron desarrollados por Au­
gusto l'vlorello en su artículo "1\tleans [Re-] Discovering Users and 
Projects"' ( 1 996). El primer concepto se refiere a la elección del tipo de 
producto (sillas o nlesas, por eje111plo), y la segunda a la forn1a que puede to­
niar (de una o cuatro patas, de 111adera o nletal). El uso de ténninos 
provenientes del lenguaje de la biología nos penniten establecer las re­
laciones entre lo natural y lo artificialmente concebido. 

Seglin Fernando Gamboa la necesidad de incorporar al diseiio de 
la i11ter{t.1z análisis complementarios desde la óptica de los usuarios se 
fundan1enta en el rechazo que éstos experi111entan ante aplicaciones 
que son funcionaln1ente correctas pero con una lógica de uso de difí­
cil entcndi111icnto. Ingenieros y disefiadores deben entender que para 
el usuario 111uchas veces la interfaz es el progra111a y, en ocasiones, 
hasta la con1putadora; la falta de co111unicación entre él y la máquina 
puede generar resistencia, frustración, el uso ineficiente del siste111a, 
alta tasa de errores, o un rechazo definitivo del nlis1110.4 Por lo tanto 
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una interfaz de calidad es aquella que es utilizables porque contiene 
todas las funciones necesarias para que el usuario pueda realizar su 
tarea. La utilización se refiere a la efectividad (precisión y completud 
con la que los usuarios pueden realizar tareas específicas), eficiencia 
(los recursos utilizados, con respecto a los logros obtenidos) y satis­
facción (la comodidad y aceptación por parte de los usuarios directos 
u otras personas afectadas). 

Bernhard Bürdek comenta que en el disefio de interfaces se plantea 
en primer lugar cómo, por quién y en qué contexto se ha de emplear 
el producto. La proyectación de los entornos específicos del usuario 
(softivare) tiene lugar antes que la configuración del objeto mismo 
(hardware). Si el modelo proyectual anteriormente utilizado era li­
neal, en el que se iniciaba con las funciones técnicas del objeto, la 
proyección formal, la manejabilidad hasta llegar al producto, actual­
mente el nlodelo es un sisterna que implica retroalimentación, ya que 
en cada paso se contrasta cada componente del proceso de disefio 
(Bürdek, r994: r66-r67). 

Las posibilidades o limitaciones del usuario determinan muchas 
de las decisiones de discfio, por ese motivo es necesario tener conoci­
n1iento de sus características como: 

•Ser hurnano: en este rubro se considera la nacionalidad y lengua­
je, edad y género, nivel educativo y antecedentes culturales y cuáles 
son sus capacic.lac.lcs y lin1itacioncs para procesar información. 

•Trabajador: en este caso se debe conocer durante cuánto tiempo 
y qué tan seguido va a usar el producto, cuál es su tarea, cómo la per­
cibe, qué objetivos tiene, así como qué informaciones y objetos mani­
pula habitualmente. 

• Usuario específico: aquí se ve qué experiencia previa tiene en el 
manejo de la interfaz, qué preferencias tiene, y cuáles son sus posibi­
lidad de entrenamiento específico. 

Todos estos factores de reconocimiento del auditorio son los que 
se deben considerar en la selección tipográfica y el c.lisefio de textos, 
ya que con ellos se deterrninan los tipos de lecturas, los usos de los 
materiales gráficos (impresos o digitales) y el objetivo por el cual se 
Icen, así con10 la experiencia del usuario en el manejo de los códigos 
tanto gráficos como sintácticos (Petrucci, r999: 33). 

Finaln1ente, la experiencia ha mostrado que la interfaz no es un 
módulo que se pueda generar en la fase final del proyecto, ya que su 
estructura y organización repercuten de nlanera directa sobre el resto 
del sistema. 
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I.3. LA TIPOGRAFÍA Y LA ERGONOMÍA 

Con10 niencioné anteriormente, entre los c:unpos de interacción dis­
ciplinaria para el estudio de In tipografía, In ergonomía es una de las 
área desde la que se hn estudiado el fenómeno. 

Aunque existe una nn1plin gnrna de definiciones sobre esta interdis­
ciplina científica, expongo In definición del Diccionario de la lengua 
espaíiola y dos nlás que están presentes en In investigación de Cecilia 
Flores (2oot:: I7)- Por su etimología, In palabra ergonomía quiere de­
cir: estudio de datos biológicos y tecnológicos aplicados a los proble­
n1ns de mutua adaptación entre el hombre y In máquina. Las siguien­
tes definiciones niencionnn nlás o nienos los niisn1os atributos: "es el 
estudio científico de las relaciones entre el hon1bre y su medio an1-
biente laboral" (Murrell, 1965) o "In tecnología de las comunicacio­
nes y los sistemas hombre-máquina" (Montn1ollin, r996). Un enfo­
que más incluyente podría ser la definición dada por Luis Carlos 
1-Ierrern Gutiérrez ( i992: 9) "In ergonon1ía se encarga de estudiar In 
actividad hun1ana en relación con los objetos, productos y medio n111-
biente que utilizan los individuos para logrnr su mejor adaptación n 
las características anatón1icas y fisiológicas de los grupos hu111nnos." 

Si se estudia la historia de In representación escrita podren1os ver 
que las reglas de con1posición de textos han ido confonnnndo, a lo 
largo del tien1po, los patrones de legibilidad tipográfica." Esos patro­
nes, que tradicionaltnente se han aplicado en los 1nedios in1presos, 
son la base conceptual y práctica para el diseiio de interfaces, e influ­
yen en In presentación de infonnación en pantallas y en el diseño de 
con1andos y ninnejado1·es. Por lo tanto, es imprescindible conocer los 
parán1etros que participan en el proceso de lectura y de In configura­
ción de textos, los valores de la tipografía y su incidencia en el reco­
nocin1iento y descifrn111iento de niensnjes. 

Entre los temas que pcnnitcn vincular la ergono1nín y In tipografía 
puedo 111encionnr los siguientes: 

•In interfaz tipográfica, 
•el proceso de lectura, 
•la legibilidad y la percepción, 
•el diseiio de los signos tipográficos y de los textos, 
• la psicología de la tipografía. 
De las forn1as de interacción que los humanos establecen con los 

objetos la que se produce visualn1ente es de sun1n i1nporrnncin, y pa­
ra el caso de la tipografía es fundainentnl. Ln forn1a de presentar In 
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información visual debe .ser clara para la mayor cantidad de gente 
posible, ya· que a excepción del.sistema ·Braille.(o.aquéllos con·com­
ponentes táctiles) o la clave Morse (o aquéllos· con componentes so­
noras) la mayor parte de los sistemas de escritura se perciben por la 
vista.7 

I .3. I. Lecturabilidad y legibilidad 

Aunque parezca una obviedad decir que los textos existen para ser leí­
dos, no lo es tanto si consideramos que en las escuelas de diseño gene­
ralmente no se estudia el proceso de lectura como parte de la forma­
ción académica. Esta indiferencia temática también se podría reforzar 
con un estudio de los hábitos de lectura en nuestra profesión. Pero por 
lo pronto me ren1ito al entrenamiento escolar. Entonces si no se estu­
dia el proceso de lectura, ¿qué tipo de composición de textos se ense­
ña a configurar y para qué lectores? Para abordar esta carencia debe­
rnos distinguir dos áreas conceptuales íntitnarnente relacionadas: la 
lecturabilidad y la legibilidad. Ambos términos son susceptibles de ser 
abordados desde el punto de vista de la redacción del texto o de la 
presentación física del mismo; yo n1e enfocaré en la segunda parte. 

La lecturabilidad se refiere a la facilidad de lectura según la presen­
tación de la forma tipográfica de un texto. Los patrones gráficos de 
los textos impresos se han ido decantando a través del tiempo y con­
juntamente con ellos los arreglos y disposiciones tipográficos, el ma­
nejo de las imágenes e incluso los materiales utilizados para la pro­
ducción. Así hoy, individuos alfabetizados pueden distinguir entre la 
forma de un periódico y la de una obra literaria, entre otras razones 
por su apariencia física. Si la información no está vaciada en el patrón 
visual que le corresponde al lector le costará más leer dicho texto, ya 
que la forn1a de la inforn1ación usualn1ente tiene relación con el con­
tenido o fondo. 

La legibilidad se refiere en cambio a "la calidad que tiene un escri­
to de ser legible" (De Buen, 2.0oo: 39), "al reconocimiento de la pala­
bra materialmente escrita" (Dreyfus, I990: 464-465). Este término 
tiene varias in1plicaciones relacionadas con el diseño de caracteres, la 
configuración de las páginas y la facilidad y velocidad de lectura. Por 
lo tanto si los tipos están fracturados o mal impresos, si la tipografía 
es demasiado pequeña o muy negra estaríamos ante la presencia de 
factores que influyen negativan1ente en la legibilidad de un texto. 
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r.3.2. Breve descripción del t~roceso de lectura 

Si partirnos de que la finalidad principal de un texto es la transrn1s10n 
eficaz de información de un emisor-escritor a un receptor-lector, es re­
levante reconocer algunos de los factores involucrados en el proceso 
de lectura que influirán en la configuración de los textos. Los concep­
tos relacionados con la lectura se pueden encontrar en la bibliografía 
sobre psicología o en la referente a pedagogía y cognición, asimismo 
es posible obtener algunas definiciones en las áreas directamente rela­
cionadas con la producción de libros o materiales i1npresos. Manuel 
de la Vega, en l11trod11cció11 a la psicología cog11itiva. establece las di­
ferencias entre codificación, percepción y comprensión en el proceso 
de lectura. Por otro lado aclara que hay dos niveles de procesan1iento: 
1nicro (reconocimiento de letras y sílabas, codificación de palabras, 
codificación sintáctica), y macro (codificación de preposiciones e inte­
gración temática). 

He decidido centrarme en los escritos de Richaudeau ( c984), quien 
ha trabajado durante largo tiempo en este ámbito, porque consideran 
los aspectos del consumo de lectura (por parte del individuo y de la 
producción de los textos) y la motivación del lector. Este autor distin­
gue tres grandes modos de leer y las relaciona con diferentes n1on1en­
tos históricos: a) estado de econon1ía de penuria, b) estado de econo­
n1ía de producción y c) estado de abundancia. 

En el prin1er estado, que dura hasta la edad media, la lectura esta­
ba relacionada con la lengua oral; había una identidad entre escritu­
ra, lectura y oralización. 

Posterionnente devino el estado de econo1nía de producción, ori­
ginado por la difusión de la imprenta. La producción masiva de do­
cumentos hizo que la transn1isión oral de la inforn1ación fuera radi­
calmente más lenta que la obtención visual de la 111is111a. En este 
periodo se realizaron varios estudios para conocer el funcionan1iento 
del ojo lector, entre otros uno del siglo XVII, ejecutado en la Imprenta 
Nacional Francesa. En este estudio se contrastó la eficacia de un tex­
to co111puesto en tipos Didot y otro en Garamond y se concluyó que 
había un rendimiento superior del segundo, del cual se dedujo que el 
desciframiento de los mensajes no depende exclusivamente del conte­
nido, que era el 111is1110, sino tmnbién de la tipografía. Otro estudio 
de I 843 se refiere al mínimo de información tipográfica necesaria pa­
ra poder reconocer un texto. Este estudio anticipó alguna de las con­
clusiones confirmadas posteriormente por la psicología Gestalt y la 
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teoría de la información. En I905 se realizó un estudio en el que se 
describe que los movimientos oculares ocurren de forma espasmódi­
ca en el proceso de lectura, y que la duración de esos espasmos es 
idéntica entre un.lector lento y uno rápido, pero lo que varía es la can­
tidad de letras promedio que se pueden captar (Javl, I905)· De las 
pruebas realizadas en I 843 sobre la posibilidad de leer aun·-con·las·le-­
tras amputadas en su parte inferior se desprende que el ojo capta pa­
labras más que letras. Asimismo otros experimentos permiten:com­
probar que la velocidad de lectura depende del número de palabras 
más que de la cantidad de letras que éstas contengan. 

l\Ai mom6 

m.o. mimo 

'' mi n!:!in6 Figura 1. Letras amputadas en su parte inferior y 
que, no obstante, pueden ser leídas. 

Otras dos teorías que se generaron posteriormente reforzaron los 
estudios realizados sobre la lectura: la psicología Gestalt y la teoría de 
la información. De la prirnera se desprenden varios postulados que se 
usan constantemente en el diseño: la noción de forma ligada a la de 
contorno y fondo, la idea de que el todo es nlás que la sun1a de las 
partes, la conciencia de que la eficacia formal está vinculada con la 
pregnancia {rápido reconocimiento). Entre las aportaciones de la teo­
ría de la información se encuentra la definición de supersig110 {por 
ejemplo una palabra es tal en relación con la suma de los signos indi­
viduales o letras), que contribuyen al aun1ento de eficacia tanto per­
ceptiva como inforn1ativa. 

El tercer modo de leer es el estado de abundancia que tiene una 
vinculación directa con la superproducción y consecuente oferta de 
información impresa. Dado que es imposible leer todo lo que se pro­
duce, los lectores generan estrategias de discriminación y selección de 
lectura. Este tipo de lectura se puede estratificar, aunque no siempre 
hay una clara frontera, en desnatado, localizació11 y desnatado selecti­
vo. El desnatado es la práctica que elimina las redundancias léxicas e 
implica un aumento en la velocidad de lectura. La localización tiene 
como principio el anclaje formal de la palabra clave de un texto, y só­
lo posteriormente a su localización se inicia la lectura. La última estra­
tegia, el desnatado selectivo, es una combinación de las dos anteriores. 
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También contribuyen a ella el reconocimiento de las pautas tipográfi­
cas (cursivas, versalitas, párrafos, etc.) y compositivas (sangrías, cabe­
zas, notas, pies, etc.) que dan información adicional sobre la organiza­
ción del texto. Todos estos factores están vinculados tanto con las 
motivaciones del lector con10 con la naturaleza de la infonnación. 

A este último estadio que menciona Richaudeau cabría agregar que 
el aun1ento de infonnación visual no impresa o sea la que proviene de 
los medios digitales que determina otras características de lectura. 

Si pensan1os cuál es la relación de los estadios antes 1nencionados, 
de fuerte corte europeo, con el proceso de lectura desarrollado por los 
individuos americanos veremos que los 1nodos se mantienen sólo que 
se presentan en unos tie1npos nienos precisos y en algunas ocasiones 
en superposición. El estado de econo1nía de penuria fuerte1nente rela­
cionado con la tradición oral se dio en las poblaciones a1nericanas pre 
y poshispánicas. La niayor parte de los conoci1nientos y cultura eran 
conservados de fonna oral y los códices que se desarrollaron eran leí­
dos por un grupo reducido de iniciados. Para el caso del estado de 
economía de producción podemos pensar en la difusión de la i111pren­
ta en tierras an1ericanas. La tradición oral no cesó, pero con1enzó a 
compartir la importancia para la difusión cultural con los impresos 
coloniales. Tanto las nonnas de con1posición con10 las tipografías uti­
lizadas en esos prin1eros textos provenían de la tradición europea por 
lo que los elen1entos involucrados en la lectura de los textos serían los 
mismos a ambos lados del Atlántico. Finalmente, en relación con el 
estado de abundancia deberíamos pensar que aunque existe un au­
mento considerable en la producción de impresos eso no i111plica un 
aumento en los niveles de lectura. 

I.3.3. Estudios sobre legibilidad 

Los pri1neros estudios al respecto se realizaron hace unos I 50 años 
pero actualmente diversos profesionales (psicólogos, diseñadores y 
editores) han investigado niás sistemáticamente la incidencia que 
pueden tener las variables de con1posición tipográfica sobre la lectu­
ra. Los estudios de legibilidad han abordado lo referente a la presen­
tación y organización de la información, los medios de reproducción 
gráficos y los procesos de lectura, cognoscitivos y de percepción, to­
dos ellos 1nodificados constante1nente por la introducción de nuevas 
tecnologías. El creciente interés por la tipografía se debe, entre otras 
cosas, a la multiplicación y diversidad de medios de comunicación y 
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a la necesidad de garantizar la presentacton más clara y eficiente de 
la información impresa o digital. 

Muchas de las investigaciones realizadas se han centrado en la 
evaluación de la palabra como unidad de sentido y revelaron·que las 
palabras eran identificadas como un todo y que su longitud y forma 
particular contribuyen a su identificación. También se -descubrió-cque 
los rasgos ascendentes y descendentes contribuían al reconocimiento 
del dibujo de las palabras. 

Otra de las área que se han estudiado han sido los movimientos 
oculares. Se ha detectado que los ojos recorren las líneas de texto de 
manera salteada; estos movimientos son de avance y retroceso y au­
mentan si la letra es pequeña o el texto es complejo, con lo que dis­
minuye la velocidad de lectura. A continuación menciono varios de 
los métodos más comunes con que se ha estudiado la legibilidad: 

Los n1ovin1ientos ocu/a,-es. El registro de desplazamientos oculares 
proporciona información sobre la influencia de los factores tipográfi­
cos y de diseño de página sobre la lectura. Esto se comprueba por el 
aumento en el número de pausas, y de retrocesos en el desciframiento. 

Figura 2. La secuencia de los movimien­

tos oculares está marcada por la línea 

negra. Los puntos indicán dónde se po­

sa la mirada (tomado de Dreyfus. 1990). 

La rapidez de la perce/7ción. Este método, que se mide con taqui­
toscopio, está confonnado por una cámara oscura en la que se presen­
tan signos, palabras y frases en forn1a de destellos. Con él se determi­
na la legibilidad de distintas formas de caracteres y grafismos, pero 
difícilmente los resultados se pueden aplicar a los textos corridos. 

La distancia de perceptibilidad. Éste es un elemento de suma im­
portancia para el diseño de tipos destinados a señalización, medios 
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audiovisuales (cine, TV y medios interactivos) e incluso publicaciones; 
pero algunas de sus conclusiones pueden no servir para el diseño de 
textos que serían leídos en condiciones normales. 

La visibilidad. Este factor se mide con un controlador Luckiesh­
Moss, 8 que permite variar el contraste entre in1agen y soporte (for­
ma-fondo) para determinar la legibilidad de estilos, cuerpos y groso-- -
res de caracteres. 

La evaluación de lectura efectiva. Éste es un método subdividido 
en varias etapas como rapidez de lectura (con verificación de com­
prensión), búsqueda de palabras clave y búsqueda de información or­
denada. El tie1npo pron1edio para la realización de estas evaluaciones 
debe estar entre dos y diez 1ninutos. 

Otros n1étodos cuyos resultados no han sido con1probados cientí­
ficarnente son la frecuencia de parpadeo y la fatiga visual. 

En relación con los estudios de legibilidad elaborados en México 
considero pertinente mencionar la tesis de maestría realizada por 
Luis Carlos Herrera Gutiérrez de Velasco que versa sobre la ergono-
1nía en el diseño gráfico y n1ás precisarnente sobre la evaluación er­
gonómica de la tipografía en textos. Su trabajo estuvo enfocado a la 
revisión del <liseño de los tipos, espaciado interlen·a, interpalabra e 
interlínea, ancho de línea, detern1inación del cuerpo de texto y esti­
lo tipográfico. Las n1ediciones se efectuaron en un grupo de nueve 
personas por lo que los resultados no se pueden ton1ar 1n:ís que co-
1110 referencias 1nuy generales. La nlayor parre de las conclusiones 
de su trabajo concuerdan con las pruebas y sugerencias elaboradas 
en otros países, pero resalta particularn1ente la que se refiere al di­
seño de la letra. En sus mediciones la tipografía Futura (de estilo li­
neal geo1nétrico) es la que resulta de 1nás fácil lectura seguida por 
la Baskerville por una diferencia de 6 segundos. Usualn1ente se a­
signa un orden inverso de facilidad pero posible1nente esta prefe­
rencia sea fruto de la tradición y no de las valoraciones de percep­
ción visual. 
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Por otro lado en el libro Factores ergo11ó111icos e11 el diseiio. Pe1·­
ce/Jció11 visual. de Lilia Prado y Rosalio Avila (2001.) se analizan las 
consideraciones generales para la preparación de n1ateriales impresos 
y la aplicación de tipografía. Aunque se hacen sugerencias para li­
bros, la nlayor parre de las reco1nendaciones corresponden a los ca­
sos de etiquetados, textos cortos o señalización. La exposición de los 
consejos es a n1anera de receta sin que se den los detalles de por qué 
se deben aplicar. 
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Hay que aclarar que estos experimentos y recomendaciones están re­
lacionados en el primer caso con una población universitaria, altamente 
alfabetizada o al menos muy familiarizada con textos; y en el segundo 
con las recomendaciones literales de varios autores extranjeros (Wood­
son, Conover, Cushman). Por esa razón no podemos recomendaciones 
corno exclusivas para la población mexicana y extensivas a todos sus~ 
grupos humanos, entre los que se encuentran las poblaciones indígenas. 
Esos estudios están aún por hacerse. 

I.3.4. La legibilidad tipográfica 

La escritura está formada por una serie de signos y reglas de sintaxis. 
Para estudiar estos contenidos podemos organizarlos en grandes gru­
pos, aunque todos los valores están interrelacionados: a) los signos 
alfabéticos; b) las variables visuales de la letra o estilos t:ipográficos, 
e) la composición de textos y d) la impresión de los textos, y describo 
la relación de estos factores con la legibilidad. Los datos resultantes 
deberían tomarse en cuenta para el diseño de documentos impresos o 
digitales, así corno para el diseño de alfabetos. 

a) Signos alfabéticos 

Las letras. Las letras de caja baja o minúscula son más reconocibles, 
en general, que las de caja alta o n-1ayúscula, dado que los rasgos as­
cendentes y descendentes contribuyen al reconocimiento del dibujo 
de las palabras. Las letras anchas (111 y iv) son más fácilmente identi­
ficables que las angostas (i o j) porque hay más área de información 
en las primeras que en las segundas. Si los espacios interiores de las 
let:ras (blancos internos o contrapunzones) son generosos y los rema­
tes no son demasiado largos o pesados, se mejora la legibilidad ya 
que se identifican la forma y la contraforma de las letras, y la figura 
se distingue del fondo. 

Cifras. Para el caso de los números la legibilidad no debe provocar 
ningún tipo de problemas ya que a diferencia de las letras el contexto 
no ayuda a clarificar su significado. Entre los números con rasgos as­
cendentes y descendentes y los que están alineados su grado de legili­
bilidad dependerá del caso en el que sean usados. En grandes distan­
cias los números desalineados tienden a reconocerse más fácilmente 
mientras que en condiciones y distancia normales de lectura los ali-
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neados son mejores. De las cifras ron1anas no se tienen patrones de 
legibilidad dado su uso esporádico y en condiciones específicas. 

Signos de p11ntuación. No existen investigaciones que den cuenta de 
esto pero progresivan1ente se estudiará dada la importancia funda­
mé1tal para los nuevos sistemas de impresión (irripresóras de matriz 
de puntos y láser), ya que una disminución de la cantidad de tinta 
puede provocar que no se imprima completainente el dibujo de algu­
nos de estos signos. 

b) Variables visuales de la letra o estilos tipográficos9 

El dibujo de la letra. Los estudios iniciales sobre este punto compara­
ron distintos estilos tipográficos pero del mismo cuerpo en lugar de 
hacerlo por comparación óptica del tamaño de la letra. De esto se ha 
deducido que la 111ayoría de los estilos de uso corriente son nlás o nle­
nos igualinente legibles y la única variación ocurre en relación con 
los gustos estéticos del lector. En relación con la presencia o no de re­
mates, las opiniones son 111ás contrastadas. Algunos investigadores 
consideran que, al forinar una especie de línea de asiento de la pala­
bra, los patines sirven de guía al lector, aunque esto no ha podido ser 
comprobado y por lo tanto depende m:ís del gusto y la tradición del 
lector. En contraposición se ha podido co111probar que las letras de 
palo seco permiten un nlejor reconocin1iento de palabras por parte 
de niños y disminuidos visuales y se emplean para todo tipo de seña­
lización así con10 para la lectura n1ecánica o fotolectura (OCR), aun­
que esto últin10 se debe principaln1ente a cuestiones de orden tecno­
lógico y económico. 

P1111taje )' reco11oci111ie11to for111al de las letras. De los estudios realiza­
dos se ha llegado a la conclusión de que los tipos entre 9 y I 2 puntos, 
en condiciones nonnales de lectura, tienen la n1isn1a legibilidad. 
Cuando el cuerpo es nlenor los proble111as son de visibilidad mientras 
que cuando el puntaje aun1enta la dificultad se debe a una nlenor cap­
tación de palabras en la observación. El valor del puntaje est:í indiso­
ciable111ente relacionado con el largo de la línea de texto y el interli­
neado. La estructura fonnal de las letras sun1ada a su presentación en 
puntajes pequeños puede generar confusión o falta de diferenciación 
adecuada de los signos. Eso es frecuente en el uso de abreviaturas o 
números, y se puede con1probar fáciln1ente en los programas de lectu-
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ra mecan1ca u OCR, que muchas veces muestran dificultades para la 
identificación de ciertos dibujos de caracteres. 

A continuación presento algunas de las duplas de errores más co­
munes por indiferenciación de las estructuras sígnicas: 0-Q, T-Y, S-
5, I-L, X-K, I-1 (uno), 0-0 (cero), C-G, D-B, H-M o N, J y T-1, K-R, 
2.-Z, B-R, S-8. La distancia de la lectura es uno de los factores que de­
terminan el tamaño de los caracteres. Una regla para determinar este 
tamaño dice que la altura de las mayúsculas debe ser de, al menos, 
I/200 de la distancia de lectura. De esta forma, por ejemplo, textos 
que se presentan en un salón de 2.0 m de largo deben tener IO cm de 
altura. En un monitor de cristal líquido (displays de calculadoras, te­
léfonos celulares, etcétera) las mayúsculas no deben tener una altura 
menor a 3 mm. 1 º La altura y ancho de las letras se basan en la estruc­
tura de la letra O u o mientras que para los trazos verticales se usa la 
estructura de la I (Dul, Jan y Weerdmeester, 200I: 47). 

interletrado 

.,oond•n'•D' 1 

g J :~.:~n:ente 
interlineado~] altura de la 

mayúscula 
ancho 
del trazo 
vertical 

ancho del 
carácter 

Figura 3. Estructura de las 
letras en un monitor de cristal 
líquido. 

Combinación de fuentes tipográficas. La selección de tipografías sin 
ornamentación hace nu'is legible el texto. De hecho algunos autores 
han discutido ampliamente sobre las ventajas o desventajas del uso de 
remates en la tipografía para textos. Aunque existe la posibilidad de us­
ar más de una fuente tipográfica en la generación de un documento, la 
mezcla de familias distintas distrae al lector. Por ejemplo, para el dise­
ño de los siste111as de navegación de internet esto es muy importante 
ya que generalmente las fuentes que vienen instaladas en un sistema 
operativo no coinciden con las de otro, por lo que se recomienda un 
diseño tipográfico que utilice familias muy comunes en los diferentes 
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sistemas. Para el caso del sistema Macintosh algunas de las fainilias 
son: Arial, Chicago, Courier, Geneva, Monaco, New York~ Symbols, 
Times y Verdana. 

Caja baja y caja alta. Los textos compuestos enteramente en caja alta 
son más difíciles de leer que los de caja baja porque al ser mayor el 
tamaño de las palabras se pueden aprehender menos en el escudriña-
111iento visual, los trazos son 111ás regulares y se diferencian 111enos 
unos de otros, todo lo cual dificulta el reconocimiento de la palabra y 
reduce la velocidad de lectura. Además, un texto escrito enteramente 
en mayúsculas no tiene razón de ser desde el punto de vista ortográfi­
co. Pero en los casos de cuerpos de letra suman1ente pequeños el uso 
de caja alta puede ser 1nás recomendable que la caja baja (este hecho 
se puede constatar en el etiquetado de ciertos productos alimenticios 
o medicinales). 

Negritas, cursivas )' subrayado. En relación con el n1ayor grosor de 
los trazos (negritas) no se ha podido con1probar que su uso sea n1e­
jor que el tipo normal, por lo que sólo se deberán usar para palabras 
o textos cortos. La negra de igual fonna que la cursiva requiere de un 
espaciado n1ayor, ya que si se conserva el misn10 puntaje atrae exce­
sivan1ente la atención del usuario. El uso de cursivas en general, y en 
particular asociadas a un puntaje pequeño, tiende a dis111inuir la ve­
locidad de lectura, aunque para textos cortos no hay diferencia en su 
apreciación con la redonda. La letra cursiva es de difícil lectura en el 
111onitor de una co111putadora, salvo en los casos en los que el punta­
je sea grande y la con1posición esté leve111ente sobre espaciada. Por 
lo tanto se recon1ienda un uso n1oderado. 

El subrayado de palabras no se recon1ienda en la composición. 
Antiguamente en las n1áquinas de escribir no existía la posibilidad de 
alternar redondas y cursivas, por esa razón se empleó la redonda su­
brayada para indicar la cursiva. Este código se conserva para el n1ar­
caje de corrección tipográfico. Otro caso de alteración por limitacio­
nes técnicas se dio en In in1posibilidad de acentuar n1ayúsculas, 
n1otivo por el cual actuahnente n1uchas personas creen que éstas no 
se acentúan. Pero debido a las posibilidades ofrecidas por las compu­
tadorás ninguno de los dos casos antes mencionados tienen ya razón 
de ser. Por otro lado, en relación con los subrayados, en los códigos 
de Internet generahnente se e111plean para indicar enlaces (link). 
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Cortes de palabra. Por nuestra capacidad para recordar las minúscu­
las del alfabeto latino, así corno la forma de las. palabras, somos ca­
paces de distinguir unidades de sentido aun si _las palabras-están cor­
tadas, pero esto se da sólo si visualizamos la mitad superior de los 
caracteres, no la inferior. 

c) Composición de textos 

La 111edida de la caja. Ésta puede variar en proporciones importantes 
sin afectar la legibilidad pero tanto una caja muy angosta como una 
excesivamente ancha dificultan la lectura, la primera porque impide el 
trabajo de la visión periférica mientras que con la segunda se dificulta 
la localización de la siguiente línea de texto. La medida de la caja está 
directamente vinculada con el cuerpo de texto y existe una relación 
proporcional para la elección de las medidas: a mayor anchura, ma­
yor puntaje de texto, y viceversa. Una línea de tamaño recomendable 
para texto corrido es aquella que alberga alrededor de xo a I2. pala­
bras o entre 60 y 70 caracteres. 

Largo de la línea, interlineado )' puntaje. La distancia entre dos líneas 
de texto depende del largo de la línea y del puntaje de la letra, así co­
mo del color general de la tipografía utilizada. Si esta distancia es de­
masiado grande, se genera un efecto de desconexión, pero si es reduci­
do se oscurece la página y provoca dificultad en la lectura. El tamaño 
ideal es un poco mayor al usado en la separación de las palabras. Si 
las líneas están muy juntas, el ojo tiene mayor dificultad para encon­
trar el inicio de una nueva. También hay que considerar la naturaleza 
del medio y el tipo de lectura que se hace ya que, por ejemplo, el inter­
lineado en un periódico puede ser menor que en un libro. Como guía 
para determ.inar la distancia óptima de la interlínea debe ser de, al me­
nos, x/30 del largo de la línea. Las medidas de interlíneas están basa­
das más en la comprobación empírica que en una relación teórica, pe­
ro para cuerpos entre 6 y I 2. puntos pueden funcionar interlineados 
de uno o dos puntos 1nás, o una relación de 2.0 por ciento de aumento 
respecto del cuerpo de texto (6/8 pt, 8/Io pt, xo/I2 pt). 

Interletrado e interpalabrado. Éstos han de ser resultado del equili­
brio entre los blancos de la letra y el fondo (forrna-contraforma y 
forma-fondo). Un excesivo interletrado provoca discontinuidad en 
las unidades de sentido (palabras), pudiendo afectar la interpretación 
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del significado. Si en cambio el interletrado es insuficiente, se oscure­
ce la palabra, generando un efecto de manchado en la hoja o la pan­
talla. Si el interpalabrado es excesivo, la mirada se posa en el blanco 
y no en la palabra. Un interpalabrado aceptable tiene en promedio 
un tan1año un poco mayor a la anchura de la letra n del tipo usado. 

Alineación de textos. La con1posición de textos puede hacerse en co­
lumnas justificadas (todas las líneas tienen el misn10 largo) o alinea­
das por la izquierda (las líneas comienzan siempre en el niisn10 punto 
a la izquierda pero no tienen el misn10 largo). En an1bos casos los es­
pacios blancos entre palabras deben ser prácticarnente constantes pa­
ra contribuir al ritn10 de la lectura. La alineación por la derecha no es 
recon1endable ya que el lector no tiene referencia espacial constante 
del lugar donde inicia cada línea Je texto. Para el caso de publicacio­
nes científicas se ha podido con1probar que es niás conveniente una 
colun1na en puntaje niayor que dos con uno nienor, aunque esto de­
pende también de la naturaleza de la información, ya que periódicos 
o catálogos penniten el en1pleo de cuerpos nienores y 1nayor nún1ero 
de colun1nas. 

La composición justificada (todas las líneas tienen el tnismo largo) 
se ha popularizado por el uso de los sisten1as con1putarizados. Ten­
dría con10 ventaja un interpalabrado regular, evitar el corte de pala­
bras aunque no existe una diferencia significativa en la velocidad de 
desciframiento. Antiguamente, para distinguir entre párrafos (o gn1-
pos de ideas) se usaba el signo de párrafo ('JI); actualtnente se usan 
sangrías o líneas blancas de separación. Otras estrategias de distinción 
de ideas son las alineaciones verticales rítn1icas (usadas comúnmente 
en los índices), las agrupaciones en bloques lógicos (usadas con fre­
cuencia en revistas) o las negritas o subrayado para resaltar algún 
concepto específico (como en los balazos o epígrafes periodísticos). 

Márgenes. Los 111árgenes parecen tener niás de una utilidad aunque 
ninguna prueba ha podido comprobar la relación o proporción exac­
ta que éstos deben tener en relación con el formato o la mancha tipo­
gráfica. Aden1ás de una posible función estética, se puede considerar 
que sirven para separar el texto del exterior, evitando que la vista 
.. siga de largo" al tenninar una línea. Uno de los factores niás fácil­
ni.ente verificables es que pern1iten al lector sostener el libro sin obs­
truir el texto, especialn1ente los niárgenes externos e inferiores. 
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Forn~ato. Éste interviene a veces de manera determinante en la legibi­
lidad de un texto. Las dimensiones de la página, la división en colum­
nas, el largo de línea, cuerpo de tipo e interlineado están relacionados 
entre sí y establecen reglas de proporción. El aumento en el tamaiio 
de los formatos puede dificultar que el lector sostenga el libro. Al va­
riar·el ángulo de visualización respecto de la página, los rasgos de las 
letras se distorsionan dificultando el reconocimiento de los caracte­
res. Esto es fácilmente comprobable cuando se lee en la cama o cuan­
do nos vemos en la necesidad de doblar el periódico para proporcio­
narlo mejor a nuestro campo visual. 

Color en tipografía. Como los factores anteriormente mencionados, 
el color puede facilitar o dificultar la lectura. Un mayor contraste en­
tre el color del texto y el fondo contribuye a la mejor legibilidad de la 
información. A continuación presento una lista de combinaciones de 
colores de fondo y texto en grado creciente de dificultad de lectura. 

Muy fácil: blanco-negro, blanco-azul oscuro, blanco-rojo oscuro, 
blanco-verde oscuro 

Fácil: negro-blanco, gris claro-negro, gris oscuro-blanco, amarillo­
negro, amarillo-azul oscuro, amarillo-rojo oscuro, negro-amarillo, 
verde oscuro-blanco, rojo oscuro-amarillo, rojo oscuro-blanco 

Difícil: gris medio-negro, gris medio-blanco, blanco-gris medio, blan­
co-amarillo, an~arillo-verde, rojo oscuro-azul, azul oscuro-rojo, 
azul oscuro-amarillo 

Muy difícil: gris alto-negro, gris claro-blanco, blanco-gris medio, 
amarillo-blanco, verde-rojo, rojo-verde, azul-verde. 

CONTRASTE ' . , CONTRASTE 

CONTRASTE CONTRASTE 

i CONTRASTE CONTRASTE 

CONTRASTE 

CONTRASTE 

Figura 4. Contraste fondo-texto en relación con una escala de grises. 
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En el diseño de paginas electrónicas el color se usa para n1arcar 
otro tipo de elementos como el enlace, que puede cambiar para indi­
car cuándo se está pulsando un enlace o ya se ha consultado. 

d) Impresión de los textos 

Pa/:1el y tinta. Los papeles con mayor poder reflector (más blanco) po­
drían favorecer más la lectura dado que proporcionan una mayor 
contraste entre fondo-figura, aunque por otro lado debe existir una 
buena relación del soporte con la iluminación para evitar deslumbrar 
al lector. Este caso es frecuente en los libros de arte donde se usan pa­
peles brillantes o satinados para que resalten las in1ágenes en color pe­
ro que no son igual111ente buenos para los textos. Por el contrario los 
papeles de algodón al no tener recubrimientos "absorben" n1ás la 
luz. También es import:ante la opacidad del soporte dado que la trans­
parencia dificulta la lectura. Tatnbién es importante destacar que una 
buena iluminación por sí sola es factor suficiente para garantizar la 
legibilidad de manera independiente al papel utilizado. El valor ópti­
mo de legibilidad se da en los tipos impresos en negro sobre fondo 
blanco. 

Procedi111entos de hnpresión. La mayoría de los estudios sobre legibi­
lidad se han realizado en fuentes in1presas con tipografía 111óvil y con 
offset, pero los resultados y técnicas anteriorinente n1encionados se 
pueden aplicar a otros medios y siste111as de in1presión y ah11acena­
n1iento de información escrita. Los ele111entos que se han considerado 
son: el ruido de fondo, la pérdida de contraste y el deterioro ele la 
i111agen. En relación con el últin10 de estos factores hay que n1encio­
nar que si tomamos los grandes grupos tipográficos, las familias 
Tin1es y Univers (estilos de transición y sans serif) sufren n1enos alte­
raegipcio). Asin1is1110 estos tipos se tienden a seleccionar para la con1-
posición de 111ateriales que pueden ser posteriorn1ente reproducidos 
(fotocopiados). La clase y edad de la 111aquinaria e111pleada, aun en 
un mismo sistema de impresión, tatnbién puede afectar la legibilidad 
de un texto. 

r.3.5. La psicología y la tipografía 

Las motivaciones para leer un texto pueden ser diversas y están indu­
dable111ente relacionadas con una serie de factores n1ateriales e inma-
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teriales. Si consideramos a la imprenta como un medio que permite la 
difusión de las ideas y favorece la comunicación social, debemos ver­
la como el vehículo que sirve para que un emisor-autor se comunique 
con una serie de receptores-lectores, que son esencialmente distintos 
entre sí. Entonces la psicología podría estudiar cuáles son las motiva­
ciones de los lectores para aproximarse a tal o cual texto y cuáles son 
los factores que permiten escoger una configuración de textos que 
llegue eficazmente hasta un número considerable de lectores. 

A lo largo de los siglos ha habido un decantamiento de estas varia­
bles, por ejemplo en lo que se refiere a forn1atos, estableciendo o aso­
ciando unos contenidos particulares con una serie de características 
de composición. Esta suerte de tradición por repetición es la parte 
que los lectores reconocen como modelos gráficos. 

En términos generales los diseñadores responden también a una 
serie de criterios o normas establecidos por la moda, haciendo peque­
ñas aportaciones personales, pero la forma en que el lector se aproxi­
ma al texto, o mejor dicho a su "puesta en página", y lo que ésta le 
parece es sin duda subjetiva. Rara vez encontraremos a un lector que 
pueda enunciar con claridad una opinión sobre las cualidades forma­
les o expresivas del diseño de un texto. Pero esto no quiere decir que 
la forma de presentación de un texto no influya en la actitud del lec­
tor frente al contenido. Una tipografía decorativa puede alejar al lector, 
al igual que una composición o diagrnn1ación desordenada, aunque 
estos valores pueden cambiar en el transcurso de las páginas. De esta 
forma el diseñador tiene que transitar por una línea de trabajo que 
tiene en un extren10 la necesidad de mantener la atención del lector 
mediante elecciones clásicas (sobre todo en los casos de textos litera­
rios o académicos) y en otro extren10 mantener su atención mediante 
soluciones innovadoras (más evidentes en las revistas con publicidad 
o textos n1uy co1nerciales). 

La tipografía puede ser determinante para el rendimiento del lec­
tor, sin desechar el papel que juega el contenido. Lo primero que se 
aprecia en un texto son los elementos tipográficos que dan la apa­
riencia exterior y como complemento está la personalidad y disposi­
ción del lector frente al contenido. 

En relación con los caracteres se deben tomar en cuenta las varia­
bles antes mencionadas (estilo, cuerpo, puntaje, espaciado (interletra­
do e interpalabrado), interlineado, calidad de impresión, color y com­
posición de la página). El diseñador de caracteres impone un estilo a 
la letra, y éste corresponde tanto a su gusto como a la función para la 
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cual fue hecha. Estos factores técnicos y creativos afectarán al lector. 
En este sentido no hay diferencia con otro tipo de objetos (sillas, he­
rramientas, automóviles, etcétera). La diferencia estriba en el hecho 
de que los caracteres son variaciones o dibujos de un ten1a conocido 
(las letras del alfabeto). Pero sin duda los caracteres evocan una at­
mósfera supone unas ciertas condiciones para su nlejor o 1nás signifi­
cativo uso pero siempre hay un grado de libertad para el diseñador. 
Uno de los nlayores problen1as es que muchos diseñadores consideran 
que los tipos son materiales neutrales, que no evocan nada ni reflejan 
ninguna intención. 

Desde la expectativa del lector hay un factor que se va configurando 
a medida que pasa el tiempo: éste se refiere a las categorías o tipos de 
publicaciones. Éstas son las imágenes rnentales que los lectores tienen 
sobre ciertas forn1as de presentación de la información, que en algunos 
casos son susceptibles de nlodificación pero en otros no. Por ejemplo, 
la nlayoría de los lectores no desean que el periódico que leen cada ma­
ñana cai11bie de fonnato, tipografía o número de colun1nas; todo esto 
i111plicaría un reaprendizaje del concepto visual de lo que ellos conocen 
como periódico. Sin embargo, para otro tipo de publicaciones este 
can1bio constante pudiera ser deseable. 

Volviendo a la razón de la nloda, es in1portante hacer un ejercicio, 
transportarnos en el tie111po y revisar la configuración de los textos de 
otras épocas, por ejemplo del siglo XIX o inclusive de comienzos del si­
glo xx; así podre111os ver que los criterios tanto de selección tipográfi­
ca con10 de con1posición en1pleados en esos textos no necesaria111ente 
corresponden con los que usaríamos actualn1ente, pero hay que reco­
nocer que eran apropiados en su tie111po y la gente los leía y los com­
prendía. 

I.4. LA TECNOLOGÍA Y LA TIPOGRAFÍA 

Otro de los nexos entre tipografía y diseño industrial tiene que ver 
con las características industriales y tecnológicas involucradas en esta 
área de diseño. La tipografía, entendida como el arte de escribir con 
la ayuda de máquinas, tiene un largo desarrollo histórico que incluye 
aspectos tecnológicos y estéticos, y constituye un campo de especiali­
zación particular dentro del diseño. 

Según Karl 1V1arx, lo que diferencia una época económica de otra 
no es tanto qué se produce sino cón10 se produce y con qué instru­
n1entos. Esto nos lleva a pensar en las grandes etapas históricas de la 
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producción de mercancías, que en términos muy generales se puede 
identificar con: 

a) la producción artesanal; 
b) la producción manufacturera y 
e) la fabricación (o producción fabril). 
En el primer caso los artesanos pueden producir por sí mismos las 

mercancías completas (una persona cumple todas las funciones). Con 
la posterior introducción del capital en la producción, la cadena se 
fragmenta y se dividen las actividades productivas determinando una 
estructura manufacturera articulada, lo que configura el segundo esta­
dio. La tercera y última etapa se refiere a la introducción de maquina­
ria en el proceso productivo, con la consecuente racionalización del 
proceso, especialización laboral, disminución o desaparición de las 
habilidades artesanales en aras de unos nuevos conocimientos tecno­
lógicos derivados de la mecanización (capacidad de operar otros ins­
trumentos de trabajo). En este último estadio se registra un considera­
ble aumento de la capacidad productiva . 

Desde sus inicios la tipografía estuvo inmersa en estas grandes eta­
pas; la división no fue siempre clara, y en n1uchos casos estos estadios 
coexistieron. Por otro lado podemos detectar que en el acercamiento 
tecnológico existen dos enfoques: el de los usuarios y el de los produc­
tores. Generalmente se cuenta la tecnología desde la perspectiva de los 
segundos, pero ¿qué pasa con los usuarios? 

La mayoría de los lectores no percibe la importancia de la tipogra­
fía pues está de1nasiado presente en una gran variedad de actividades 
y objetos cotidianos que utilizan: señales de tránsito, pantallas de ca­
jeros automáticos, electrodomésticos, etcétera. 

La aparición de las con1putadoras ha acelerado nuestro entrena­
miento tipográfico y ha cambiado tanto la tecnología de escritura co­
mo la relación que establecemos con esta interfaz; ahora no somos re­
ceptores pasivos de la tipografía sino que actuamos directamente 
sobre ella. Cuando trabajamos en un procesador de texto elegimos la 
familia y el puntaje de la tipografía, el interlineado, los márgenes y 
muchos otros elementos de la configuración de los textos: la interac­
ción con las letras es n1ás frecuente y creativa. Pero no siempre tene­
mos la forn1ación básica que oriente las elecciones tipográficas correc­
tas. La única herramienta común a los usuarios es el entrenamiento 
escolar para el dibujo de las letras (la enseñanza de la escritura) y ésta 
determina una parte importante de nuestra educación visual. Otro 
factor que influye en nuestro entrenamiento tipográfico es la lectura 
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de distintos materiales impresos: periódicos, revistas, libros en los que 
vemos aplicaciones prácticas de algunos conceptos tipográficos y de 
composición. 

I.4.I La ti/1og1·afía y las revoluciones técnicas 

Para no repetir lo que muchos libros de disefio gráfico exponen sobre 
la tecnología tipográfica, n1encionaré los grandes mo1nentos o revo­
luciones técnicas que afectaron el disefio y la producción de m.ateria­
les tipográficos. La intención es identificar a grandes rasgos los acon­
teci1nientos ocurridos, con un enfoque principalmente histórico, lo 
que nos dará una idea acerca del i111pacto que éstos tuvieron y las re­
laciones que existen entre los procesos industriales y la tipografía. 

La imprenta tipográfica (ca. r450-r480) 

Antes de la invención de la prensa plana, los libros y cualquier otro 
texto era producido por escribas, prin1ero en n1onasterios y luego en 
universidades. El proceso era intenso y se obtenían pocas copias. Con 
la llegada de los tipos móviles el proceso de producción cobró un 
fuerte i111pulso, si bien el siste111a de i111presión realizado con piezas 
unidas o planchas de madera talladas (xilografía) se conocía desde 
antes del siglo xv en China y se e111pleaba en Europa para producir 
naipes. El proceso de impresión tipográfica pern1aneció casi sin cmn­
bios por varias centurias: un punzón 111et:ilico, en el que se ha tallado 

Figura S. Johannes Gutenberg, 

grabado en cobre de 1584. 
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la imagen invertida de una letra, es percutido en una pieza de metal 
suave para producir un molde, en el que se vierte metal derretido pa­
ra obtener un tipo móvil. Una serie de matrices son acomodadas para 
formar palabras, cajas de texto y luego de ser entintadas son presio­
nadas sobre una hoja de papel con una prensa plana. 

Acercamiento 
Izquierdo 

Base --1----'N" 

Anterior-+-----+----

eran 

eran accesorio 

Cuerpo Grueso 

Acercamiento derecho 

Trazo 

Figura 6. Partes y nomen­

clatura de un tipo móvil. 

Esta tecnología se difundió por Europa a gran velocidad, y en los 
primeros 50 años después de su creación existían más de I ooo im­
presores en casi 200 ciudades. Inicialmente los diversos oficios invo­
lucrados en la producción editorial confluían: grabadores y cortado­
res de punzones, impresores y editores convivían muy cercanamente 
o eran la misma persona. 

Para quienes hemos crecido en la era de la televisión y la radio es 
difícil imaginar el impacto de la aparición del primer medio de comu­
nicación masiva, que permitía la gran difusión de las ideas (políticas, 
religiosas o científicas). Esto provocó varios efectos sociales como la 
lucha de intereses laborales principalmente entre escribas e impreso­
res o el ejercicio de la censura por parte de los gobiernos y la iglesia. 
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Los tipos n1óviles implicaron unas características industriales y de 
producción específicas que eran inéditas cuando aparecieron: sus 
unidades deben poder repetirse más o menos fielmente, lo que remite 
al concepto de módulo y cada pieza debe poder reusarse; para esto el 
conjunto de caracteres se debe poder desarmar y rearrnar. Este proce­
so, que se irá perfeccionando con el tiempo, habla de una idea de efi­
ciencia y velocidad en la producción a través de patrones n1odulares 
repetibles. Estas dos características, que se conservan en la actual pro­
ducción tipográfica digital, son las misn1a de la producción de n1u­
chos objetos producidos industrialmente. 

La automatización de la impresión y producción de tipos 
(desde r870-r895 hasta r950-r965) 

A pesar del in1pacto que tuvo la irnprenta, los oficios relacionados con 
ella permanecieron sin grandes carnbios hasta finales del siglo XVII. La 
revolución industrial trajo como adelantos la prensa mecánica (de va­
por en r8r4 y rotativa en r868} y el fotograbado, que reen1plazaron 
gran parte del trabajo manual. La composición tipográfica se vio trans­
formada por Ottmar Mergenthaler, quien inventó el linotipo (r886); 
posteriormente apareció el n1onotipo ( I 887). Estos sisten-ias permitían 
no sólo escoger las letras y reutilizar el 111aterial rnetálico sino que pro­
dujeron un gran ahorro de tiernpo de operación, especialrnente evi­
dente en el trabajo periodítico. Otro de los adelantos que se dieron en 
el cortado de tipos se produjo en r885 a cargo de Linn Boyd Benton: 
su 111áquina pantográfica podía dibujar las letras a escala segl'tn el 
puntaje que se necesitaba corrigiendo incluso los defectos ópticos. El 
in-ipacto econón-iico de esos avances fue enonne y por cjcn-iplo en Es-
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Figura 7. Máquina 

de linotipo, 1889. 
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THE L.INOTYPE: 
co111sr1tucr1ott ANO OPCRArlOIV. 

Figura 8. Hoja del manual explicativo 

del proceso de linotipia, 1893. 

tados Unidos propicio la fusión de varias casas tipográficas para la 
formación de la American Type Founders (ATF). 

La composición de tipos n1etálicos o "en caliente" comenzó a de­
clinar hacia los años cincuenta del siglo xx, en que apareció la foto­
composición y se popularizaron los procesos de impresión en offset. 

En esa época de avances técnicos también se fijó el sistema de me­
didas tipográfico que había albergado una amplia gama de denomi­
naciones y tan1años. Pierre Si1non Fournier había sido el prin1ero en 
proponer un sisten1a hacia 1737, pero el adoptado finalmente fue el 
que desarrolló Frnnc;:ois Ambroise Didot, quien calculó el tamaño de 

Figuras 9 y 1 O. Máquina de monotipo, 1892, y punzón pantográfico inventado por 

Linn Boyd Benton, 1885. 
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un punto en aproximadamente I/72 de pulgada. Actualmente el sis­
tema de m.edidas tipográfico que utilizan1os mide exactamente I/72 
de pulgada, por estar en relación directa con la resolución de los mo­
nitores y los dispositivos de salida de las computadoras. 

Otro instrutnento que se desarrolló tan1bién durante este periodo 
fue la máquina de escribir o "composición en frío". Aunque los prime­
ros modelos fueron concebidos a co1nienzos del siglo xv111, la primera 
en ser considerada práctica data de I867 y es la patente de Christopher 
Latham Sholes. Los detalles n1ecánicos no han variado n1ayormente 
desde esos primeros modelos que contenía rodillos o cilindros de im­
presión con niecanisn1os de espaciado, teclas con sistemas de palancas 
y una cinta entintada. En la década de I96o apareció la primera má­
quina de escribir eléctrica, que además ofrecía la posibilidad de cam­
biar puntnjes y estilos de letra. Los teclados actuales no han sufrido 
considerables variaciones respecto de sus antecesores, y se ha universa­
lizado la configuración Q'VERTY aunque no tiene la mejor disposición 
de letras desde el punto de vista ergonón1ico. 

Figuras 11 y 12. Máquina de escribir Remington núm. 1 o. 1907, y máquina de escri· 

bir IBM Executive, 1959. 

Fotocomposición (desde 1950-I960 hasta i975-1985) 

El prin1er sistema de fotocon1posición apareció alrededor e.le 1.944, 
pero no fue niasivan1ente difundido sino hasta los años cincuenta. 
Las niatrices se realizaban por exposición fotográfica sobre una pelí­
cula sensible; el carácter era proyectado sobre un papel fotosensible y 
así se obtenía el positivo. Los can1bios en el puntaje se realizaban nie­
diante la proyección e.le un mismo diseño y el ajuste e.le lentes, lo que 
en algunos casos provocaba distorsión en los dibujos y definiciones 
de contorno; tan1bién había un can1bio de los colores (o "negrores") 
trac.licionales de los tipos, ya que los contornos proyectados con luz 
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Figura 13. La linofilm de cinco matrices de la Mergenthaler Linotype, 1954. 

Los páneles de mando y el teclado; abajo: la matriz de 88 signos, el portamatrices 

y el portamatrices giratorio. 

se adelgazaban. Por otra parte, como los cambios de puntaje estaban 
dados por el ajuste de lentes se comenzó a diseñar exprofeso para es­
ta tecnología, con trampas de luz o compensaciones que evitaran la 
deformación de los tipos. Casi todas las máquinas de fotocomposi­
ción fueron creadas para la composición de tipos para texto, debían 
emplearse otros aparatos para los de puntajes mayores. Esta nueva 
tecnología permitió ciertos niveles de experimentación por la posi­
bilidad de superponer impresiones de tipos distintos (imposible de 
realizar con tipos móviles); y se pasa de la materialidad metálica al me­
dio luminoso de transferencia tipográfica. 

En esta misma época llegó al mercado el Letraset o sistema de le­
tras transferibles en seco ( I96I ). Por ser la rotulación su uso princi­
pal no se produjeron muchos diseños tipográficos para texto. 

e:---- --:""' -~ 
AAABBCCD 
DEEF.EEE.1'~; 
:FGGHHIIII; 
JKKLLLMM 
NNNNOOC..); 
PPQQ.H.R.l~.S 
SS"T'rTUUl T: 
VVWW,i; .. :~· , 
ZZ1234 :t.~~-
0&.?!.f!,.l '~·,,,.-; 
-~ -=---=--' 
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Era digital (desde I973-r983) 

Antes que nada quiero hacer una breve aclaración acerca de los tér­
minos analógico y digital. Analógico proviene de analogía que se re­
fiere a una relación de semejanza o proporción entre dos cosas distin­
tas: Por su parte digital se refiere a los dedos, y por extensión al 
instrumento o aparato que representa las 1nedidas con dígitos. 

En relación con la cibernét:ica podemos decir que los prin1eros 
planteamientos estuvieron enfocados a determinar si el ce1·ebro era 
un niecanismo que trabaja analógica o digitaln1ente. A este respecto 
Olt Aicher menciona en su artículo "Analógico y digital" que: "pue­
de que la técnica dependa de la extren1a precisión, pero el ser huma­
no precisa del ojo del buen cubero. Su existencia, su subjetividad y su 
persona se construyen sobre valoraciones. No es ya un ser natural 
adaptado, sino un ser cultural con detern1inación para la alternativa 
crítica[ ... ] Es una ser analógico, no digital." (2oor: 83). 

Pero volviendo a la aplicación tecnológica de estos térn1inos, la in­
dicación digital da sólo un valor y la analógica set'iala una propor­
ción, el caso de los relojes de uno y otro tipo es niuy elocuente, el di­
gital nos da una hora exacta que se produce por niedio de saltos de 
una cantidad a la siguiente, el reloj analógico nos muestra una rela­
ción de forn1a continua, sin "saltos". En los procesos de con1putación 
la velocidad no es un problen1a puesto que los procesos eléctricos son 
a la velocidad de la luz. Aunque no sien1pre fueron así. Los prin1eros 
sistemas computacionales destinados a la tipografía fueron una niezcla 
de la tecnología de fotocon1posición y la puramente digital. Uno de los 
niayores inconvenientes de esos prin1eros sisten1as era que cada con1pa­
t'iía tenía sus propios formatos de fuentes, incompatibles con otros siste-
1nas. A finales de los afias ochenta el sistema PostScript se estableció co­
mo el estándar para la composición tipográfica, principalmente a raíz 
de su inclusión en las in1presoras Apple. La con1binación de este sisten1a 
con las computadoras 1V1acintosh, pri1nera plataforn1a de computación 
de uso 1nasivo, y los progran1as procesadores de texto sentó las bases 
para el amplio desarrollo de los sistemas de composición tipográficos 
computarizados. Actualmente algunos sisten1as tienen salidas no sólo 
para la in1presión de papel sino para la elaboración de negativos o di­
rectamente la hechura de placas de in1presión. 

Aunque el PostScript sigue vigente han aparecido otros lenguajes 
de descripción de páginas, fon-natos de fuentes, plataformas de com­
putadoras y progra1nas de diset'io. Las fuentes digitales son delinea-
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das, y pueden ser escaladas al puntaje deseado mediante operaciones 
algorítmicas realizadas por la computadora. Los diversos diseños de 
fuentes están al alcance de casi cualquier usuario y por eso no consti­
tuye un lujo conseguirlos. Este libre y fácil acceso a la tecnología di­
gital tipográfica ha provocado que algunas fundidoras tipográficas 
tradicionales tuvieran que cerrar o reorganizarse y que en su lugar 
aparecieran una gran cantidad de compañías virtuales. 

-
--~ 

Figura 1 S. Creación de una fuente digital. Primero, se trazan los puntos principales 
sobre un dibujo maestro. Segundo, se realiza el contorno de las letras en la computa­
dora. Tercero. se manipula este contorno mediante nodos o puntos. Cuarto., los datos 

de cada letra se guardan en archivos digitales. Quinto, el archivo guarda la informa­
ción sobre la letra y sus espacios laterales (Tomado de Perfect, 1994). 
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6 Para dar un cjc111plo de esto podcn1os n1cncionar que la separación en­
tre las palabras o la introducción de signos de puntuación en los textos escri­
tos fue un proceso gradual. Para este tema recomiendo la lectura de Space 
bet1vee11 \Vords, de Pnul Saenger. 

7 Excede a los alcances de esta investigación el análisis y descripción del 
sistcn1a visual., pero para tener un a111plio panora111a rccon1icndo la lectura 
de Ergo110111ÍLI para el diseiio. de Cecilia Flores. 

8 Referencias de los estudios realizados con este aparato se pueden encon­
trar en: http://'v'v'v.ma<len.hacettepe.edu.tr/d111mrt/d111nirt69 1 .htn1I. 
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9 Esto se refiere a las formas que puede tomar la tipografía como altas y 
bajas, cursiv~s o negritas, etcétera. 

'º Para comprobar esto se pueden ver las especificaciones tipográficas de 
los sistemas Palm o cualquier agenda digital. 



Capítulo 2 

La cultura escrita 

2.I. CULTURA Y COMUNICACIÓN: LENGUAJE Y ESCRITURA 

Aunque existen muchas definiciones de cultura, todas están de acuer­
do en reconocer que es aprendida, que pennite al hon1bre adaptarse a 
su n1edio natural, que es variable y que se manifiesta en instituciones, 
normas de pensainiento y conducta, y en objetos 1nateriales. 

Una de las primeras definiciones aceptables la dio E. B. Tylor 
(I874) al decir que In cultura es "el conjunto co1nplejo que incluye co­
nocin1iento, creencias, arte, nioral, ley, costu1nbres y hábitos adquiri­
dos por el ho1nbre cmno n1ien1bro de la sociedad". Para diferenciar la 
definición de cultura y la de sociedad puede citarse a 1-Ierskovits (r995: 
29), quien piensa que "la cultura es el niodo de vida de un pueblo, en 
tanto que sociedad es el agregado organizado de individuos que si­
guen un niisn10 niodo de vida". 

Una definición breve pero útil de cultura es la que dice que es la 
parte del a111biente hecha por el hon1bre; este enunciado contiene los 
aspectos del a111biente natural y social. Otra definición en términos 
psicológicos sostiene que cultura es la porción aprendida de la con­
ducta hu1nana. Y esto nos ren1ite a otro de los elementos integrantes 
de la cultura: lo simbólico. Según Victoria Novelo (2000: 335) "en la 
concepción antropológica de la cultura hay que distinguir entre las 
fon11,1s obietiuadas (todo aquello que puede ser observable co1no ar­
tefactos, eventos culturales, las fonnas de relación entre individuos, 
etcétera) y las fon11as subietiuas o internalizadas que han sido social­
n1cnte construidas, rransforn1adas y compartidas por una sociedad o 
una parre de ella (o sea los principios, guías, creencias y valores)". Lo 
sin1bólico pertenecería entonces a las formas subjetivadas. Por otro 
lado hay que mencionar que, en la organización social de cada cultu­
ra se establece una división entre los grupos productores y los que se 
apropian de la producción, esta división determina distintas formas 
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de propiedad y distribución de los bienes en general con las desigual­
dades y divisiones subyacentes. Por lo tanto, podemos decir .que las 
sociedades siguen distintos modelos de organización en función de 
las relaciones de poder y apropiación {de la naturaleza, sus produc­
tos, el trabajo y el control político-social). 

En relación con el diseño diremos entonces que la producción de 
lo artificial es una actividad inherentemente humana y que su evolu­
ción corre paralela a la historia del hombre. 

Para el desarrollo de las pautas culturales la comunicación ha sido 
esencial. Comunicar es hacer a otro partícipe de lo que uno tiene, tam­
bién transmitir señales mediante un código compartido entre el emisor 
y el receptor. Las teorías de la comunicación comenzaron a desarro­
llarse a mediados del siglo xx, aunque anteriormente y en distintas 
áreas (literatura, filosofía y antropología) se había abordado el tema. 

Existe infinidad de esquemas de comunicación, algunos más deta­
llados o que hacen énfasis sobre ciertos aspectos particulares, pero el 
primer modelo fue el propuesto por los ingenieros Shannon y Weaver 
en I948, el cual tiene una estructura lineal acorde con las ideas tec­
nológicas de esa época: emisor, señal-medio, receptor. Este modelo no 
abordaba ni explicaba los procesos de desciframiento e interpreta­
ción intelectual que realizan las personas y por lo tanto no tenía en 
cuenta la generación de significado. Posteriormente se desarrollaron 
algunas teorías que consideraban la naturaleza humana y el contexto 
cultural en el cual se da la comunicación. 

Cliente 
(emisor) 

""' Repertorio 
del emisor 

Dlsef\ador 
Usuario 
(receptor) 

/ 
Repertorio 
del receptor 

Figura 16. Componentes básicos del proceso de comunicación. 

Algunos esquemas pensados específicamente para el diseño, como 
el propuesto por Fraseara, contemplan los siguientes elementos cons­
titutivos: fuente {cliente). transmisión {diseñador). mensaje (objetivo 
del mensaje -informar, persuadir, educar-, tema, forma, canal y 
código, medio, contexto) y receptor {Fraseara, I996: 68). 
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Figura 17. Esquema del 

proceso de comunicación 

propuesto por Fraseara. 
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Respecto de la comunicación visual, Bruno Munari (I983: 83-85) 
menciona tres tipos de filtros que median la recepción de los mensa­
jes: los sensoriales (que se refieren a nuestras características físicas y 
cómo influyen en nuestra percepción de un niensaje: si somos daltó­
nicos o miopes, por niencionar unos ejernplos), los operativos (se re­
fieren a las caracrerísticas consritutivas del receptor: si sornos niños 
no entenderen1os lo niisn10 que si son1os adultos) y, finalrnente, los 
culturales (el receptor sólo reconocerá aquellos niensajes que forrnen 
parte de su culrura). Asimisn10 descon1pone el mensaje visual en sus 
elen1entos netarnente inforrnativos y los que con1ponen el soporte vi­
sual {textura, forn1a, estructura, n1ódulo y 111ovin1iento). 

Luz del Carmen Vilchis (I999: 65) enuncia un niodelo mucho más 
con1plejo para la con1unicación gráfica, en el cual desglosa tres nive­
les de semiosis y localiza las funciones metalingüística, poética, fáti­
ca, ernotiva, referencial y connotativa. 
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Figura 18. Esquema del proceso de 
comunicación propuesto por Munari. 
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Pero en relación con la construcción de sentido en la comunicac1on 
habría que mencionar al lingüista Ferdinand de Saussure y sus ideas 
sobre el canal oral y escrito. De Saussure considera a la escritura (par­
te visual) un sistema subordinado al habla (parte sonora), y define que 
el valor lingüístico no reside en el signo en sí sino que se da por la re­
lación con otros signos, o sea por la estructura del sistema. 

Entre las críticas que se generaron a sus ideas se encuentra la ex­
puesta por Eric Wolf ( T 994: 3 T) en Europa)' la gente sin historia. En 
este libro Wolf explica que la teoría estructuralista de De Saussure, al 
centrarse en los microcosmos locales de significación social, concibe 
al lenguaje con10 "un sistema superindividual de formas que se man­
tienen norn1ativamente idénticas en toe.las sus expresiones". Esta con­
cepción pierde de vista que el lenguaje se encuentra inn1erso en una 
corriente histórica cambiante, y que se desarrolla en un contexto 
práctico específico, con actores, motivaciones y temas. 

Por otro parte, fue en relación con la arbitrariedad en su defini­
ción del signo, lo que llevó al desarrollo del postestructuralismo. Re­
presentación, interpretación, presencia y esencia fueron los principa­
les ejes de análisis que estuvieron a cargo de autores como Barthes, 
Foucault y Baudrillarc.I. 

De lo anterior puede decirse que el lenguaje es un elemento indis­
pensable para la construcción de las sociedades. Éste se encuentra 
dentro del conjunto de los hábitos adquiridos por el hombre y ha 
permitido el aprendizaje y la perpetuación de determinados modos 
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de vida. Otros hábitos adquiridos por el hombre son la tecnología, la 
organización social y las estructuras políticas, el sistema de creencias 
y las manifestaciones artísticas (Herskovits, I995= 2.65). Según la de­
finición dada por E. H. Sturtevant (I947), "una lengua es un sistema 
de símbolos vocales arbitrarios, mediante los cuales cooperan y ac­
túan entre sí los n1ien1bros de un grupo social". 

Aunque no hay forma de saber cuál fue el origen del lenguaje, pue­
de conjeturarse que, en la n1edida en que el ho1nbre fue capaz de hacer 
herran1ientas, podía hablar. 

A raíz de unos hallazgos arqueológicos en el yacimiento de Ata­
puerca, cerca de Burgos, España, se descubrió que lo que posibilitó que 
los ho1110 sapiens pudieran desarrollarse co1no línea evolutiva en lugar 
de los neandertales no fue tanto su cociente de encefolización sino la 
especialización de la vías respiratorias superiores. Con una laringe baja 
y un amplio espacio supralaríngeo se favoreció la producción de una 
gan1a de sonidos en los que se basa el lenguaje humano. La capacidad 
de hablar compensó con creces la pérdida de la capacidad de beber y 
respirar al 1nisn10 tie111po con el riesgo de atragantarse y redundó en un 
incre111ento de la complejidad social (Arsuaga y Martínez, 2.00I ). 

La elaboración de artefactos implica la posibilidad de enseñar có­
n10 hacerlos y una de las forinas de trans111itir esa enseiianza es n1e­
diante la tradición oral. De esta forma se desarrollaron lenguajes espe­
cíficos en relación con las distintas habilidades 111anuales. Por medio 
del lenguaje el hon1bre ha sido capaz de inventar, continuar y cambiar 
las instituciones culturales, tanto n1ateriales con10 no 1nateriales. Hay 
111uchas razones para creer que la naturaleza 111is111a de la realidad, co­
n10 la concibe un pueblo, es un reflejo de las categorías de pensainien­
to que surgen de los usos del lenguaje. 

Pero la lengua no es uniforme, ya que puede tener uno o más dialec­
tos. Dialecto es, según la definición de Charles Ferguson y john Gum­
perz, el conjunto de una o nlás variedades de una lengua que com­
parten por lo menos un rasgo o combinación de rasgos que lo 
diferencian de otras variedades de la lengua y que puede ser tratado 
como una unidad, ya sea por razones lingüísticas o no lingüísticas. 
Para evitar connotaciones peyorativas, en I96o esos 111isn1os autores 
propusieron el uso del tér111ino variante dialectal (Lastra, .i997). Se­
gún Einar 1-Iaugen ( 1966), dialecto es "una subdivisión de una len­
gua y sien1pre se subordina a ella". 

Los dialectos se deben, entre otros factores, a las migraciones geo­
gráficas y al contacto con otras lenguas; estos hechos dan con10 resul-
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t:ado modificaciones en la pronunciac1on de ciert:o sonido o el uso de 
palabras dist:int:as para nombrar el mismo objeto, const:it:uyendo la for­
ma especial de hablar de cierta región. Para tener una idea de la dife­
rencia entre lengua y dialecto se podría decir que el español normaliza­
do por la Real Academia es la lengua est:ándar, mientras que lo que se 
habla en México o Argentina son variedades dialectales del español. 

A Ja·Iengua est:ándar normalment:e se le at:ribuye prestigio y genera 
lealtad. Se enciende por "lealtad a la lengua" la posición que ésta ad­
quiere en la escala de valores de un grupo dado, gracias a lo cual puede 
constituirse en símbolo cultural. Muchas veces la lengua se ident:ifica 
con una nacionalidad y es apoyada y est:imulada oficialmente por el 
gobierno debido a su función homogeneizadora. Según el lingüist:a es­
t:adounidense Fishman (I968) los límit:es polít:icos de muchas naciones 
en desarrollo no se corresponden con ninguna unidad étnica o cultural; 
por lo tanto debe crearse unidad mediante el uso de símbolos naciona­
les ent:re los que se encuent:ra la lengua, que sirve además como instru­
mento para el gobierno de la población y la promoción del desarrollo 
cult:ural (Hosbawm, 2000: I I I ). En este sentido los que creen en un 
nacionalismo lingüístico juzgan que los lí1nites políticos deben coinci­
dir con los lingüísticos, consideran como una aberración los est:ados 
multilingües y creen que los dialectos am.enazan la unión nacional. 

Otro de los fenómenos lingüísticos más comunes, en los países con 
culturas nativas como México, es el bilingüismo. Se denomina así a 
la práctica de usar dos lenguas alternativamente. Los individuos que 
tienen esta práctica constituyen el "sitio" donde se produce el con­
tacto entre las lenguas, lo que detern~ina un ámbito psicológico y cul­
t:ural particular. Cuando dos o más sistemas lingüísticos están en 
contacto se producen interferencias y préstanzos. 

Las formas de adquirir más de una lengua pueden ser variadas: 
por pertenecer a un grupo social determinado, por educación esco­
lar, por provenir de una familia bilingüe o por migración. 

Para saber qué lengua es la dominante en un individuo bilingüe se 
debe considerar el grado de comprensión y expresión que tiene de ca­
da una, sus capacidades de lectoescritura en ambas, el orden de apren­
dizaje, la actitud que tiene hacia ellas (si es leal o no) y el valor comu­
nicativo que el hablante les asigna (cuándo las usa y para qué) aunque 
hay que mencionar que no todas las lenguas dominadas se escriben. 

Considero importante haber aclarado estos conceptos porque po­
drían t:ransladarse al ámbito de la escritura, que está íntimamente li­
gada al lenguaje. ¿A qué sistema de escritura tenemos lealtad?, ¿cómo 
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lo entendemos como recurso cultural y cómo lo usamos?, ¿cómo lo 
adquirimos y cu:íles son las condiciones en que lo practicamos?, de los 
usos escritos que tenemos ¿cu:íles son préstan1os y cuáles son interfe­
rencias? Éstas podrían ser algunas de las preguntas específicas sobre la 
escritura, en primera instancia, y luego sobre los usos tipogr:íficos. 

2.2. LA ESCRITURA Y SU FUNCIÓN EN EL DESARROLLO SOCIAL 

El proceso de socialización que el hombre prehistórico llevó a cabo se 
debió entre otras cosas a los distintos sistemas de co1nunicación que 
generó dentro de la comunidad. La posibilidad de hacer referencia a 
cosas ausentes mediante signos pern1itió la transn1isión de las expe­
riencias individuales a un grupo mayor de personas, esfuerzo con1uni­
cativo que implicó una gran capacidad de abstracción y desen1bocó en 
el establecimiento de los sistemas gr:íficos de registro. 

La in1portancia que tuvo la invención de la escritura para la civiliza­
ción consiste en que es un sistema de registro, eficiente y preciso, que 
amplía las posibilidades de comunicación, la conservación de la me­
moria histórica y favorece la educación. La escritura podría definirse 
como un sisten1a de con1unicación hun1ana convencional por niedio de 
marcas visibles. La escritura afiadió a la con1unicación oral el canal 
gr:ífico y diversificó los medios de expresión que el hombre poseía. 
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Figura 19. Diferencias entre la lengua hablada y la lengua escrita. 

plios y diversos ya que están ligados a las necesidades sociales de IL~ 
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dist:intos grupos humanos. Los medios materiales disponibles, los 
inst:rument:os y las técnicas de ejecución, también diversos, han influi­
do en la evolución de las formas de registro y generado una amplia 
gama de manifestaciones que va desde la escritura manual hast:a la 
escrit:ura electrónica, lo cual da como resultado que, al menos en un 
plano teórico, la posibilidad de escribir esté hoy al alcance de todos. 

Si la escritura es una forma de almacenamiento de información, en­
tonces todas las escrituras son igualmente útiles y cada sociedad esco­
ge un modo que le permit:e sobrevivir. Por lo tanto, el tipo de escritura 
que desarrolla o escoge una sociedad depende en gran medida del tipo 
de sociedad que es. Algunos autores distinguen varios tipos de cultura 
escrita, diferentes modos de usar textos y de extraer de ellos cosas que 
están determinadas por el contexto social (Olson, x998). Aunque hay 
que aclarar que el solo hecho de disponer de escritura no transforma 
necesariamente a una sociedad. Nunca encontramos una sociedad que 
primero haya desarrollado una forma sistemática de escritura y luego 
haya aumentado su nivel de eficacia social y económica. 

La relación entre los pueblos y el uso de la escrit:ura se ha definido 
mediante diversos términos. Algunos textos antropológicos hacen la 
oposición de civilizados contra f~rimitivos; se han usado también los 
términos ahistóricos, preletrados, aletrados y finalmente ágrafos para 
definir a los pueblos que carecen de escritura. Lamentablemente, por­
que pertenecen1os a una cultura que tiene escritura, tern1inamos por dar 
un sentido peyorativo a estos térn1inos, pero hay que recordar que nin­
gún criterio cultural aislado sirve para definir una cultura, por lo que la 
inexistencia de escritura en una sociedad no la hace menos desarrollada 
o inferior. 

La escritura sigue, más que determina, los cambios en los hábitos 
de lenguaje de los pueblos y es un elemento cultural distinto del len­
guaje, con origen e historia diferentes. 

Todas la ventajas y virtudes que he expresado contrastan con la 
opinión de quienes piensan que la escritura ha traído cosas perjudicia­
les al hombre. En el diálogo "Fedro o del amor" de Platón se cuenta 
cómo el dios egipcio Teut ofreció la es..::ritura al rey Tamus. Ante la 
exposición de las virtudes del nuevo invento, Tamus respondió: 

Padre de la escritura y entusiasmado con t:u invención, le atribuyes 
todo lo contrario de sus efectos verdaderos. Ella no producirá:sino 
olvido en las almas de los que la conozcan, haciéndola despreciar 
la memoria; fiados en este auxilio extraño abandonarán a caracte-
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res materiales el cuidado de conservar los recuerdos, cuyo rastro 
habrá perdido su espíritu. Tú no has encontrado un medio de cul­
tivar la n1emoria, sino de despertar reminiscencias, y das a tus dis­
cípulos la sombra de la ciencia y no la ciencia misma. Porque 
cuando vean que pueden aprender muchas cosas sin 1naestros, se 
tendrán ya por sabios, y no serán n1ás que·ignorantes,-en su 1nayor · 
parte, y falsos sabios insoportables en el comercio de la vida (Pla­
tón, I996: 657-658). 

Veo en estas palabras una desconfianza total en la escritura'como 
auxiliar del aprendizaje y el autodidactismo, y a la vez una gran pa- · 
radoja. ¿Cón10 podríamos "conocer" esta historia y "saber" la· opi·~ 
nión de Platón sobre la escritura y la pintura si no fuera por un regis­
tro escrito? 

Para Lévi-Strauss (I992: 29I-292), la escritura ha propiciado el 
someti1niento y la esclavitud: 

Si queren1os correlacionar la aparición de la escritura con otras ca­
racterísticas de la civilización, debemos buscar en otra parte. Uno 
de los fenómenos invariablemente presentes en la formación de las 
ciudades e imperios: la integración de un sistema polírico, es decir, 
de un considerable número de individuos, y la distribución de esos 
individuos en una jerarquía de castas y clase ... Parece favorecer la 
explotación y no el esclarecimiento de la humanidad ¡ ... ] Si mi hi­
pótesis es correcta, la función pritnaria de la escritura, con10 111edio 
de co111unicación, es facilitar la esclavitud de otros seres hmnanos. 
El uso de la escritura con fines desinteresados, y con vistas a satis­
facer el espíritu en el can1po de las ciencias y las artes, es un resulta­
do secundario de su invención (y tal vez no sea sino una 111anera de 
reforzar, justificar o disimular su función primaria). 

Esta perspectiva, suspicaz y pesi111ista, se podría contraponer a los 
efectos liberadores que la información escrita ha propiciado. Los 1na­
nifiestos políticos, religiosos y artísticos, que tuvieron difusión preci­
san1ente por estar escritos, provocaron cisn1as religiosos, suscitaron 
enfrenta111ientos bélicos, previeron hallazgos científicos. ¿Cuántas ve­
ces en la historia la aparición de un docun1ento escrito, al igual que un 
resto arqueológico, ha originado la relectura del pasado? Lo que está 
en juego al categorizar a la escritura como buena o mala es, en todo 
caso, el uso y el poder sobre ella, ya que quien escribe puede contar 

La cultura escrita • 6I 



las cosas a su modo, narrar la historia y también puede dominar y 
censurar. 

2..J. TR.ADICIÓN ORAL Y ESCRITURA 

Las formas gráficas, que tuvieron originalmente una función mnemó­
nica, se expresaron mediante una amplia gama de tipos de almacena­
miento de la información: incisiones en barro, pinturas rupestres y 
marcas en piedra, madera y otros materiales presentes en el entorno 
del hombre prin1itivo. Los recursos mnemónicos sirven para la comu­
nicación y retención de datos, y hasta cierto punto toda escritura es 
una forn1a de ayuda de la memoria. Estos recordatorios ocupan una 
posición intermedia entre la tradición oral y la escritura, siendo a me­
nudo legibles sólo por intérpretes familiarizados con su propia heren­
cia cultural y con niétodos tradicionales de interpretación. Tales in­
térpretes ejercen un poder y una influencia considerables dentro de su 
comunidad, ya que tienen en sus manos la decisión de qué parte de la 
información almacenada debe ser develada, en qué momentos y a 
qué sectores de la sociedad. Muchas veces la interpretación depende 
de conocimientos con1plementarios transmitidos oralmente y guarda­
dos en secreto. El paso a una forma de escritura más sistemática des­
de el punto de vista gráfico y más apegada a la fonética se realizó 
probablemente en el campo de los signos mnemónicos. 

2..4. Los SISTEMAS DE ESCRITURA 

En las clasificaciones de los tipos de escritura que se desarrollaron du­
rante el siglo XIX y el comienzo del XX se encuentran estructuras explica­
civas evolucionistas con la reiterada presencia de algunas fases obligadas: 

I) una fase previa de la escritura, compuesta de medios mnemo­
técnicos (cordeles, nudos, fajas de conchas, muescas hechas en palos 
y tablillas), que aparentemente son sistemas para transcribir informa­
ciones limitadas; 

2) una fase pictográfica, con dibujos que evocan un objeto, idea o 
situación; 

3) una fase ideográfica o logográfica, con dibujos que se estanda­
rizan y refieren a la palabra hablada, y 

4) una fase fonética, en la cual los elementos gráficos.son.,referen'.'" 
cía directa de la lengua hablada. A su vez la fase fonét:ica,·se subdivide 
en la silábica (a cada sílaba le corresponde un elemento .gráfiéo) y la 

62 • Tipografía y diseiío industrial 



alfabética {a cada fonema le corresponde un elemento gráfico). 
Existen además otros sisten1as de notación cuyo fin no es transn1i­

tir la "lengua hablada". Las matemáticas, la música, la química, la 
astronomía, otras artes, ciencias y técnicas poseen sus propios siste­
mas, 1nuchos de los cuales utilizan signos pictográficos y palabras 
abreviada. 

Cmno se considera, prejuiciadamente, que el fin de la escritura es re­
producir la lengua hablada, la cuarta fase generalmente se considera la 
del niáximo perfeccionan1iento. Pero debemos desconfiar de este aco:.. 
1nodo evolucionista ya que encierra una visión etnocéntrica. En la tradi­
ción occidental la lengua escrita siempre tuvo mayor prestigio que la 
lengua oral. A continuación haré una breve descripción de estas fases. 

Figura 20. Esquema del proceso de abstracción en las formas de escritura para la 
letra A (tomado de Frutiger). 
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z.4. I. Fase previa 

Los sistemas de cordeles y nudos, la muescas en conchas o marcas en 
palos de madera, son medios que tienen como única finalidad "hacer 
recordar algo", aunque sabemos que ésta es una de las funciones de 
cualquier sistema de escritura; pero ¿por qué estas marcas -no-son 
consideradas formas de escritura? 

La diversidad de soportes utilizados antiguamente permite pensar 
en la existencia de sistemas de 1111íltiples 111cdios (Cardona, I999! 2.5). 
Si la sociedad moderna emplea diversos medios masivos combinados 
(radio, televisión y prensa para campañas publicitarias, por ejemplo), 
también los podían emplear las sociedades tradicionales. 

Esto nos hace pensar que todos los grafismos que solemos clasifi­
car como decoraciones geontétricas pueden ser una última etapa de 
abstracción que parte de signos pictográficos (cerámicos, textiles, et­
cétera). 

La pintura ha sido siempre un importante medio de almacena­
miento de la información porque es sumamente versátil: permite ex­
presar ideas, pensamientos, sentencias o frases, palabras y hasta soni­
dos. La diferencia entre una pintura y una pintura-escritura es que la 
primera hace una exposición única de un hecho mientras que la se­
gunda tiene una intención narrativa. 

Existe una relación entre imagen y escritura que se puede rastrear 
en el origen de los símbolos gráficos de nuestro alfabeto. Las formas 
primitivas de escritura estaban cornpuestas de marcas arbitrarias que 
simbolizaban acontecimientos u objetos. Corno perseguían una fun­
ción más comunicativa que expresiva, los signos se fueron estilizan­
do, abreviando y convencionalizando, proceso que dio origen a la es­
critura pictográfica. 

2..4.2. Fase pictográfica 

Para definir a las pictografías se dice que representan más o menos 
fielmente objetos y hechos del mundo circundante independiente­
mente del lenguaje; pero esta definición incluiría cualquier pintura fi­
gurativas y nadie la consideraría una forma de escritura. 

Los criterios de definición son demasiado vagos y provocan dificul­
tades para usarlos. De manera general se puede decir que la pictogra­
fía nos remite a una significación muy precisa de un objeto específico, 
que hace que quien lee la imagen agregue elementos de conexión, o 
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que se dé una significación muy generica. En est:e caso la imprecisión 
consiste en la interpretación que se requiere para comprender el signi­
ficado. Pero esta forma de escritura es de suma eficacia y rapidez, y su 
interpretación no deja lugar a dudas. Los signos utilizados en la pintu­
ra-escritura adquieren significado principalmente por n1edio de la con-i­
binación de unos con otros, siguiendo ciertas reglas sintácticas. El nú-
1nero de signos es 1nás o 1nenos estable y no puede ser escogido o 
aun-ientado a voluntad del usuario. 

Los partidarios de la escritura tradicional dicen que éstos son me­
dios mnemotécnicos en los que el texto principal es el que se aprende 
oraln-iente de 1nemoria y las pictografías sirven como puntos de refe­
rencia para recordar el orden narrativo. Existen extensos textos pic­
tográficos en los cuales la pictografía se presta para expresar nexos 
sintácticos y relaciones lógicas. 

2-4-3· Fase ideog1·áfica o logográfica 

Figura 21. Ejemplo muy 

conocido de un pictograma. 

En esta fase las in-iágenes se hacen n-ienos realistas, 1nás esquemáticas, 
y evocan una secuencia precisa. Esta escritura tiene la posibilidad de 
con1unicar directainente ideas entre el que escribe y el lector, sin la 
mediación del lenguaje oral; puede ser entendida y leída casi en cual­
quier idio1na. Su desventaja es en el gran nún1ero de signos distintos 
que hay que utilizar y me1norizar para una conu1nicación elen1ental. 

Figura 22. Jeroglíficos egipcios, ejemplo de escritura ideográfica. 
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Para designar esta fase, Bloornfield acuñó la expres1on escritura 
logográfica: un signo representa una palabra (en griego, lagos) y por 
eso se lo puede llamar logogra1na. Pero el hecho de que una escritu­
ra reproduzca cada sonido de la lengua hablada no es de gran ayuda 
ya que si reflexionamos sobre la forma en que nosotros leernos vere­
mos que lo hacernos por bloques, gestálticarnente. 

~-++ Fase fonética 

1 :. 1 fn esta fase los signos gráficos se refieren al carácter fonético de la len­
i · .. Eª' prescindiendo del significado. La escritura puede codificar la lengua 
' :; onvirtiéndose en un sistema vicario o una interfaz gráfica, para reto-

_; ar el concepto que se desarrolló en el capítulo I. Los sistemas foné­
. ~ icos son silábicos (cada signo vale por una sílaba o parte de una síla­

·.:·.~a) y alfabéticos (cada signo vale por un solo fonema) . 
.... ·· - ·- Entre las ventajas de una escritura fonética se puede mencionar 

que el n(1rnero de caracteres necesarios es reducido: va de veinte a se­
senta, en con~paración con los sistemas jeroglíficos (2 ooo caracteres 
del chino o aproximadamente 700 jeroglíficos egipcios). El almace­
namiento de la información resulta más económico, es menos labo­
rioso aprender a leer y escribir, y los registros ocupan menos espacio. 

Entre las desventajas de este sistema se encuentra su dependencia 
de una lengua determinada, ya que las ideas han de ser traducidas a 
sonidos que deben luego hacerse visibles en forma de signos conven­
cionales que, a su vez, han de ser retraducidos a sonidos de la (mis­
ma) lengua para recuperar la idea original. 

~~~1 'Yt'?~ ~}) ~~1~~~' ~~~ ~f 
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Figura 23. Ejemplos de escrituras fenicia, griega y romana. 

Escritura silábica. En la escritura silábica cada fonograma denota 
una sílaba; el uso de este sistema está muy extendido tanto en cornu-
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nidades antiguas como modernas; por ejemplo se usa para el japonés 
contemporáneo. Los sistemas que emplean escritura silábica son más 
simples que Jos logográficos porque requieren un menor número de 
signos. Muchos de los primeros esfuerzos para la enseñanza de la es­
critura en las culturas ágrafas, como las lenguas indígenas, se realiza­
ron con este tnétodo. 

Escrit11ra alfabética. Esta escritura asocia a cada signo un sonido 
simple. Tuvo su origen alrededor del año I 800 a. C. en algún pueblo 
de habla semítica que adoptó un silabario egipcio de 24 caracteres y 
los transformó en consonantes. Los griegos lo adoptaron de los feni­
cios; la palabra griega alpha, que deriva del semítico ale/7h, "cabeza 
de buey", i111agen utilizada para la pri111era letra de nuestro alfabeto, 
testitnonia ese paso. La necesidad de vocales hizo que los griegos "re­
ciclaran" algunos signos fonéticos fenicios que no se requerían para 
escribir su lengua. Este alfabeto se extendió hacia el oeste de Europa, 
por la difusión de etruscos y romanos, y hacia el norte con los búlga­
ros, serbios y rusos, y cada grupo introdujo 111odificaciones para adap­
tarlo a su propio idioma. 

2.. 5. LA ESCRITURA Y LOS PUEBLOS ÁGRAFOS 

Uno de los puntos relevantes de la escritura es que vino a integrarse a 
los 111edios de con1unicación con que contaba el hon1bre. Entre sus ob­
jetivos se encuentra el darle un marco material (visualizable) al habla, 
n1ediante un conjunto de signos, que trasciende la co1nunicación oral. 

Entre las consecuencias del uso de la escritura poden1os n1encionar 
la posibilidad de controlar la producción, ya que se pueden registrar 
los hechos de la actividad comercial (producción, distribución y ven­
ta de productos) y tan1bién se pueden establecer n1arcos legales para 
esa y orras actividades. A la vez tan1bién se escriben textos religiosos; 
las religiones nionoteístas 111ás in1portantes, aunque no sólo éstas, tie­
nen libros sagrados (el judaísn10 con la Torah, el cristianis1no con la 
Biblia y el islamismo con el Corán). 

Por otro lado el uso de la escritura influye en la conciencia históri­
ca de los pueblos, ya que permite el registro de acontecin1ientos o su­
cesos y fijar así 111aterialmente los hechos; éste es el caso de las genea­
logías, las crónicas de guerra, etcétera. De esta forma, el registro no 
queda reservado a los sabios que los transn1iten oraln1ente sino que 
cualquiera puede, en principio, acceder a él. 
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Figura 24. Alfabeto cherokee, inventado 

por el misionero metodista Inglés John 

Evans entre 1840 y 1846 (Tomado de 

Ruiz, 1992). 

En los pueblos en que la adquisición de escritura fue posterior hay 
que hacer notar algunas características en el uso social de este medio 
de comunicación: no todos los miembros de la comunidad aprendían 
el sistema y por lo tanto el uso era restringido, igualmente que la adi­
vinación o el ejercicio de la medicina. De todas nianeras, aunque mu­
chos de los niiembros de las comunidades no hacían uso de la escritu­
ra, tenían un cierto contacto con esas prácticas, por ejemplo en lo 
tocante a los trán1ites adn1inistrativos o gubernamentales; de hecho 
una de las primeras prácticas de escritura es la firma. También influ­
ye en ese uso restringido el manejo del poder, o la intermediación por 
parte de personas autorizadas, sobre todo en sitios con una larga tra­
dición mística o religiosa. 

1-Iay que aclarar que no todas la culturas dan el mismo uso a la 
escritura. Entre las diferencias significativas figuran distintos mate­
riales y soportes, que a su vez repercuten en las formas gráficas de re­
presentación y también de preservación de los registros; no es lo mis­
mo el efecto que da transportabilidad del papel al de la permanencia 
de la piedra. En relación con el sistema de escritura, cuando se hace 
uso del principio fonético el sistema de signos es más flexible. La sim­
plicidad del alfabeto hace que potencialmente más gente lo pueda 
aprender y usar. 
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Quienes defienden la monogénesis en la escritura atribuyen a los 
smnerios el haber dado el paso decisivo de la pictografía a la escri­
tura fonética. Pero no todas las escrituras fonéticas pueden rastrear­
se en la antigua Mesopotamia. Durante el siglo XIX un conjunto de 
escrituras fonéticas se desarrollaron en sociedades prin1itivas de Áfri­
ca, América y algunas partes de Asia, unas veces por la influencia de 
misioneros occidentales, otras corno resultado del conocin1iento del 
alfabeto ron1ano o de la escritura consonántica árabe, en las que se 
utilizaron diferentes enfoques lingüísticos, didácticos y prácticos. 

En casi todos los casos, In invención de estos sisten1as parece ha­
ber sido estimulada por la existencia de rnodelos fonéticos de escrit:u­
ra extranjeros. Algunas veces las invenciones fueron det:errninadas 
por un deseo de imitar y de demostrar una capacidad igual a la de los 
grupos foráneos generalrnente don1inadores. Esto es evidente en el 
hecho de que la gran mayoría de est:os intentos se basan en el alfabe­
to latino. Sin en1bargo, ninguna de las sociedades que lo intent:aron 
llegó a considerar la escritura esencial para su supervivencia. 

2.5. I. Alfabetos fonéticos y prácticos 

Existen básicamente dos tipos de alfabetos o conjuntos de caract:eres, 
que usan tanto los hablantes co1no los estudiosos de la lengua escrita 
y hablada. Éstos son los alfabetos prácticos y fonét:icos. A continua­
ción expondré los conceptos básicos y las diferencias esenciales entre 
ellos, así con10 algunas de las reglas para su elaboración. 

Alfabetos fonéticos 

En la segunda mirad del siglo XIX un grupo de fonet:ist:as y maestros 
de idiomas, preocupados por encontrar 111ejores herramientas didác­
ticas, desarrollaron un alfabet:o que pern1itiría escribir las distint:as 
lenguas, dando origen a la Asociación Fonét:ica Internacional (AFI o 
IPA por sus siglas en inglés; IPA también se usa para denominar el In­
ternacional Phonetic Alphabet). 

La AFI, fundada en París en I 886, es la organización n1ás ant:igua 
que promueve el estudio de la fonét:ica y sus aplicaciones científicas. 
El primer alfabeto propuesto por la asociación fue una modificación 
del creado por Issac Pitrnan y Alexander Ellis en r847. El alfabeto re­
sultante ha sufrido algunas modificaciones a lo largo de su historia. 
La última versión, de r993, fue act:ualizada en r996. 
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Figura 25. Historia de .los cambios en los signos utilizados por la IPA. 

Esta asociación n()rm~lizó u~a serie de signos para que, de manera 
consistente, sirviern pal'.'.áda transcripdón de los sonidos del lenguaje. 
El sistema está basado en eÍ.alfabeto)atin6.pero al no ser suficientes 
las letras de éste páralarepi:esentaciónde los sonidos de las distintas 
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lenguas del mundo, se incluyeron símbolos y letras de otros alfabetos 
(por ejemplo del griego); cada signo tiene un nombre específico. 

La tabla de caracteres del IPA está compuesta por los siguientes 
apartados: consonantes pulmónicas, consonantes no pulmónicas, vo­
cales, diacríticos, suprasegmentales, tonos y acentos, y otros símbolos. 

Figuras 27. Corte sagital del aparato fónico con la articulación 
para consonantes y para vocales. 

Los términos bilabial, labiodental, palatal, etcétera, corresponden 
a la ubicación del sonido en el aparato fónico. Los esquemas de corte 
sagital del mismo muestran la posición de los sonidos de vocales y 
consonantes. 

Las transcripciones del lenguaje hablado se realizan segmentando 
las palabras, eso quiere decir, que se dividen en unidades de sonidos 
compuestas por consonantes y vocales. Para representar otras carac­
terísticas del lenguaje, con10 pueden ser el tono o la respiración, se 
agregan indicaciones de aspectos del habla llamados supraseg11zenta­
les. Estas indicaciones de aspectos del habla también pueden marcar­
se con los diacríticos, que son rnarcas o pequeñas letras que pueden 
agregarse a una vocal o consonante para modificarla en varios senti­
dos; un ejemplo de ellos son los acentos agudo, grave y circunflejo, el 
apóstrofo (que se usa para representar los sonidos glotales) y el su­
brayado. 

Alfabetos prácticos 

Se denomina así a todos los sistemas que sirven para la comunicación 
escrita: el nuestro es el abecedario de letras latinas, otros podrían ser 
los sistemas hebreo, cirílico o japonés. Para considerarse práctico, un 
alfabeto debe ser aceptado socialn1ente y ser usado por una comuni­
dad de escribientes. 
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La escritura es un sistema visual independiente del lenguaje hablado 
y cumple las siguientes características: desde el punto de vista lingüísti­
co, debe ser la forn1a más econó1nica, sin ainbigüedades y 1nás consis­
tente de la lengua; desde el aspecto pedagógico, debe poder enseñarse a 
leer y escribir con ella en el n1enor tien1po posible, o sea, que debe con­
tener el menor número posible de símbolos; y debe estar de acuerdo 
con los procesos psicolingüísticos. En la medida de lo posible, debe 
procurarse la unificación de las ortografías, especialn1ente cuando, co­
n10 en México, existe 1nás de una lengua con sistema escrito; de esta 
n1anera se evitan confusiones en el aprendizaje de la escritura. 

Estas características son las que los distintos grupos lingüísticos de 
México, a través de sus organizaciones y con el asesoramiento de espe­
cialistas, han considerado para la elaboración de sus sisten1as escri­
tos. Con estos alfabetos se han editado los distintos materiales en len­
guas indígenas, tanto de alfabetización con10 literarios. 
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Capítulo 3 

La escritura de las lenguas indígenas en México: 
el caso otorní 

3 .I. PANORAMA DE LA SITUACIÓN LINGÜÍSTICA EN l\llÉXICO 

La escritura contribuye a la integración comunitaria como puente ge­
neracional (de padres a hijos) y cultural (de un grupo a otro), y com­
plementa a la tradición oral. Favorece la inserción de la con1unidad en 
el ámbito nacional, permite la trans111isión bidireccional de los conoci­
n1ientos ancestrales y de nueva infornu1ción, fijándolos co1110 forma es­
crita e influyendo sobre los can1bios de lenguaje. 

La representación gráfica, y en especial la escritura, supone la con­
fonnación de modelos cognoscitivos y especulativos distintos a los 
que se estructuran en la representación oral, aunque esto no quiere 
decir que una sea 111cjor que otra. La escritura transfonna la nientali­
dad del usuario y de la co111unidad a la que pertenece; provee pautas 
de organización n1ental y relaciones lógicas y abstractas de lo que se 
dice, ya que pennite que éstas se vuelvan conscientes para uno, aun­
que respecto de esto caben algunas aclaraciones. 

Los cambios cognoscitivos son resultado de las transforn1aciones 
sociales y por lo tanto no basta la sola existencia de escritura para 
que la sociedad ca111bie sus configuraciones n1entales. Esto es particu­
lannente in1portante en con1unidades ágrafas, ya que la escritura de­
be ocupar un espacio global con10 recurso cultural. La cultura escrita 
es una condición social en tanto se participa en una co1111111idad tex­
t11al.' Esta comunidad comparte ciertos niodos paradigmáticos de 
leer e interpretar sus textos y también los de los otros. No hay que 
engat'iarse con la idea 111ágica de que la introducción de una tecnolo­
gía, en este caso la escritura, basta para crear can1bios sociales y nue­
vas forn1as de pensatniento. 
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Junto con los aspectos antes descritos de la escritura también hay 
que considerar la contraparte política. En la actualidad las comuni­
dades indígenas están elaborando normas para sus idiomas y defi­
niendo los signos que aceptan para la representación de sus lenguas, 
en un proceso de legitimación de uno d-e sus atributos culturales más 
arraigados. Conjuntamente con la revitalización de la importancia~ 
comunicativa de las lenguas vernáculas se inició el desarrollo de sus 
escrituras que, en la mayoría de los casos, han sido provenientes del 
e~terior y desarrolladas de manera "artificial". Esto ha provocado 
problemas para la representación alfabética debido a las característi­
cas fonéticas de los distintos idiomas."" 

Si se revisa la historia errática y muchas veces contradictoria de las 
políticas del lenguaje aplicadas en México desde la colonia hasta 
nuestros días, podrá comprobarse que en muchos casos el uso que se 
ha dado a la escritura ha profundizado las diferencias sociales y étni­
cas. En los países con más de un idioma los gobiernos se ven en la ne­
cesidad de escoger una o varias lenguas oficiales. Para el caso de Mé­
xico, el gobierno ha establecido el castellano como idionw estándar 
por su papel homogeneizador, ya que esti111ula la cohesión interna 
frente a la diversidad cultural y lingüística existente. 

La política lingüística de un país revela la estructura de poder y 
dominio así corno la jerarquía social de los grupos étnicos. A su vez, 
esta política determina fuerte111ente el acceso de la población a las 
instituciones públicas, el éxito económico y el bienestar de la comu­
nidad; por lo tanto se puede decir que la política y la economía deter­
n1inan más el estatus de una lengua que su número de hablantes. En 
el caso mexicano las n1inorías lingüísticas han tardado mucho tiempo 
en ser reconocidas y aún siguen siendo relegadas.3 Algunas de las 
consecuencias de estas políticas se pueden percibir en los siguientes 
números: de los mayores de I 5 años, el 40.7 por ciento de la pobla­
ción hablante de lengua indígena es analfabeta, mientras que la po­
blación total de ese grupo de edad registra r2.4 por ciento. Para el 
grupo de población de 6 a 14 años, el 28.I por ciento de los hablan­
tes indígenas no saben leer ni escribir frente al I 2. por ciento del total 
para ese grupo de edad. Asimismo, el porcentaje de niños de 6 a I4 
años hablantes de lengua indígena que no asisten a la escuela (29.3) 
constituye más del doble registrado en la población total del mismo 
grupo de edad (I3.6). 

El profundo rezago en la infraestructura de las escuelas de zonas 
rurales, donde se encuentra la mayoría de la población indígena; la 
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inadecuada presentac1on de los materiales didácticos, por ejen1plo en 
lo que concierne a la elección y legibilidad tipográficas o iconografía, 
etcétera; el uso de sisten1as pedagógicos que muchas veces descono­
cen las particularidades regionales o la falta de docentes bilingües de­
bidamente capacitados; los recortes constantes al presupuesto educa­
tivo, y la falta de coordinación entre las instituciones encargadas del 
te1na indígena, son algunas de las consecuencias observables de las 
políticas lingüísticas. 

La situación antes descrita afecta de manera directa a los grupos 
en los que la escritura no fue desarrollada o no está debida111ente 
asentada. Si no tener escritura fuera una elección propia de las con1u­
nidades, si representara una decisión voluntaria, entonces no habría 
un problema. Pero, ¿qué pasa si esos grupos viven en una nación en 
la que prevalece una cultura escrituraría? Es en ese contexto en el que 
están marginados, al desconocer el recurso cultural e.le la escritura o 
al no poder ejercerlo plena, libre y adecuada111ente: es ahí donde se 
encuentran en desventaja. 

La conquista alteró totaln1ente la cultura indígena, sus conocin1ien­
tos, la forn1a de preservarlos y transmitirlos. Algunos de los frailes y 
adelantados que llegaron trataron de rescatar los antiguos conoci­
mientos para lograr mejores resultados en su labor evangélica y más 
rápido control político, y por ello aprendieron las lenguas nativas va­
liéndose e.le la tradición oral y en algunos casos de los pocos códices 
que no habían sido destruidos. Dado que en los pueblos americanos 
no existían siste1nas de escritura fonética, que eran la única que los do­
minadores conocían, los religiosos iniciaron un largo proceso de adap­
taciones al alfabeto latino para representar los sonidos de los idion1as 
nativos que no existían en el espafiol. 

No c.lebe1nos olvidar que estos conquistadores venían de una expe­
riencia relativa1nente reciente de unificación lingüística. Cuando los 
reinos de Espal'ia se unieron para expulsar a los árabes, el castellano 
se transformó en el idio1na de la reconquista y contribuyó a la conso­
lidación política y la hegemonía del reino de Castilla. En 1492 apare­
ció la prin1era Gra111ática de la lengua castellana, obra de Antonio de 
Nebrija ( I444- r 531), escrita con el fin de ensefiar la nueva lengua 
oficial a las poblaciones que hablaban ot:ros idiomas. Ésta, que e111-
pleaba criterios latinizantes, fue 1nodelo para las que realizaron los 
frailes para algunas lenguas indígenas, de A1nérica, durante la época 
colonial. Pero la indecisión constante entre criterios de homologa­
ción fonética y criterios latinizantes en la escritura dio corno resulta-
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do que en cada manuscrito, aun de la misma lengua, se utilizara un 
sistema de notación diferente. 

El transvase4 de conocimientos tradicionales indígenas a un siste­
ma de escritura alfabética anuló, en gran parte, el carácter oral y las 
formas de representación tradicionales utilizadas en los medios de in­
formación indígena. Además de la complejidad· gráfica que implica 
escribir un idioma con signos que no fueron originalmente inventa­
dos para representarlo, debernos considerar el problema de los recortes 
conceptuales de una cultura sobre otra provocando la reestructura­
ción de la información oral en función del canal escrito, la sobrein­
terpretación de algunos contenidos temáticos y la anulación total de 
otros, según los criterios de selección y censura. En la línea de análi­
sis del diseño, podernos decir que la interfaz y sus componentes (la 
estructura de la información, el vehículo gráfico utilizado, el soporte 
material, la pauta cromática) sufrieron un rediseño brutal, determi­
nando una nueva Gestalt gráfica que cambió la relación emisor-me­
dio-receptor. El canal visual cobró mayor importancia por el aumen­
to de los registros escritos. 

Desde ese rno1nento, los interesados en dominar los idiomas indí­
genas generaron diferentes sistemas de notación, pero con cada modi­
ficación en la notación los escribientes tenían que reaprender el siste­
ma gráfico, y esto, de alguna forma, repercutió en la discontinuidad 
de los registros escritos. 

El conflicto lingüístico que existe en México entre el español, que 
es el idioma oficial, y las más de 60 lenguas indígenas que aún se ha­
blan es uno de los problemas que más ha influido en la constitución 
de la nación. En las zonas con mucha población indígena se produce 
un fenómeno denominado diglosia, 5 en el cual el español reduce el 
ámbito de acción de la lengua indígena, porque existe un prejuicio so­
bre la utilidad de la misma en comparación con la lengua oficial. 

Desde la colonia hasta nuestros días se han sucedido una serie de 
ideas sobre la lengua y su uso político. Un ejemplo de esto fue que en 
los inicios de la conquista de México se propició la expansión del ná­
huatl corno lengua franca para favorecer y facilitar tanto la evangeli­
zación como el control de los distintos grupos étnicos. Esto mismo 
pasó, por ejemplo, con el quechua en el virreinato del Perú y del Río 
de la Plata (Censabella, I999). Posteriormente se iniciaron los pro­
gramas de castellanización, diseñados muchas veces con puntos de 
vista divergentes; por ejemplo, los que perseguían la asimilación o la 
aculturación del indio. Hoy en día se trabaja sobre la educación bilingüe 
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bicultural, que busca reivindicar el papel de la lengua y la cultura in­
dígenas a través de la escolarización. 

3.2. LA CULTURA OTOMf 

De las más 60 lenguas indígenas que se hablan actualinente en Méxi­
co, seleccioné el otomí por varios motivos, ade1nás de los n1enciona­
dos en la introducción: 

I) No existen estudios específicos dedicados a la escritura del oto­
mí. El otomí es una lengua que no tenía representación escrita antes 
de la conquista. Su desarrollo fue posterior a ella, lo que pennite un 
rastreo histórico de las fuentes bastante amplio. Desde la época colo­
nial, el número de estu<lios dedicados a este idioma ha sido reducido 
comparativamente de los que se han realizado para otros grupos indí­
genas, co1110 el maya o el náhuatl. Esto nle permitía realizar un análi­
sis bastante exhaustivo de los documentos iinpresos y detectar sus ca­
racterísticas tipográficas. 

z) No ha habido trabajos sobre lenguas indígenas con una perspec­
tiva de diseño. Aunque hay investigaciones que abordan aspectos an­
tropológicos o de la cultura material, nunca se ha tratado la escritura 
de los idiomas indígenas desde una perspectiva de diseño; si a esto le 
suman1os que los registros son consultables, la delimitación del caso de 
estudio era factible de ser bien realizada. 

3) El idioma otomí tiene un considerable número de hablantes y 
una an1plia distribución geográfica. Por el nú111ero de hablantes, es el 
quinto grupo indígena de lVléxico. Este idion1a no ha desaparecido a 
pesar del prolongado contacto con el español y de la cercanía a la ca­
pital de México, principal centro de producción y emisión de infor­
n1ación en español. 

3.2.I. Breve etnografía del oto111í 

Distribución geográfica y hábitat 

Según el Censo de Población y Vivienda de 2000 (INEGI, 2000} se 
identifican como otomíes a 297 56I individuos mayores de 5 años, 
por lo que constituye el quinto grupo indígena de México, y repre­
senta el 5 por ciento del total de la población indígena nacional. Los 
hablantes se localizan geográficamente en los estados de Hidalgo, Es-
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Figuras 28 y 29. Localización de los otomíes en la República Mexicana. y localidades 

otomíes (tomado de Soustelle. 1997). 
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tado de México, Querétaro, Puebla, Michoacán, Guanajuato, Distri­
to Federal y Tlaxcala. 

Los otomíes viven en las más grandes altitudes de México. En Mé­
xico resulta habitual distinguir tres regiones según la elevación: las 
tierras calientes, las tierras ten1pladas y las tierras frías. La inmensa 
mayoría de los otomíes habita tierras frías y un número pequeño de 
ellos ocupa tierras templadas. Partiendo de esta primera subdivisión 
distinguiremos siete regiones naturales que constituyen el hábitat de 
los otomíes. Cuatro de ellas se sitúan en tierras frías y tres en territo­
rio templado. 

Las tierras frías habitadas por los otomíes son las siguientes: sierra 
de las Cruces, valle de Toluca e Ixtlahuaca, mesetas de Hidalgo y de 
Querétaro, valle de Laja y meseta de Tlaxcala. 

Las tierras ten1pladas habitadas por los oton1íes son las siguientes: 
ladera occidental de la meseta de Toluca y Michoacán, sierra Gorda 
y ladera oriental de la meseta de Hidalgo. 

Características físicas 

Los otomíes son de baja estatura (de J:.50 a I.58 111 los hon1bres y 
I.43 ni las 111ujeres), braquicéfalos, de cuerpo tosco, con cara y nariz 
de base ancha, y escaso nientón. El color de la piel es 111orcno oscuro 
con ojos y cabello negros. Pero seglin Sousrellc ( 1993: 60) la caractc-

Figura 30. Otomfes del Mezquital 

(tomado de Guerrero·oNAH). L' . . . 
' ; .. 
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rización de los otorníes exclusivamente basada en sus rasgos físicos es 
insuficiente, ya que fuera del área de asentamiento tradicionales es 
difícil afirmar quién es otorní antes de oírlo hablar, por lo que la len­
gua es el principal elemento para determinar su parentesco. Por otro 
lado, hay que recordar que en la época colonial se introdujo pobla­
ción negra en la zona de lxrniquilpan e Ixtlahuaca; que desapareció 
corno tal pero que fue absorbida. 

Estructura social 

La familia otorní es nuclear y rnonogárnica; la descendencia se cuenta 
por línea paterna. La mujer generalmente vive en estado de someti­
miento y pasa del cuidado del padre al del esposo, realiza todas las 
labores de la casa y el cuidado de los hijos, además de algunos traba­
jos de producción y venta de productos en el mercado. Las ocupacio­
nes están repartidas de manera estricta y tradicional según el género. 
Para los hombres: la agricultura, la construcción de la vivienda, la 
cestería, la fabricación de redes de pesca, la caza y la carga. Para las 
mujeres: la colocación del grano durante la siembra, la cocina y la 
preparación del maíz, la alfarería y la pesca. Hilado y tejido son com­
partidos por ambos sexos según el tipo de producto. 

Figura 31. Mujer y hombre otomles 

según el Códice Florentino. 

Aunque conservan todavía parte de su estructura política original, 
ésta está subordinada a las autoridades municipales. En cada comuni­
dad hay un representante del pueblo, un juez auxiliar y sus ayudantes. 
Todos los cargos son honoríficos, sin sueldo y de dedicación exclusiva. 

Las autoridades religiosas son los mayordomos y sus cargueros, 
que desempeñan funciones administrativas relativas al cuidado y fun­
cionamiento de la iglesia, así corno la organización de las fiestas de 
los pueblos. 

Alimentación 

Los otorníes, igual que la mayoría de los grupos indígenas de México, a 
causa de la pobreza, tienen una dieta escasa y mal balanceada. Tradicio­
nalmente hacen dos o tres comidas al día; entre sus alimentos se encuen-
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Figuras 32 y 33. Otomíes cazando animales, Códice Florentino. 

tran la tortilla con chile y sal, frijol, flor de gararnbullo, chapulines, esca­
moles, nopales, pitahayas, hongos, quelites y pulque. Los principales 
cultivos de ten1poral son los 1nisn-ios que en la mayor parte del territorio 
mexicano: maíz, frijol, calabaza y haba, 1nientras que en la zona de riego 
crece trigo, alfalfa, hortalizas y frutales. De las tierras de riego sólo una 
porción menor es de propiedad indígena. 

1-Iabitación 

Los asentan1ientos oton-iíes siguen un patrón irregular. Las casas, ge­
neralmente de un ambiente, son de planta rectangular de 2. x 3 nl, 

Figura 34. Casa otomí y depen­

dencias. San José el Sitio. 

AJ pieza principal; B] pieza 

lateral; C] galería bajo el alero; 

O] nicho de adobe donde se 

guarda el maiz; E] oratorio; 

FJ pozo; G] plataforma-grane­

ro; H] horno para tejas; 

a y b] fogones de la cocina 

(Tomado de Soustelle, 1937). 
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con techo a dos aguas a una altura de 3 m; los materiales de cons­
trucción son vegetales (maguey, órganos, carrizo y varas), adobe y 
piedra, con el piso aplanado; generalmente hay un fogón a ras del 
suelo. Los utensilios con que cuentan los indígenas son ollas de ba­
rro, cucharas de madera, comal de barro, metate, algunos vasos o 
platos de loza, vidrio o peltre. 6 

Indumentaria 

El atuendo tradicional del hombre consta de pantalón y camisa de 
manta blanca y un ayate. Actualmente.es muy común el uso.dépan­
talón de mezclilla y botas para los trabajos rurales. Las mujeres usan 
falda, también de manta blanca o estampada en vivos y contrastados 
colores, y una blusa con bordados en el cuello y las mangas/además 
del ayate. Pueden usarse además fajas hechas en tefar. de cintura. ;Los 
hombres y las mujeres usan huaraches aunque a veces'.eHas.van des­
calzas. Algunas mujeres siguen usando el quexquémitÚ que e~ qúizá 

Figura 35. Tejedora otomr, 

Códice Florentino. 

Figura 36. De izquierda a derecha: a] Telar para ceñidores unidos, b] Telar para tejer 

el ixtle, empleado en la confección de faldas de lana (enredos), c] Telar para ceñido­

res adornados. 
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Figura 37. Diseños de los tejidos otomfes. 

Figura 38. Esquema para la cons­

trucción de un quexquémitL 

In prenda nHts típica de la vestimenta femenina oton1í. Es_ un lienzo en 
forma de v, igual del frente y el reverso, que deja los brazos libres. 
I-fay tres tipos dependiendo de los climas frío, templado y caliente. 
La tela usada puede ser lisa o rayada. 

Economía 

La economía está basada funda111entaln1ente en el cultivo de agaves 
pues hay magueyes y lechuguilla, tanto para la producción de pulque 
como para el tejido de cuerdas; se realiza tatnbién cestería, bordados 
y tejidos en lana o algodón, cría y cuidado de anin1ales domésticos y 
ganado nienor. Las labores productivas son realizadas por todos los 
111ie111bros de la familia, que constituye una unidad econón1ica con 
una gran conciencia de solidaridad. Los oton1íes hacen sus transac­
ciones en dinero y cuando usan el trueque se ton1a en cuenta el valor 
de la niercancía en dinero. La mujer es la encargada de vender. 

Artesanías ~r~ 
Parte de las artesanías se elaboran con las fibras de las pencas de ma- 2 ~: ~'/ 
guey, que son hiladas en malacate de barro o madera. Posteriormen- e i 
te con telar de cintura se tejen los ayates, que son piezas cuadradas de <:::. / 
diversos tamaños, con distinto grosor de hilo y distribución de tejido. · · Í 
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La cestería que se realiza en las zonas otomíes es de dos tipos: a) En 
espiral con lazada larga o cociendo con aguja las vueltas del rollo. 
Para esta técnica se usa ixtle, palma y pinturas de colores, y se elabo­
ran cestos, charolas, bolsas y canastas. Estas técnicas se emplean en 
zonas áridas; b) Sistema de entretejido en enrollado y en entrecruza­
do. Par;a este caso se usan carrizo y palma, y se elaboran canastas de 
distintas formas, jaulas, etcétera. Esta técnica se emplea en zonas con 
agua o riego, ya que las fibras requieren estar en remojo para no per­
der flexibilidad. 

Figura 39. Hilado y torcido de ixtle en malacate. 

Religión 

·+··fF; ,...... . ...... 
-~; 
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Figura 40. Esquemas que _mues­

tran la manera de tejer la paja. 

A la llegada de los n11s1oneros españoles, los otomíes reverenciaban 
dioses del panteón mexica y algunas divinidades de indudable origen 
teotihuacano, como el padre y la madre viejos, Ehécatl el dios del 
viento, Tlaloc y Xipe-Tótec.7 

Como en muchas otras culturas indígenas mexicanas los otomíes 
han amalgamado sus creencias con las cristianas, lo que ha generado 
un sincretismo religioso; en su mayoría los otomíes son católicos 
aunque también hay evangélicos. Este factor ha propiciado algunos 
conflictos de tipo económico en las comunidades ya que los evangéli­
cos, al no consumir bebidas alcohólicas, pueden hacer un uso discri­
minado de sus ingresos y son más buscados por los empleadores de 
mano de obra, lo que les permite un nivel de vida un poco mejor que 
a los otomíes católicos. 
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3 .2.2. El idio111a otonzí y sus va1"iedades dialectales 

Otonzí es una palabra azteca, retomada por los españoles. Soustelle 
(I993: I3) cree que la presunta etimología ototní es muy dudosa. Los 
otomíes se llaman generalrnente a sí nlisn1os 11yá/11y1i, palabra con-i­
puesta de nyii o 11yo, ''hablar", y /11y1i, que es propian1ente el término 
que designa al otomí, es decir, 'que habla /nyCt'. Así vemos que ellos 
se reconocen por la lengua. Soustelle sostiene que para identificar o 
reconocer a sus vecinos o a otro grupo étnico se apoyan en criterios 
lingüísticos. 

El oto1ní es uno de los prin1eros grupos humanos que se establecie­
ron en el valle de México, y desarrollaron una cultura propia y un 
idion1a bien estructurado; es una lengua de la familia otopan1e, co1n­
puesta aden1ás por el nlazahua y el pan1e, que pertenece al tronco lin­
güístico del otomangue. 

Iª fase 

Macro· Maya 

1 Oto • Zapot.ecp 

3 3 fase 
1000 A.C. 

Figura 41. Tronco lingüístico otomí. 

'43 fase 
JOO A.C. 

Huast.eco 

sª fase 
11100. 1200 o.e. 

Otoml 

Como resultado e.le las diferentes n1igraciones y el contacto con 
otras culturas se han originado variaciones dialectales. Existen diver­
sas clasificaciones como, por ejemplo, la elaborada por Egland y 
Bartholome'l.v8 que reconoce 6 grupos:9 I] noreste o sierra de Hidal-
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go, 2.] sureste (que incluye pueblos de Puebla e Hidalgo), 3] Ixmiquil­
pan y alrededores, 4] Querétaro, Guanajuato y norte del Estado de 
México, 5] suroeste (incluye pueblos del Estado de México) y 6] Ix­
tenco, en Tlaxcala. 
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Figura 42. Localización de los dialectos del otoml (Tomado de Lastra, 1993). 

3. 2.. 3. La escritura otonií 

Durante la conquista, la producción de textos en lenguas indígenas 
tuvo principalmente dos motivaciones: la necesidad de materiales au­
xiliares en la campaña religiosa y el gran interés que algunos evange­
lizadores tuvieron por las 1nanifestaciones culturales de los indígenas, 
en especial la lengua. En este sentido se debe recordar el carácter mi­
lenarista -la refundación de un reino celeste en la tierra- que im­
pulsaba la labor evangélica de los primeros frailes llegados a América 
y tan1bién que las corrientes humanistas medievales europeas propi­
ciaron la expansión de las lenguas vernáculas (Reyes-Valerio, I978). 

De esta suerte nacieron sin1ultáneamente textos manuscritos e li­
bros impresos de carácter lingüístico y religioso, algunos de los cuales, 
para el caso del oton1í, se encuentran hoy en México y en otros países 
como Francia, Estados Unidos y Chile. 

En el recorrido documental que realizaré del estudio de caso me in­
teresa analizar las estrategias visuales y tipográficas que los evangeli-
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zadores y, posteriormente, los investigadores utilizaron para el regis­
tro de la lengua, sin entrar en la discusión de la pertinencia fonológi­
ca, ten,a que está fuera de mis conocimientos. Aunque los manuscri­
tos podrían quedar excluidos del análisis tipográfico, es importante 
traerlos a colación dado que son fuente inicial e in,prescindible para 

··Jos libros impresos. Estos textos sugirieron asimisn,o los sisten,as y 
nomenclaturas de notación. 

3.3. ANÁLISIS HISTÓRICO, TIPOGRÁFICO Y TÉCNICO 

DE LOS TEXTOS EN OTOMf 

En la bibliografía consultada existen repetidas menciones sobre las 
dificultades que los religiosos tuvieron que enfrentar para escribir en 
otomí por la falta de signos adecuados para su representación. 

El autor anónimo de Luces del oto111í escribió respecto del Arte de 
Carochi:'º 

Hallé uno del padre Horacio Carochi [ ... ] dotado con inteligencia 
de an'.lbos idion'.las, Mexicano y Ototní. Del prin'.lero compuso un 
Arte nn1y aplaudido por las reglas indefectibles, método y fecundi­
dad que en él se ve pues se dio a las prensas. Del segundo, que es el 
Otomí, forn'.ló otro Arte, no tnenos alabado que el prin'.lero, el que 
no se dio a las prensas, por carecer las itnprentas de las letras pare­
cidas a los caracteres que inventó para escribirlo. ' 

Luis de Neve y Ivlolina señaló en el prólogo de su obra respecto de 
los trabajos anteriores, transcribo respetando la ortografía: 

lo que uno escribio es dificil que otro lo entienda; haciendo por es­
te camino el idioma mas dificil de lo que es en sí, y dificultando 
con tantos caracteres, y figuras el poder darse a la itnprenta; y lo 
que es n1as, no haver seguido unanin1es una regla, o n'.lodo de es­
cribirlo, que es de done.le han dimanado tantas dificultades. 

3.3 . .z Textos coloniales 

A pesar de la antigüedad de la lengua otomí en Mesoamérica no se 
conoce ningún escrito prehispánico: los textos 1nás antiguos que han 
llegado a nosotros son de origen colonial. 
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Según las informaciones mexicas que Sahagún recibió, aunque a 
los ot:omíes se les achacaban defectos morales e int:elect:uales,eran re­
conocidos por su valor guerrero y poético.'' 

Ent:re los t:ext:os coloniales en otomí, y sin pret:ender definir una ti­
pología, se pueden dist:inguir cuat:ro clases (Soust:elle, r997): 

r] text:os con fines educativos: diccionarios, gramát:icas,;--artes·cy-
más t:arde cart:illas; _ __ __ · 

2] t:ext:os religiosos: cat:ecismos y oraciones, doct:rinas, ·confesiona-
rios, manuales de sacrament:os y sermones; . · 

3] códices, categoría sólo compuest:a por el códice Huichapaf1~ y 
4] text:os de carácter popular: canciones, poemas y cuent:os. 
Para elaborar esos mat:eriales, el referent:e fonét:ico que los religio~­

sos t:enían era su propio idioma que les permit:ió est:ablecer una serie 
de comparaciones y los llevó a cometer muchas omisiones., 

No eran raros los t:ext:os t:rilingües, por ejemplo, en náhu.at:I,- espa­
ñol y otomí, que servían de ayuda en la comparación .y guiaban los 
crit:erios para la escritura de los nuevos idiomas. 

Usos tipográficos coloniales 1 2. 

Junto con la llegada del alfabeto latino a América se introdujo la im­
prent:a y los usos tipográficos europeos,•> razón por la cual encont:ra­
mos t:ipos gót:icos y romanos en los primeros textos coloniales. El uso 
de tipos cursivos llegó en la Nueva España de mano de Antonio de Es­
pinosa, traído desde España por Juan Pablos. Espinosa revelaría suco­
nocimiento humanista con el uso de tipos aldinos y elzevirianos en un 
verdadero int:ento por superar el estilo gótico y con ellos "diferenciar 
sus productos gráficos" de los libros de los demás talleres. El uso ex­
tendido de la cursiva expresó un nuevo sistema de valores, de vocación 
más popular, ya que al permitir el ahorro de espacio (la cursiva ocupa 
casi 9 por ciento menos espacio que la redonda) y la consiguiente re­
ducción del volumen final del libro, disminuyó su precio de venta y por 
lo tanto aumentó su "accesibilidad social". 

Siglo xv1 

El siglo XVI fue el periodo inicial para la elaboración de los textos en 
lenguas indígenas. Del choque de la tradición europea y la indiana se 
generaron los mecanismos de fijación cultural y los primeros criterios 
para la edición en las lenguas nativas con un resultado sincrét:ico, que 
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permanecería hasta bien entrado el siglo XVIII. El uso de jeroglíficos, 
comunes en la tradición pictórica mesoainericana, se fundió con la es­
critura alfabética, con sus modos gótico y renacentista, uniendo dos 
tradiciones de escritura, dos niodos de representación gráfica. 

Figura 43. Los glifos cristianos y los tradicionales, además de las notas en latín y ná­

huatl .. plasmados por los tlacuilos en los llamados manuscritos testerianos. permitie­

ron la efectiva evangelización de los indios. Aquí se muestra un Padre Nuestro. 

El otomí de los textos del siglo XVI se escribió con las letras del al­
fabeto latino aunque desde los inicios se agregaron letras externas y 
diacríticos, y se hicieron modificaciones a los caracteres tipográficos . 

.Jacobo de Testera, fraile de la orden franciscana, predicó en !vléxi­
co mediante un lienzo pintado, siendo auxiliado por un indio que fun­
gía como traductor. La idea de reton1ar el códice, recurso conocido 
por los indígenas, tuvo gran aceptación entre los evangelizadores, 
quienes aden1ás agregaron algunas glosas en espafiol y en la trans­
cripción los idion1as nativos. Estos materiales fueron de uso extendi­
do en la Nueva Espafia y tuvieron como prototipo el catecis1no de 
Pedro de Gante, elaborado entre T 5 2 7 y :r 5 29. 

Para el caso específico de la lengua otomí, Nicolás León (:r963: 
726-728) nienciona que este siste111a de pcitogramas, al cual deno111i­
naban imperfecto y dificultoso, fue usado hasta muy entrado el siglo 
XVIII por la imposibilidad de adaptar el idioma a los caracteres lati­
nos e incluso por el hecho de que algunos padres "no querían que los 
indios se corron1piesen ante el contacto de las letras europeas". 
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Figura 44. Catecismo mazahua usado en la región otomf hasta el siglo XVIII. 

CON rRtVrY..EGJO. 
En .l\1cal100 C"ac.1ía dcPcdroD-.lh. A6q*• • J 7 •• 
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Figura 45. Doctrina christiana 

trilingüe, 1 576. 



En I 576 se publicó la Doctrina christiana en castella110-11zexica110 y 
otonzí de fray Melchor de Vargas. Esta obra fue impresa en México, en 
casa de Pedro Balli, cuyo taller tuvo gran relevancia en la segunda mi­
tad del siglo XVI. La mayor parte del material tipográfico que éste utili­
zó provino de los talleres de Espinosa y Ocharte. Balli llegó a México 
en r569 como librero y fue impresor desde 1574 hasta 1.600. Su traba­
jo cobra importancia por la muerte del i1npresor Antonio de Espinosa 
y la interrupción del trabajo de Pedro de Ocharte a causa de un proce­
so inquisitorial (García lcazbalceta, r9 54). Aunque no tengo ejemplos 
de las páginas interiores de esta doctrina la descripción de García Icaz­
balceta (r954: 276-277) menciona que se usó letra gótica para el oto­
mí y el mexicano n1ientras la romana se empleó para el castellano. 

Siglo XVII 

En este siglo ven1os que los textos n1ás representativos son n1anuscri­
tos, lo que demuestra que siguieron las dificultades para la obtención 
de tipos de imprenta apropiados para escribir en otomí. Asimismo 
vemos que el oton1í no escapó al carácter sincrético de la producción 
de códices coloniales, ya que fue en este siglo en que se produjo el 
único que se conoce. 

~~~~ 
f i \~ 
\ .L~ .& 

~."::~·-!·~.:"'·~~~ f 

,;--:..-•::• 

¡ ~~*-,.0~~~-~;:¡;.~-~mm~;;;:z,:~,,,. 

:_H ____ _ 

Figuras 46 y 47. El Códice Huichapan registra la entrada de los españoles a 

Tenochtitlan; también vemos ejemplos de glosa otomi en caracteres latinos. 

r---·-- :~ª ' 
'¡ 
·.' 
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Códice otonzí de San Mateo Huichapan. •4 Éste es el único códice en 
otomí que ha llegado hasta nuestros días. _Contiene textos en otomí, la­
tín y náhuatl escritos con caracteres latinos y glifos pictográficos relacio­
nados con el calendario y con topónimos. En él se ponen de manifies­
to las relaciones numéricas entre el sistema calendárico de los mexicas 
y de los otomíes, ambos basados en ciclos anuales de dieciocho meses 
de veinte días, que sirve de referencia para los rituales y el trabajo; se da 
especial atención al culto de los ancestros y las ceremonias agrarias. 

El arte breve de la lengua oto1ní, de Alonso Urbano, manuscrito de 
I605. En la edición facsimilar que realizó en I99º• René Acuña ex­
plica que se ha atribuido erróneamente esta obra a Urbano. Su hipó­
tesis está basada en las escasas nociones fonéticas reflejadas en el ma­
nuscrito y el frecuente intercambio de letras que es común en los 
hablantes nativos. Urbano se limita a dar una breve mención sobre 
las letras faltantes en otomí sin explicar su valor fonético. Acuña dice 
que "se deja a la sagacidad del lector la interpretación de las virguli­
llas: acentos circunflejos, ápices y barritas horizontales". 

Figura 48. Primera página del 

Arte breve de Urbano, 1605. En 

el primer párrafo se describen 

las letras que faltan en el 

otomr. 
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.A. an/R. <:B. · 

Figura 49. Sección trilingüe español, náhuatl y otomí del Arte de 1605. 

Manuscrito a11óni1110 en oto111í ( I 640).' 5 La caligrafía etnpleada en el 
texto es 1nuy apretada y con poca inclinación, tiene grandes ascen­
dentes y descendentes, y un ojo muy cerrado. En1plea ligaduras, co­
munes en esa época, resultado de la simplificación que otorga el d11c­
t11s n1anual y de la búsqueda de ahorro de espacio. 

La tinta es sepia y en la mayoría de las páginas los diacríticos están 
añadidos posterionnente en tinta negra. Las anotaciones 111arginales 
son de una caligrafía diferente. Esta letra es más compacta pero de ojo 
un poco 111ás claro; los trazos están más definidos, ya que es n1enos 
caligráfica, trazada casi letra por letra, co1110 si se tratara de alguien 
que recientemente ha aprendido a escribir. La pluma empleada es de 
punta n1ás gruesa que la usada en el texto completo, lo que repercute 
en un rnayor contraste entre los trazos horizontales y los verticales. El 
número de líneas por página es variable: va de 33 a 46 líneas. 
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Figura SO. Manuscrito anónimo, 1640. Las apostillas están hechas por otro escriba. 

Siglo XVIII 

En este siglo encontramos una gran riqueza tipográfica, con trabajos 
bellos y visualmente expresivos. En ellos puede observarse una clara 
influencia renacentista, tanto en los tipos de letras utilizado como en 
el estilo de composición. Durante este siglo los trabajos fueron reali­
zados en tipos móviles. 

Reglas de orthographía, diccionario y arte del idio1na othonzí, de 
Luis de Neve y Molina (I767). Esta obra de I6o páginas está com­
puesta en un tipo antiguo (ver anexo 2.), el cual, aunque es de factura 
tosca, posee abundantes ligaduras (él: y fi) y un interletrado balancea­
do. Para el otomí se utilizan cursivas pero, debido a los diacríticos, la 
interlínea resulta reducida. La tipografía empleada para el cuerpo de 
texto es aproximadamente de I8/20.5 puntos. 
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Figura 51. Portada y tabla de caracteres del diccionario de Neve y Melina, 1767. 

Abíolvcr. -
Abuelo.-­

. Abud:r. 
Acabal:tr.· 
Acabar. 

Ac:uicior. 
Ac3rrczr. 
Acf!rc:1r.fe. -
Arcpill:ir. --­
Achacar. 
J\ccnlej:ir. --­
Acon¡c:-~r ---­
AcoU:irl'i:. -
Acofiun'lhr:irfc. -
Arord01ríC". ---
1\·!lupan11 Lugar -
AcuñJr. 
.A cufor. 
Acocote .. 
Adclg:tzar. ---­
Adivinar. -

E ntzmaef; l1pl. 
Na .-.:il:ra. 
Na btztt. 
"-.fhtt\ 
Q.!iu:•al. Ga11di,Q!:3-

tz1. 
I1o-ml. 
Th&nl. 
"-.!/>•l. Qya!Jt2. 
éitzi. 
Cn/Jnl., 
!íl}. 
ná1,'l"l. 
To1•. f:xi. 
N,a.1•. 
Nb[.1t. 
Mañurzl. 
Tzahrl .. 
M:i11nl • 
Na bipbl. 
T·zt_tbqul. Tzytl. 
.1Vdél:qd. _ 

Gn.A:M:rrtAT:ICA 

!D!El>lLA u..:i~~r-n"DA iea: c.ro:i. 
•:~1·11~ I" \ l ""1 1 1 \ 1.1 \ '\fl · .. "' 

l•\I • ...., .. 11 l_ 

.._,l.\ ... 11\1•• ~ ..... I 'ZO l'U.t,;ULn'""l"I '--• ....., 

~· ... , ........... ,,, ....... ~ .............. _-

l\U;'tl.t.. 

Figuras 52 y 53. Primera página del diccionario, 1767. Nótense las ligaduras del 

español y los signos especiales para el otoml. Portada interior de la misma obra en 

su edición italiana. 
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La edición italiana de la obra fue impresa en Roma en x84i:.' 6 El 
puntaje del cuerpo de texto es 9/xo.3 puntos, con formación justifica­
da para la parte introductoria; tiene una sangría de i:.5 picas y los títu­
los van centrados. El vocabulario español-italiano-otomí está com­
puesto completamente en redondas a tres columnas. Utiliza capitulares 
de I8 puntos en un tipo semiegipcio delineado. 

Breve co1npendio de lo que debe saber y entender el christiano para 
que pueda conseguir veer, conocer y gozar de Dios eterna111ente en la 
gloria, de fray Antonio de Guadalupe Ramirez (I785).'7 Es suma­
mente interesante ver el esfuerzo tipográfico realizado para esta edi­
ción. En la introducción el autor menciona las dificultades que tuvo 
para componer la obra, encomendada por el Concilio Provincial IV, 
el I7 de agosto de I77I: 

a causa de no haver en el Reyno moldes correspondientes, hasta 
que valiendome de Amigos, y Bienhechores, se abrio fielmente to­
da la Letra en la Corte de Madrid. 

El autor dice además que usó como modelos catecismos de las len­
guas castellana, mexicana y huasteca porque los anteriores de otomí 
tenían muchos inconvenientes. 

La tipografía empleada es estilo antiguo y se empican dos familias 
distintas. Los textos con cuerpo I 2 usan una tipografía en que, por 
ejemplo, Ja a no tiene gota, mientras que la tipografía de I 5 puntos sí 
la tiene; de igual modo se puede ver que la O de I 2 puntos es más 
clara y circular que la de IS, la altura x de ambas familias es bastan­
te grande al igual que el ojo. El interpalabrado de la sección otomí es­
tá mejor balanceado que el del español. 

Epítonze de lo que debe saber y entender el christiano para que pueda 
conseguir veer, conocer y gozar de Dios eterna111e11te en la gloria, de 
fray Antonio de Guadalupe Ramiírez (r4 de abril de I785). 18 Esta 
hoja, de 39 cm de ancho por 35 de altura, es una tabla a cinco co­
lu1nnas con preguntas y respuestas de la doctrina. Las fuentes tipo­
gráficas empleadas son las mismas que las del documento anterior, 
siendo una para el título de la parte superior y otra para el texto, que 
está compuesto en I 5/22 puntos. El interpalabrado es bastante ba­
lanceado. Los acentos agudos, graves y circunflejos tienen menor pe­
so que las diéresis y el resto de la tipografía. 
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Figuras 54 y 55. Portada interior y formulario de dicciones del Breve compendio de 

Antonio de Guadalupe Ramfrez, 1785. 
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3.3.2 Textos poscoloniales 

Siglo XIX 

En los textos del siglo XIX se ve la gran influencia de las modas tipo­
gráficas, por ejemplo en el empleo de tipos de estilo moderno, muy 
negros y pesados, utilizados en rotulación de los inicios de la publici­
dad impresa. El alto grado de dificultad en la composición de los tex­
tos requería de un trabajo minucioso, pieza por pieza, por lo que son 
resultado de la tecnología de tipos móviles. 

Catecisnzo y declaraciones de la doctrina cristiana en lengua otonzí, 
con un vocabulario del 111is1110 idionza, de López y Yepes (I826). 1 9 

Esta obra de 2.54 páginas está compuesta en tipos modernos o dido­
nas, el interlineado es de I2. puntos y el tipo tiene las altas de I2. pero 
la altura x corresponde al puntaje Io, por lo cual sus mayúsculas son 

I02. • Tipografía y diseiio industrial 



cos l.'N VÓc..\acL.u.to m· L ).J l~:"t'.?..J!!tO~U . 

.. . - .. ·· · .. ~~»•••OTo~~t 
l'OR EL A r. F ... JO.lf)rlN UJPF'".Z ~ J :r~-3. 

,,~ .. -~J,:n, ,.11;~110 4;! C..:1~;> "'' ,., ... 

,.."..-...¡a.. « 1o·. 8. r. s. r,......,.¡,,,, "• P-."'-~ 

·~."'··. 

---~---<>>-<~ .-~, ... \\. 
,-~·.1·:~·1'_.\-::0 

Figuras 57 y 58. Portada interior y página bilingüe de la Doctrina cristiana, de 

López y Yepes, 1826. 

muy grandes. El interpalabrado es demasiado grande. Los rasgos des­
cendentes son ni:is cortos que los ascendentes. Las capitulares son 
aproximadan1ente de 34 puntos, con un tipo t:an1bién de estilo nio­
derno aunque de una familia distinta. 

Los no1nbres de los capítulos están con1puestos en altas de I 2 pun­
tos y los tít:ulos en cursivas de IO. La fe de erratas emplea un puntaje 
9/9.5. 

Catecis1110 de la doctrina cristiana en lengua otonzí, traducida al cas­
tellano por el presbítero Francisco Pérez (I834)."'"º Tanto en la porta­
da de la obra con10 en el catecisn10 se en1plean varias familias tipo­
gráficas. En el prin1er caso una didona su1namente negra, sen1ejante a 
las empleadas para rotulación. Otra didona, que es la misma en1plea­
da en el texto, en sus variantes alta, redonda y cursiva, versalita, baja 
redonda, y una egipcia negra, para las palabras doctrina y cristiana y 
el año de publicación. 

En la portada del catecisn10 se en1plea un tipo decorativo, así co­
mo una didona cursiva de decoración con grandes lágrimas. 

El texto está co1npuesto en didonas o tipo moderno, el interlinea­
do es de I I. 5 puntos y el tipo tiene las altas de I 2 puntos. El interpa-
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Figuras 59 y 60. Catecismo de la Doctrina cristiana, de Fra,.,cisco Pérez, 1834,. e inicio 

del catecismo biliingüe. 

labrado es muy amplio. Los capítulos están compuestos en altas de I7 
y I 2 puntos, y los títulos, centrados, llevan versalitas. La fe de erratas 
tiene el mismo puntaje. 

Luces del oto111í, anónimo posterior a I767.z. 1 Aunque esta obra se 
escribió a mediados del siglo XVIII, no fue sino hasta I893 cuando 
Eustaquio Buclna la publicó. El autor fue un miembro de la Compa­
ñía de Jesús, la obra se divide en varios libros; incluye el diccionario 
de Neve y Molina, el del Hospital Real y el de Baquera. La tipografía 
utilizada es I2II4 puntos y todos los ejemplos de otomí están en cur­
sivas. Los capítulos están compuestos en altas, mientras que en los tí­
tulos se usan redondas negras. 

3.3.3 Textos co11ten1porá11eos 

Siglo XX 

En el siglo xx hay una mayor variedad de trabajos y técnicas utiliza­
das en la producción de materiales. Entre los recursos técnicos está la 
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LUCES DEL OTOMI 
--~~.:::::_ .. 

REPUBLICA MEXICANA 

PUBLICADA ____ ... , ..... -------
EUSTAQUIO BUELNA 

Mo-.. 1o-c-.. J...­.-.... -.._ ... _,....._..,..r_ 
-~---

MEXlCO 
,_.. .... -L O•••n- ....... .::as •L --·-­f4-oo __ ,...¡, 

1893 

Cosn. podrida ...... - ... ... .. .. • • .. .. y11. 
Q.osn. quo tiene canto •••• ~ .. :ril11111idi. 
Cuámlot preguntnndo ....... l"imb1¡. 
'Cnando, res:pondioncfo........ m1b1¡. 
Derechnmen te. .. ... .. .. .. .. .. • .. .. maclma11tl10. 
D6nclof.... • • • .. .. .. ... .. .. • .. • .. .. .. lmp1¡1 
D6ndo esT ....................... 11a1uwe2u11 
Donde ·moro... • .. .. .. .. • .. • • .. .. lmptJ tze:r:ipt¡. 
Don do quiern. • .. .. .. .. • • • • .. .. dngqu¡dagegc. · 
El otro día ..................... tuflmfapa. 
En Rquol tiempo ............... H11yt1pa:rpilllogi. 
Endonnntns ...................... mageb1¡. 
En ost!l tiempo .... ·.. .. .. .. • .. .. .. Htq¡nyapdya. 
Es Cuorzn ......................... t.:cdid. 
Es montirn. .................... na11ctri11i. 
Es nece11n.rio... .. .. .. .. .. .. • .. .. .. .. malaioui. 
Es vordncl .......................... -: .. maoln1ani. 
Louno ................................. 71to11!a. 
Mn.ftnun. 6 osotro tlfR .......... uir11dimdui. 
Me pnroco quo .. · .................. gr1mdgc .. 
Mu.cho .. .. .. .. .. .. • .. ... ... ... .. .. • .. • .. rluut11b, · :rdugr1, Ueya. 
Mucho en demnsía.... .. .. .. .. .. .. t::emntl.eaguitlio. 
N:inguno......... ... ... .. .. .. .. .. .. .. .. .. claoontoo .. 

Figuras 61 y 62. Portada interior de Luces del otomf. 1893. Ejemplo de texto 

bilingüe castellano-otoml. 

adaptación de niáquinas de escribir, una tecnología económica y re­
lativamente accesible para la producción de estos textos. La 1nanipu­
lación de tan1años de letra es prácticamente i1nposible a 111enos de 
que se ca111bie el carrusel; por otra parte la diferenciación en la edi­
ción de los materiales se ve reducida ya que no se cuenta ni con cursi­
vas ni con negras, que tienden a ser sustituidas por el entrecon1illado. 
El uso de comillas es un problen1a ya que se confunde con la señal 
glotal normalmente representada por una cotnilla sin1ple. También 
hay otros sistemas de impresión como monotipo y linotipo y, hacia el 
final del siglo, la introducción de la adaptación digital de fuentes 
existentes. 

Aunque existen más facilidades técnicas para la notación aún sub­
sisten nlenciones por parte de los investigadores sobre los problen1as 
tipográficos. En La fa111ilia oto111Í-/1a111e, Jacques Soustelle comenta 
que .. Un sistema totalmente coherente y perfectamente lógico [de es­
critura] es concebible. Pero un límite difícil de superar es el que mar­
can las posibilidades tipográficas, así como el temor de desorientar al 
lector multiplicando indefinidamente los signos nuevos o de aspecto 
insólito" (Soustelle, 1993: I23). 

1 
f '," 
l ~-
1 

i :~: . ' 
1 

_:_;_¡; __ ,, 
; ___ Z;E--''-'f 
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Cartilla otonií para los monolingües de la zona oto»tí (I946). En este 
caso, además de los acentos.agregados.a mano, se pueden ver los pro­
blemas de interlinea ocasiOnados por.la frecuencia de acentos. Se da 
sugerencia para la versión.ma.r,iu.s.crita del· alfabeto. 

O&Y 

ts_¿;._ 

w~ 

, ;1 

m-?'?'Z/· 

b~~­
~ .·--*···.····· 'i: · .. .;:, 
h.Á'.. ¡.:;¿; 

j~·<·•.·.kZ 
n:..n..·ny~ 

p~ r -?'"" 

t::¿..'. .. th..d 

3 .J 

ra skuelá pa ya d~ngf• j~'í 

· •enga ya mlstrd ge nipl~ ya dfng~ J11.~( 
~tsi da biJ mah1Pmi n ·~. ha nubid ge~ri'u'C .d~ 
V\!lknht:t mnh~ •mí ko ra nhyfhn~. . . 

mdra nd~ gd m«strd bí 'béí. m. d'ndal ra 
zdhna· m1ya · mitstrd p~- ra hnYftinyq Pa· 'da 
mfasté da thóka yn llbrd de g-\t nhy@-hnyi¿. 

ml mbd ja(mé t~rré bodé ra ndt-' gi( 

~:sJ~<f~ -~~;:d:n:a~r~:"j~~;. l~"~ ·hr;:~~~~ 
káda n•f!. 

hdng1,1 rn jám~d( ga •nph'1 ni.· mWhe "l. 
ge bí mpcff ndqnthí pa dn ma.Skahá. , 

gd.thd' ga mlllnt skwMá. n&hí ·nd(ngfi 

Figura 63. Cartilla otomf, 1946, con sugerencia para la escritura manual. 

Cartillas bilingiies de divulgación práctica ( I9 5 I ). Esta serie de cartillas, 
de pocas páginas, que tratan diversos temas con~o el agua, la salud, el 
tejido de tapetes, etcétera, está compuesta en máquinas de escribir, sin 
agregados a mano. El tipo se podría definir como una especie de egipcio 
porque sus patines son muy grandes. El ojo del tipo, de I 5/24 puntos, 
es muy grande, el interpalabrado y el interlineado son muy amplios, los 
diacríticos son más pesados que la tipografía. La cedilla invertida sobre­
sale debajo de la línea de base de los textos. La sección en español está 
compuesta en el mismo tipo de letra pero en un cuerpo menor, IUI2 
puntos. Ambos textos usan alineación a la izquierda. 

P~dí ngé ·~ ra mX~dí xa"ft~tb~bí 
geja"na ra. hw~hf .ra dEth~ ra. jii xate xahll6, 
baxad1. hogí ·xábn6, 'hamá •ra hábH hfuxá hll6 
híngi hogí téda "bót"í ngÍí ra dEth~ ra·j~ 
nu•rñQ x1.d1..hogí xazí nEngÚ. 

Figura 64. Cartillas de divulgación, 1951. Uso de la máquina de escribir. 
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El alfabeto otonzí de oriente (I954). Aunque la introducción está he­
cha con máquina de escribir, todos los ejemplos de otomí son a mano, 
con una caligrafía de letras de molde que imitan _un tipo sin remates. 

z;:;tna 

}.~ 
~~-

zv.'u~ 

yo 'yo 

tassa t'ássa 

n-t'á'ts'L 

a .. _¿¡.~.e .. ~L,,J."°'.o ~ó.u~.v. ... 
é • ~:.ti:.' ·0 • ª 

-.·· ... -..... '.' 

.·. consoreirtés . 
b e. d. f •.. · nj rn n ñ 
p qu. f' S t X y Z 

alfabeto 
aQ.ªbcdec.~f 
h L ~ j m n ñ a· 0 p 
qu r s t u v. t± x yz' 

Figura 65. Alfabeto otornf del oriente de México, 1954. Escrito Integra.mente a mano. 

Diccio11ario castella110-oto111í ( I9 5 6). La portada interior de esta 
obra utiliza tipos sa11s serif sen1ejantes a la Futura y, aden1ás, un tipo 
niuy contrastado y negro, con10 de rotulación, para el crédito de los 
editores. 

La tipografía en1pleada, en r III6 puntos, es de ojo grande y tiene 
patines discretos; no se usan niayúsculas. La estrategia de diferencia­
ción entre los dos idiomas es el subrayado de las palabras en castella­
no. Este diccionario probablemente se realizó en linotipo. La escritu­
ra en1pleada se ajusta al alfabeto oficial de aquel entonces, propuesto 
por el Patrimonio Indígena del valle del Mezquital, usado en los pro­
gramas de alfabetización. Se agrega, además, la forma fonética adop­
tada por el Consejo de Lenguas Indígenas. 

Va111os a leer e11 oto11zí. Oto11zí del 111u11icipio de Te11a11go de Doria, 
Hidalgo (1.958). El interletrado es amplio debido al monoespaciado 
de la máquina de escribir y el interlineado resulta demasiado grande, 
lo cual interrun1pe el ritn10 de lectura. Los subrayados son usados 
aquí para indicar las vocales nasales. 

r--,-::-~-; I ; -.... 
/ :- ' 

&
-

. . 
. 

; .. 
¡ 

i 
' 
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; t_ ____ _ 

abrir 

- A-

a escondidas mant'!!gui (mánt'_!!guO 
abajo bEbo; ngati; njati ('bmó; ngá•tf; nji.•t!) 

allá a. ngatri (ngatrO 

boca a. mamEinfo (rna'mÉinfÓ) 
abandonar batui; hEgUl; hqn1; th<ftmi ('batu{; hy/hEgUÍ; 

hy/hEptÍ.; thcftmí) 
abanicar hm_;!qui (hmAquí) 

abanico 
.abaratar 

abarcar 
abertura 
abierto 

hm!!qui; huind!!hi 
taqui (d/táquí) 

htúi (hñ/htifí) 
nsogui (nsógu() 

xogui (xógui') 

(hm!_quf; huin~hO 

Ra. ouento ngue n •da ra. x:1.au no:: ra/~il.""'-'.t?:S.· .. 

N'd• ra. xi.su m:1. joo r.á. ngy_. P:l. tJ,.n .a- n •da 

buxia ra. m~u. 

-¿Te n:1. •bo::•a.'oa. tijn ge na. ra. m~nu ta. tJ,..n 

gK ya? Nz&gu:1. ta. za ca. tan ge n•da rnJl. ta•w.t:1.. 

P:l. ma p•w. ja ra. ta:l., pJ!. ten Jl. n•da r.a. t•exoa 

ts•w.t:l. ma.z:1.hotho. 

P:l. ta.rpa. r.á. •yw.ga a. ra. ta•w.t:l. oon n~da r& 

ntha.hJ... P:1. ma r.á._ng¡¡_ p•w.ye, n:l. z.:l. ar& ta 11'lt:1.. 

Figuras 66 y 67. Fragmentos del Diccionario castellano-otornf, 1956, y de Vamos a 
leer en otoml 1958. 

I08 • Tipografía y diseño industrial 



Te1·cera cartilla en el idionta otontí de la sien·a {I965). Estas cartillas 
utilizan dos tipografías: una de las cuales es la misma del material de 
I95I ya descrito; la otra, en I2./I8 puntos, tiene patines de menores di­
mensiones. El interpalabrado es más amplio. El signo de subrayado 
también sobresale pero ahora por arriba de la línea de texto. 1-Iay tam­
bién ejemplos escritos a mano que imitan tipos sans serif. 

Ka üeosrat.ia 

Haque i nja ra ximhai 

Xi nn rn ximh_!:i na, haquc i nja na. Nu ra h,!!.i 
nnunni, 'ne XY nzant'i, tencu 

'yo pw ja ra ntthi. 
Nu ra hynti hinqui 'yo. Nu 

flelota. 'Ne i 

hyati i. thc ra 

s:ipi. Ra sipi a ra hyati. Jan nanquc a mhpa, 
'ne t.i yot'i C.!,tho·ra ximh_!;i. Ra nyot'.i ara hyati .. 
Ti yot• ra h,!!.i a ra hyati. 

Nu ra ztna xw nnunni 'ne xw nzant'i, tencu ra 
h~i 'ne ra hyati.. 1 ja yW ndihi a ra Zf"ª 'ne i ja 
yw nyuni 'ne yw mba'ye 'ne yw tehe, tencu ra hAi• 
Pe nu ra Zf"ª xw nxa tho. Hin'yv pw ra si.pi, 
hin'yw pw yw hpaxi, njo'o pw yw zahte, hin nhte pi 
ja pw nque ti 'ytni, njon qui 'bwhpw. 

Xw ndoho C,!!.tho hyu. X.a ndoho ra hyati, xw 
ndoho ra h_!!.i, 'nr: xw. ndoho ra ztna. Pe i htfhte 
ndoho ra hyati xinta que'w ra h,!:i 'ne ra Zfna. 'Ne 
c~tho hyu xw. nnunni •ne xw. nzant' i ~ tencu ra pe1ota. 
Nu h~i 'ne ra zyna i 'yo pw. ja ra ntthi~ pr. nu 

hyati hinqui 'yo. ---- _____ .. -- -- - ----
o hyaH 

........ __ _ ____ ...,. 
~- . 

---- - --- --- - ----"~h~:. - .·~c_-r 'Z."4 

Nu ra ximhai .f:.i iht¡,s' ra. hyati, 'nE na. Z4"ª ti ih~· ra )(imhi!,L 

Figura 68. Tercera cartilla en oto mí de la sierra, 1965 . 

' • , 
~ 

.. Otomi Phonology and Orthography" { r967). El artículo de Russell 
es una propuesta de escritura fonológica que contempla el uso del te­
clado estándar de las n~áquinas de escribir en español. Esta propuesta 
fue preparada con la ayuda de un hablante nativo, Jesús Salinas, a 
quien se le mostró el alfabeto del IPA modificado y posteriormente el 
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teclado de la máquina de escribir de donde él escogió los signos que 
consideró más adecuados. 

Por ejemplo, para el caso de la glotal originalmente se había esco­
gido el signo de interrogación pero se eliminó porque producía con­
fusión cuando había oraciones interrogativas. 

En este texto, aunque sigue habiendo nudos negros,chan-mejorado­
el interletrado e interlineado pero existen signos matemáticos (+y :t) 
que no se integran debidamente al resto de los signos. 

l. re rnaéxw3 bi má. 2. di yóho/ ko ré/ 
ámigo pe. de rnats'i de/ 'yªetre.xwá./3. i bi 
nthªewi re/ re k'elie./ 4. hfn bi hópi bi/ bi 
hyó 'ná 5. re/ nk'a.ahni o re tirador/ bi 
hllékwabi./ 6. nep+ bi me.a../ 7. thógi./ 8. 
bi nthii"i:~ re/ re fl'oi./ 9. e lo mfzmo hfn bi 
hópi bi hyó./ 10. i bi./ 11. ya.a bi zóp:l:'c./12. 
i bi slgi bi sfgi bi má/ há ye bontbi./.13. bi 
nthªewi re n5+ni./ 14. lo rnfzmg hin bi/ 
hópi bi hyó./ 15. bi/ má bi mnabyae 16. bi/ 
zoop+ re n.s+ni./17. nubyae bi nthªewi re 
xwá./ 18. maa dre k'nahni ko re bvshno. per 
nu'e hfn bi thópibi./ 19. yan nú'e bi pér­
donªbi./ 20. bi zóp+./ 21. pe yan bi bvv re 
kwne ntl'g re/ tirador./22. ngé'c ge/ hfn gi 
hópi de k'anhni./ 23. nubyae bi '"'·ege nl1'c 
re/ tirador./ 24. he. ny'e zl fl'i1hv bi sigi bi 
man. nú'c tó'Q/ bi ftéogc nll.yczu'·we./ 25. i 
ynn bi má bi má bi/ slgi bi k-t.ñe bonthi 
bf./ 26. i bi/ i bi nthacuibyac re k'eiléb­
yne./ 27. bi nznenx,váw! ene./ ~S. éc go 
gé'e me pádriny'lhec ene./ 29. hée go géke./ 
30. ge. nénxce n'n. re óra. ny.'m+ hlnc yao. 
me. se nhnbgéhec ye bvshoo../ 31. hée go 
géke'e. 

Figura 69. Fonología del otomf del valle del Mezquital. 

The Otomí (1979). Este trabajo de Jesús Salinas es una aplicación 
práctica de la propuesta de simplificación ortográfica de Russell. Co­
rno podemos observar, la propuesta se limita a la buena voluntad, 
pues es casi imposible leer este material. El interpalabrado excesivo, 
el espaciamiento regular en el interletrado y la cerrada interlínea para 
esta tipografía (7/8 puntos) producen una grave monotonía. Es pro­
bable que los originales mecánicos de este material se hayan reducido 
para ser adaptados a un formato de papel menor, lo cual afectó seve­
ramente la legibilidad de la tipografía. 
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Zccae nuby•e ac t•t.':l. Muga Y•• hi.nge t••etc re thuuhu. eenac re 
•liny'o'ne. Nu re &:l xv• ahe b~ zuu ge ••• de tho'ne. 100. Nubyae 
eenge re z1. •v•'ne. ce ac vc'a• '•+ nuni. de &agcgt., ee~aae!nc. 
Mubyae bt. been1. de hy•t't, nge'c handt. se re •J.J.ny'~ ya~d1 nteta'e 
••de &1.:l. Nubyae eengc re •va, ce &1. •ce cya m1.:lny•a.· Oog1 caagca1.. 
H• ge ut'c '1. n'a re c.'aaahc daec:t. ahtc hand:l ha •he aohJ.~- -••nae. re 
svaa'nc. Nd• ahct Eenge re ndc •:ltny'o'nc. P• nu hab+~&J.~hak:l;·nu'•+ 
bcc ge t••'J.. BJ. 'nyeembJ., •••h•'•+ •••a• 'nyutkJ. hab+'~.sac:·at.;_xva 
dt nt•aavJ. re ntau. B:l •'••t'o re nheaht't.t.ht.. Maa~·de~:~nyud:l;hab+ 
eenc ahk:l hyande re e' aaahendcnt.. 101. Y•• ••• dc--zv.vhv~~·ab·+:~•l":'b-e~gc=-'-·­
rc &J. xva de 'nyuc.e re daect, b:l 'nyeembc re •t.:l.ny.'o.;~~-·-.Yaa.';;º·0 •••~~:. ge 
c.avvh+. Yaa '•• •edeevacho. Shc re dccngt.I ahemhc.:;,h1.1ideydcC~ ~.,~··Maa 0 

ac u't'I. de zi yaab+ pa h:lnge p:lh+. 102. Yaa gop··at..::a·+kr:l.~·~T.heaht,~:1.t.h:l. 
pa nguu ahc at. tavnt g1. 'yaeaengc n' a ndc ••a:l -; at.·.::•:l:lh":l~ .. ~f;Hd•;~bt.{• • •• 
b• n'• re ndcnt•'t. b:l 'nyucc n•a re ce'•ae•c\.br_:l~~:t.} .. •••hk.cthoo-·'<r:f. 
n'andt.'ne. lle ndc •:lt.ny'o ahc d:l nt:eta•e dt.··:xohya'_'dctnyun'l.:.';··~~frfubyae 
re ava •••be re mt.t.ny'o: N••ht:':lih:l ee•b.1, ··n.eahc.',t.t.h_t.r.'{':·Nu'm+ih:lnc 
htagt. c•+dJ. .. 103. Ha nu re aJ.:lny'o kony'e yaa·bt.···'hyand:l\',·rc-.:;\~decngt. . .. . . .. . .. . . . , ' . . . - - ... ',• -

' , . '~~ 

Figura 70. The otomf. Libro editado con los criterios de simplifiéaciÓn o-rtogrfifica 
sugeridos por Russell, 1979. 

Luces contem{Joráneas del otontÍ para la zona de la sierra de Hidalgo 
(I979)."""" La tipografía utilizada es Times en Iolio.5 puntos, que re­
sulta sun~amente pequeña, sobre todo para los signos fonéticos. En 
las partes bilingües se usa negritas para distinguir el otomí del espa­
ñol. Los subrayados de letras, tildes y cedillas ennegrecen totaln~cntc 
el ojo del tipo lo que dificulta el reconocimiento de las letras. 

1. R• soctot• 

2. Nu'• zí aodota ~mmE di johy• •ba •1111 diit r• p• 1 ttt'• 
n'd• r• d•nl11'lhmE. 3. 1 he n'da rli p•hnl xam 'boc'•mml, 
nE nub•ya In zon•n• y• mina gue'• ~mbl ylÍ mbE'blda'•· 
4. Gue'• ylÍ amlao o hln'n•, Siilho bl Z4tm b•. 5. Nu'ba mí 
mb•h n• 1hE1 bld•'• zí mina b•y•, ~mnu: 11ue n'da'ts•I ne 
di 'biil'• zí aodot11 'b• 1 tuhu •na, nauetho ~mmc mahotho 
yllÍ 'bc:I'.. zí mina •na. 6. PE nu'b• mln thonl n'd• ra 
bomba baya •na, 'bexque bl 'da'• b11y•, nguetho bl b~nl bl 
mb•'a n'da r• 91d •n•. 

Figura 71. Luces contemporáneas del otomí; 1979. 

Mi libro de oto111í. \1,11/e del Mezquital. Hidalgo (1981). El tipo utili­
zado tiene nHH.:ha sc111cjanza con la Futura, aunque la g es distinta. 
Los punrajes empicados son de 16/23 y 26/38 puntos. 1-Iay ejemplos 
de escritura manual, con guías para el entrcnan1icnto caligráfico. 

Breve gra111ática del idio11za HíiaHíi11 (oto111í) valle del Mezquital 
(I985). En esta obra bilingüe se emplean mayúsculas negritas para el 

- ., 1 
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otomí, mientras que el español está escrito en bajas cursivas como se 
usa representar a las lenguas extranjeras. Cuando se explica la fono­
logía las letras sueltas se escriben en minúscula. 

g 

f 

h 
h b d h 

9 h Q h 

1.1 b h m 

-b------~----· ------~----··· -----
-------------------­·-------------

-6-------------~:--·-···--··· .. --
----------------------------------

Figura 72. Mi libro de otomf, 1981. 

Oclusiva velar sonora: 

GU 
UGI 

NGU 

oreja 

tamal dulce 

.casa 

Fricativa labiodental sorda: 

FANI 

AFI 

ZAFRI 

caballo 

raspa 

zacate 

Africada dental sorda: 

THA 

.HNATHA 

NTHAHA 

mazorca 

empacho 

aanancia 

N6Muno 
NO Muna ho ro ngvu, 
mi PO'TSO ndunlhi yo onl; 
'ne mi ~'Tsti mo'ro yo mbo'nl, 
do ge'"' n'o ro 'muf:iu. 
ro 'muhu •O mi pe yO Qnl 
n'o ro po bi ntsu ko ró :icudl 
bi mo, ho ya hlmbo pengl. 

-

Figura 73. Páginas interiores de 

la Breve gramática, 1985. 
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Otomí de San Andrés Cuexco11titlá11, Estado de México ( x989 ). Aun­
que se emplea una tipografía de buena estructura como la Univers 
para otomí y español, también hay símbolos modificados y algunos 
toni.ados de otra fuente que alteran el color del texto (j3, :::>, A, a). 

mándé¡. .m~éstra, ~9rn6C?g(hlj! r/\ ciáirT:I~ •. _ k?/\ rA 7bét­
pát6?. nkhA k7ú. dísÍ~mé7. según Írl"lf ~¡ y/\: ~1 .. ní es~1 
este hin dikrégóporkegégéh+b1mÉcin/\ khEyA desden 
r/\ t?isú n/\ i este puro si7 v+théthóh-t-da nugá malaen1 
k7/\ b-i- ndi!H§h..f- k7/\ n/\ r/\ doktór díkrégó dí-z6 k?/\ 
gégé nunka bíbé:nih-i-. diy-Heh_+ nkhak:;'(.i sino puro bf' 
bfr:na7y:fteh-t-. después pibíli§h-t- a san luís mestep 
pibi:lish-i- a ténángo pibim~?y-i-teh+ ko n /\ r/\ n· 
rn imf.hm-t- rnbrand-i-bueno r /\ nc:3y /\ n /\ pero sáthó rr 

Figura 74. Otomí de San Andrés Cuexcontitlán, 1989. Ejemplo de sans seríf con 

signos especiales tomados de otra fuente. 

La 111itad del 1111111do. Cuerpo y cos111os e11 los 1·it11ales oto111íes ( 1990). 
La tipografía utilizada es Baskerville en cursiva para distinguir el oto­
mí del español, elección tipográfica desacertada ya que el ojo de la ti­
pografía es 111uy reducido. Los subrayados de letras, tildes y circun­
flejos invertidos estt'in hechos entérainente a mano y cambian el color 
del texto. 

ya som-Nr to 'o pi z-i.t- ptt)'ª 
·mi nu j.J:H.ya ke hu kha ra kwat/nzi 
ya nu, ~ya ra ke kü pttt kha ra hwa­
t~ni 
p1: 111.ba ke pas 'i J>Hya 
pi m.b~ na peti n u _ 
ui n;); wi _'Yftt sas 'i t5 

.sa.s 'i mi embi ra sis 'M. nt 1H. 

Figura 75. La mitad del mundo, 1990. Nótense los acentos todos distintos. 
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El otontí.de Toluca (I992). Este trabajo está realizado con una impre­
sora de matriz de puntos que "pixela" la tipografía. El tamaño de la 
tipografía es IolI4 puntos. Para el otomí no se utilizan mayúsculas. 
En el diccionario inverso, el otomí se distingue con el uso de negritas. 

A 
..... º a n5i 

...... gÁne 

ablandar t\íld 

aborr.c•I' 7íwt 

"' ..... rA miStu rAbÍ a n5t 
El g::ito está abaJO <par tJ~rra1. 
DA rA gXne rA k'WÉtJ k:1ú 
La atiie-1a esta ~ada alla. 
(T. ~.!,.3) 

(Obj. 1.J.t..6.6 b) 
J(>,. 1".AOdibt6 p~ ¡?[w! 
Su abUE"lO to aborree& 

Figura 76. El otomf de Toluca, 1992. 

"Estudios antiguos y modernos sobre el otomí" (I992). Aunque se 
usa la familia Meridien para otomí y castellano hay símbolos de otra 
fuente que alteran el color de las palabras. 

GJ0sá. Sierra Quer•taro Mezquital Toluca TilaPa 

aguacate c?~nl c?4nl e?:;, ni.: 
ojo d:> dá. do to 
tler_z:a h:::>i h:>l h11! h:>l ho 
vender p:> p:> pií p:; 
pulga ?:> 7:> ?a ?:. 
plcdr:i d6 do dó dó tou 

Figura 77. "Estudios antiguos y modernos sobre el otoml". 1992. 

Lecciones de lectura y escritura en oton1í (l:n1ghííu) del valle del Mezqui­
tal y en espm1ol ( I99 3 ). Este trabajo es una reedición de un original de 
I972 y emplea también Helvetica. Se utiliza en sus versiones normal pa­
ra todo el texto (tanto español como otomí) y negrita para ejemplificar 
los casos de combinaciones de letras o pares consonánticos. En general 
existe más armonía en la composición con esta sans serif, aunque el in­
terpalabrado es un poco excesivo y corta el ritn10 de lectura. 

Libro de texto en oto111Í(I994). En este libro se usó Avant Garde, di­
señada por Herb Lubalin y Torn Carnase hacia I968 y realizada por 

I I4 • Tipografía y diseño industrial 



'Nará 'bede 'nara 'b~go co rá 'b~to. 

Nura 'b!EQO bi 'ñemba rá 'b~to: 
-Go da cocua. Nugui ma ga 'bai nuni ja ra 'ba 1 

Ja bí jani ma 'bida. 
Nurá 'bt1'tO bi 'ñena gue bi 'b~ rá 'bida.' 

-Nubya hª, ga 'b~ ma 'b~fi. 

Figura 78. Lecciones de lectura y escritura en otomf, 1993. 

ITC en I97º· Esta tipografía fue creada para el cabezal de la revista 
del mis1no nombre, y a pesar de que en los ai'ios setenta se utilizó pa­
ra escribir textos publicitarios sus rasgos extremada111ente geo1nétri­
cos, descendentes y ascendentes muy cortos, y gran cuerpo de x no la 
hacen adecuada para texto corrido. Esta. tiporafía es la que se usa ac­
tualmente para la edición de los libros de texto gratuitos de la SEP, 

tanto en espaiiol como en lenguas indígenas. 

Ya nt"ohña 

Ra ci mi ñ · enltho, ha ro 
e bl ñunl n•·e pi nia. ro t· 
ro o, ro u, bl mo ha 
ro ngunfódi ngu nu'I. 
Ra a mi ñ'enitho, ro e 
bl ñuni n·e bl ma, ro .Q. 
ro u bl ma ha ro 
ngunfadi ngu nu ·l. 

Figura 79. Libro de texto en 

otomf, 1994. 

"Vocabulario cultural Je tres lenguas otopan1es" (I997). La tipogra­
fía utilizada fue la adaptación que realicé de la Trun1p Mredieval, pe­
ro aunque respeté los rasgos originales del diseño, existen proble111as 
de peso y contraste que provocan alteraciones en el color del texto. 
La tipografía Trun1p, por sus rasgos angulosos y ojo relativa111ente 
reducido, no es adecuada para componer textos fonéticos. 
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3 .4. ESCRITURA ACTUAL DEL OTOMf 

Las grafías que se utilizan actualmente corresponden a los acuerdos 
tornados en el Primer Foro Regional para la Unificación de los Crite­
rios Lingüísticos, que se llevó a cabo en Los Remedios, Hidalgo, en 
:c984cy que fueron refrendadas en :c992. 

El alfabeto práctico tienen las siguientes letras en mayúsculas y 
minúsculas: a, ii, b, (ch), d, e, .!:;, f, g, h, i, j, k, (1), rn, n, o, .Q, p, r, s, t, 
th, ts, u, y, x, y, z, " .. 

Corno puede verse, a las vocales que usamos en castellano se agre­
gan a, g, Q, !!..: la diéresis significa la nasalización del sonido. Respecto 
de las consonantes se añaden th, ts y , (saltillo). El saltillo o cierre 
glotal es el cierre de la garganta que interrumpe la pronunciación de 
ciertas palabras o corta la voz. Por otro lado, ch y / provienen del es­
pañol y sólo se usan en palabras prestadas y por eso se enlistan entre 
paréntesis. No se usan e, 11, q, v, tv, porque no existen en el otomí. 
No se indican fenómenos fonéticos corno el tono, característico del 
otomí y esencial para delimicar significados, o las vocales largas o do­
bles ya que, según la Academia de la Cultura Hñahñu, el hablante no 
las necesita en la comprensión del texto y dificultan la lectoescritura. 
El inventario gráfico que se utiliza para escribir las diversas varieda­
des es similar. En el alfabeco fonético solo hay minúsculas, que se 
combinan con diferentes acentos. 

Aunque existe un cuerpo importante de narraciones orales, cuen­
tos tradicionales y canciones, prácticamente no se elaboran textos en 
otorní que no tengan una función académica, tanto de investigación 
corno de alfabetización. 

Las áreas 1nás con1únmente estudiadas de las lenguas indígenas 
son lingüística, antropología e historia, y los materiales que se editan son 
generaln1ente técnicos o de consulta, desde diccionarios y cartillas 
hasta textos para evangelización. 

I-Iay varias instituciones relacionadas con la producción de estos 
materiales, con distinto impacto y alcance. Por orden alfabético po­
dernos mencionar las siguientes: Centro de Investigaciones y Estudios 
Superiores en Antropología Social (CIESAS), El Colegio de México, 
Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH) y los inscitutos 
de Investigaciones Antropológicas y de Investigaciones Estéticas de la 
UNAM, Insticuto Indigenista Inceramericano (In), Instituto Lingüístico 
de Verano (ILV o SIL, por sus siglas en inglés), Instituto Nacional de An­
tropología e Historia, Instituto Nacional Indigenista, institutos de cul-
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tura estatales y Secretaría de Educación Pública (SEP). Para el caso 
particular del idioma otomí está, además, la Academia de la Cultura 
Hñahñu. 

3.5. TIPOGRAFÍAS FONJ!TICAS EN MÉXICO 

Es sintomático ver que de las instituciones antes mencionadas sólo el 
ILV, la UNAM y el CIESAS han elaborado en México, hasta este mon1en­
to, tipografías especiales para editar textos en lenguas indígenas. Estas 
tipografías están basadas en las nor1nas establecidas por la Asociación 
Fonética Internacional, organismo que tiene una familia tipográfica 
propia. 

abcdefghijklmnopqrstuvwxyz 1234567890 
ABCDEFGHIJKLMNOPQRSTUVWXYZ 
0<~1.J6nu.1>0uCE:!:f.,:¡cff apyoreq>~er.Jl>:>ire.1f0AwXl.J.3''.:!a~-31\.<!SYn: 

abcdefghijklmnopqrstuvwxyz 123456 7890 
ABCDEFGHIJKLMNOPQRSTUVWXYZ 
v<NTJ6yvpoua:y;h.Lnmf3yiJa:<p(ffl(lJ/ ~ J1>:Jice.JffJa'°)(i¡3'':,.'a~31UJf1Jll: 

abcdefghijklmnopqrstuvwxyz 1234567890 
ABCDEFGHIJKLMNOPQRSTUVWXYZ 
D<N1.J6!JU

0
1>0H<E,Xt<S¡ cira.(3yaaerp~0,l""'_Jl>:>ire.1f0A w)('l3'~a;?-31\.¡J~yn: 

A - ¡~_::-;pi] ·"" ..L.! u¡: µ >-CE :@ < M - - 3 o 

=- 11 ~ - - a o <;; 10 • }() 7t oe Y_ ,_¡ 3' v J 
1/1 1- - <!>:.. -J-. ~ - -> - - .. E> - . < - - " 

> <TT- ª\ ....... _='7.., A..," ... n 

Figura 81. Familia IPA. 

Asociación Fonética l11ter11acio11al. La familia de fuentes IPA contiene 
una romana o norn1al, una itálica y una negrita, y una extensa lista de 
símbolos para representar el lenguaje coloquial (disordered speecb) así 
con10 otros sín1bolos y diacríticos n1enos con1unes. Esta fuente pertene­
ce a In categoría de fuentes antiguas, que aparecieron desde el siglo 
XVII. Sus características visuales de diseño son el contraste moderado 
entre sus trazos gruesos y delgados, un eje inclinado y unos serifes pro­
n1inentes, así con10 el uso de nun1erales con ascendentes y descendentes. 
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Instituto Lingiiístico de Verano. William C. Townsend, quien fundó 
el ILV llegó a México hacia I934 con un equipo de lingüistas y utili­
zando técnicas fonéticas inició el estudio de las lenguas indígenas. És­
ta es una organización no gubernamental de orientación cristiana, que 
ha trabajado con grupos marginados y pobres, especialmente indíge­
nas, y que ha promovido el desarrollo de la mayor parte de los alfabe­
tos prácticos para culturas ágrafas en nuestro país. La idea de estos al­
fabetos es que no difieran n1ucho respecto de las grafías empicadas en 
el español, para facilitar el paso de la escritura en lenguas vernáculas a 
la escritura del español y para poder empicar los sistemas de composi­
ción e impresión disponibles. Como se podrá observar en la documen­
tación, la participación de esta institución ha sido muy amplia y deter­
minante. 

Del material tipográfico y los programas realizados por esta insti­
tución, en su casa n~atriz de Estados Unidos, podemos mencionar las 
fuentes SIL Doulos (que es un clon del tipo Times, estilo de transi­
ción), Manuscript (clon de Courier, estilo egipcio) y Sophia (clan de 
Helvctica, estilo sans serif}, y diferentes herramientas para el procesa­
miento de textos y adaptaciones de teclado de computadoras. Estas 
fuentes son ampliamente utilizadas en México por investigadores de 
distintas instituciones, ya que se pueden obtener de manera gratuita 
en la página electrónica del ILV,'"3 pero prácticamente no se utilizan 
para la producción de materiales para los indígenas. 

abcdefghijklmnopqrstuvwxyz 
aj3~~e-rohil116n;i90ererJ0uuwxv3 
o"u:¡iar¡;iN°CE<l>a&f.1An6gt:IJy '. 

-jiw·re~e.1~AÁ21."M"•·- \ 'º ·-~ Jl~'i''::Ilm 

abcdefghijklmnopqrstuvwxyz 
a~~acyahxJH~~u0emrSBuuwxy3 
oº~iB~:~N·m<1>3qJ~ABB~DJv , 

- j 3:w ·ce~ e..x;f;A~ o 1í. __ \, • __ ..• 

J1acvnm 

afl~deTG•,1,,IJrurJooa!rftJuu";t-13 

op1;ll1<Yc"r'nt!¡rgg-.,rJOuu-XV3 

E 
apy~cyahrJHJp¡¡veamrSBuu•xy3 

ap9ecvahzJH~oeemrS8uu•xy3 

ap96cyahrJH~V•eerj8uu•xrs 

af3t¡lJ&rGhrlH/jf1JfJdE1BBr/Buu-xY.J 

oP,qOcToh1JH'511J1J•emrJ8uu-xv3 

af1~ilcrahzJH~n.JQ•eterfBuu•xys 

Figura 82. Fuentes fonéticas del SIL. Doulos. Manuscript, Sophia. 
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UNAM y CTESAS. En I996 realicé la adaptación a la tipografía Trump 
Mredieva(,i-t a la cual incorporé algunos de los signos del alfabeto fo­
nético; esta adaptación se realizó para editar el libro Nómadas)' seden­
tarios, producido por los institutos de Investigaciones Estética, Históri­
cas e Investigaciones Antropológicas de la UNAM. Ese niis1no año fui 
invitada a diseñar la colección de lingüística del CIESAS, para lo cual se­
guí trabajando sobre las adaptaciones que había realizado a la niisma 
tipografía. En estas instituciones no se habían utilizado con anteriori­
dad tipografías fonéticas que cmnplieran con los estándares n1ínin1os 
de legibilidad y reproducción, por lo que puedo decir que mi trabajo 
fue el primero realizado específican1ente con ese fin. 

zf :>iJcnrniin'.ln.lí5osa' 
aúefüfuioIJ "'i-?f;f;e 
...., _,... -- _, ,,,,,.""""'"''-' 
A~oQ.yuaaerec. c.~ c. c.ªªªº 
~aÁtAcnmí.óí1000A.eef;? 

áf3c6ét'yíkt ó-r ssxAa e:Z<>oCA. 

Figura 83. Algunos de los signos de la daptación de la Trump. 

Proyecto Mayatha11 (palabra maya). En 1997 Rosana de Aln1eida (his­
toriadora y especialista en literatura maya) quien realizaba su 1naestría 
en Estudios !Vlesoan1cricanos en el área de textos coloniales niayas, se 
encuentra con André Gürtler (tipógrafo suizo, maestro retirado de la 
escuela de Diseño de Basilea). De allí surge la idea de la elaboración de 
una tipografía con los signos tipográficos necesarios para editar textos 
en esa lengua. La docun1entación utilizada para el diseño tipográfico 
estuvo basada principaltncnte en textos coloniales. Las características 
tipográficas de la fuente corresponden a un diseño de tipo renacentista, 
con contrastes barrocos: posee patines de cabeza oblicuos y gotas re­
dondas, a simple vista éste recuerda a la fam.ilia Times. El programa e.le 
la familia está compuesto por una ron1ana, una cursiva y una negrita. 
El equipo de trabajo estuvo co1npuesto por t:res estudiantes rnexicanos, 
Verónica Monsivais, David Kimura y !vlaría de los Ángeles Suárez. 
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abcdef 
ABCDEF 
012345 
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Bernard, Russell, "Otomí Phonology and Orthography", en Internatio­

nal Jounzal of An1erica11 Linguistics, vol. XXXIX, I967, pp. I80-I84. 
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guas Indígenas de México. 

Galinier, Jacques, La 1nitad del 1111111do. Cuerpo y cos1nos en los i-i­
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UNAM, I997, pp. 207-248. 

Notas 

'Término que se usó para definir a los grupos organizados antes de.la.re­
forma alrededor de la Biblia y una interpretación específica. Aquí lo uso por 
extensión para las con1uniJadcs indígenas que nctualn1cnte están generando 
su propio corpus literario escrito. 

"-Para completar una visión de la i111portancia de las for111as de la escritu­
ra en las co111uniJnJcs indígenas, véase C11/t11ra escrita)' c:d11cdció11. Co11ver­
sacio11cs con E111ilia Fcrreiro. 

3 Por mencionar un ejemplo, el 37 por ciento de la población hablante de 
lengua indígena Je 1 5 afios y 111ñs que no tiene instrucción escolar, porcenta­
je casi tres veces mayor al observado en la población toral de esa edad. En 
relación con los ingresos por trabajo 2. 1 por ciento de la población hablante 
de lengua indígena no recibe ingresos., y la que recibe nu.is de e.los salarios n1í­
nin1os alcanzó el 1 2..3 por cien.ro, situación n1uy diferente a la observada en 
la población general, que presenta los valores de 7.3 y 3"-·5 por ciento, res­
pecti\•a111cntc (INEGI., 1990). 

4 Para mñs información acerca de las relaciones entre oralidad y escritu­
ra, véanse ~'ligucl León-Porrilla, El destino de la ¡1ah1bra, y Parrick Johans­
son, \lóces distantes de los a::.tec,1s. 

5 Situación lingüística relativarnente estable en la cual, además de los dia­
lectos primarios de una lengua, hay unn variedad superpuesta, niuy diver­
gente y codificada, vehículo de gran parte de la literatura, que se aprende de 
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manera formal y se usa para la comunicac1on oral o escrita, pero que no es 
empleada de manera espontánea. Esta definición fue dada por Ferguson en 
I959 y existe una segunda de Fishman en I972. (Last:ra, I997). 

6 Mendoza elabora una clasificación de viviendas según las distintas re­
giones de asentamiento otomí. 

7 Para un resumen n1ás detallado de la evangelización de las zonas oto­
míes, véanse los capítulos "Evangelización e influencia agustina "-y-'-'-' Funda- -
ciones y ministros de la Orden de S. Agustín que evangelizaron- a lo_s -_oto-
míes"., en Mendoza., 1.-a n11ísica otontí. - . · 

8 Este trabajo se realizó con base en grabaciones; después-de:h-ace-rfos es­
cuchar un texto se realizaba un cuestionario a los indígenas:para)necHr_ el 
grado de comprensión. -- - ., .- ' - - , · 

9 Respecto del otomí actual existe un trabajo de Yolanda2L;,_strá·, de 
1993, en el que se hace una delimitación de la inteligibilidad--dialeC:tal del 
otomí mediante el uso de isoglosias o líneas que en un mapa: divideri-la dis­
tribución de diversos rasgos lingüísticos. 

'º De este libro no se tiene ningún ejemplar, sólo se conoce a- través de 
menciones. 

'' Los mexicas consideraban una categoría especial de poemas: otonc11i­
catl o ""cantos otomíes"'., aunque desgraciadamente no se conserva ningún 
texto de esa época (León-Portilla, 1996). 

12 Si bien en el análisis de los documentos se expresarán las medidas en 
unidades tipográficas actuales, éstas sirven sólo para dar una referencia de 
tamaños y proporciones, pero no hay equivalencia con el sistema utilizado 
por los tipógrafos e i1npresores coloniales. 

'-'Para mnpliar el panora111a sobre los tipos utilizados en los impresos co­
loniales, véase Jesús Yhmoff Cabrera, Los i111/~resos coloniales del siglo xv1. 

1 4 No he tenido acceso al original sino a una copia que se guarda en la Bi­
blioteca Nacional cuya clasificación es R 972..016 F Cod. 11. Existe además 
una edición facsimilar de Óscar Reyes Retana, de 1 992. 

1 s Su clasificación en la Biblioteca Nacional es Ms 1497. 
' 6 La clasificación en la Biblioteca Nacional es R 497.68245 Nev. G. El for­

mato de la obra es breve: 12.5 x 1 9 c111. La caja mide 3 5 .3 x 21 picas. Márgenes: 
interior 2.5, exterior 5.5, superior 3.9 e inferior 6.5 picas. Tiene 82 páginas. 

' 7 La clasificación en la Biblioteca Nacional es R 583 Laf. La parte bilin­
güe de la obra está compuesta a dos columnas con los folios encorchetados 
en la parte central y tiene capitulares del mismo tipo en 48 puntos. Este im­
preso, de 19 x 1 3.5 cm, tiene 80 páginas. La caja es de 33 x 2.5.5 picas y los 
márgenes son variables en cada sección. 

18 La clasificación en la Biblioteca Nacional es R 082..1 Mis. 1 87. 
'9 La clasificación en la Biblioteca Nacional es R 2.38.07 Lop.c. El forma­

to es pequeño: 14 x 20 cm. Márgenes: superior 3.6, inferior 5, exterior 3.9 e 
interior 3.6 picas. La caja empleada hasta la página .r7 es de 2.5·3 picas de 
ancho y 3 8 de altura, con el folio superior externo, a medio cuadratín de ca­
da lado hacia adentro. La formación es justificada con títulos centrados. La 
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sangrías empleadas es son 3 picas. El texto bilingüe del catecismo y vocabu­
lario está compuesto a dos colun1nas de 1 2. picas de ancho cada una con los 
n1ismos márgenes. En este caso el sangrado es francés de t pica. 

zo La clasificación en la Biblioteca Nacional es R 2.08 Mis.8. Esta obra es 
de formato pequeño, 1 3 x 1 8 cn1, los márgenes son: superior 4, inferior 5, 
exterior .3 e interior 2. picas. Consta de 1 7 páginas. La caja para la introduc­
ción es de 25 x 36.5 picas., con una sangría de 3 picas, inicia en el catccis1no 
y está centrado en la parte superior. La forinación es justificada y todos los 
títulos est,in centrados. En este caso el sangrado francés es de 0.9 picas. 

,_, La clasificación en la Biblioteca Nacional es R 497.65 Clu.d . 
._._ El título de este trabajo hace referencia a la obra de 1 767. 
"-J El sitio electrónico del SIL es ,v,vw.sil.org. 
z4 La tipografía Trump M::cdieval fue disei'iada por Georg Tru111p para la 

"\Veber Foundry de Stuttgart, y apareció en 1954 para linotipo. La fuente 
contiene una ron1ana y una cursiva con un fuerte ángulo y generosas propor­
ciones. La apertura es moderada y los serifes son sustanciosos y abruptos. 
Tiene un amplio rango de pesos y pocas ligaduras. 
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Capítulo 4 

Diseño tipográfico para lenguas indígenas 

4.I. LA ESCRITURA VISTA POR LOS DISEÑADORES: 

EL DISEÑO TIPOGRÁFICO DE ALF.ABETOS 

A lo largo del siglo XX, distintos diseñadores, europeos en su mayo­
ría, tuvieron la inquietud de proponer reglas y fuentes tipográficas 
que reflejaran de alguna forma su manera de entender la lengua escri­
ta. Algunas de esas soluciones estaban directan1ente relacionadas con 
las 111odas de la época o algún niovin1iento de vanguardia, otras se 
asentaban sobre explicaciones filosóficas e incluso nacionalistas; no 
todas tuvieron buenos resultados visuales o eran fáciln1ente aplica­
bles, pero son ejen1plos de la fonna en que los diseñadores interpreta­
ron el tema de la lengua y la escritura.' 

Hen11a1111 Kaufi11a1111. Nueva escritura, I9I I 
Su propuesta abstracta fue totaltnente radical y rompía con los ras­
gos de las letras de la tradición latina. El problen1a esencial del siste­
ma de rasgos que proponía era la poca diferenciación entre un signo 
y otro, por lo cual el reconocin1iento y aprendizaje eran retardados. 

Figura 85. Nueva escritura, 1911. 
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Su diseño estuvo inspirado en su part1c1pac1on en el dadaísmo, que 
como movimiento buscó romper los cánones dominantes. 

Max Burchartz. Nueva escritura experinzental, I924 
Este alfabeto es el antecedente de las propuestas simplificadas de Ba­
yer. En él se combinan letras de caja alta y baja con un patrón cons­
tructivo geon1étrico. 

Figura 86. Nueva escri'tura 

experimental. 1924. 

Herbert Bayer. Alfabeto si111¡~le, I925 
La idea esencial c.lcl alfabeto era la reducción formal y el rechazo de 
las mayúsculas porque las consideraba una complicación. Debemos 
recordar que esto estaba directan1ente relacionado con una contraco­
rriente de la representación del alernán, idioma en el que las mayús­
culas son utilizadas al comienzo de todo sustantivo. 

abcdefGhi 
iKlmnopqr 
s tuvwx~z 
w1r beobs1chr1yen e1ne serie 
ver€ch1edener seifer in weis 
sen HDrTons 

. a- a.. e r:- e ,,. d e .e r¡:- Sr y ;9· 
,e~,;t ,e,(2 {'-._ ~ (rC"/L 

y r--t:.- .r 4 é r<.- -:-- u>- ~-~ ~ ..:;z-. A!!'-
Figura 87. Alfabeto simple, 1925. 
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fose( Albert. Letras de plantillas, I925 
Al igual que Bayer, Albert buscó la simplificación formal procurando 
la obtención de una máxima legibilidad, pero especialmente pensado 
en la composición de carteles. 

Figura 88. Letras de plantillas, 1925. 

K11rt Sc!Jtvitters. N11eua escrit11ra plástica. 1927 
Este diseño también propugnaba por una visualización del lenguaje 
hablado, a través de la dara distinción de las vocales del idimna, que 
eran rn.ás grandes y redondeadas que las consonantes. Esta propuesta 
no tiene un orden o una progresión geornétrica lógica, y el resultado 
visual es inarmónico. 

MOS:::JK ;JH LtbeN dfR VOLK@A 

AM21.JUL:J 20CJhA 
d:JR::JG~AT ::JM OPeANhAU5 

fJT9Lb9AG 
WAll5a1AU!i 
beROhMTeA d;JA;JGeNT 
weAKe 
POlN::J5iheA M@::J5TeA 

Figura 89. Nueva escritura plástica, 1927. 
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Paul Renner. Futura, r928 
El diseño de la Futura estuvo marcado por la búsqueda de una ultra­
rracionalización formal. Creada a partir de los trazos hechos con com­
pás y escuadra, era fruto principalmente de dos elementos: las refor­
mas ortográficas de la lengua alemana y los cambios en los sistemas 
de producción industrial. Con su diseño Renner, al igual que otros 
europeos integrantes del nuevo movimiento moderno, pretendía abo­
lir el uso de los tipos góticos en favor de la propuesta formal simplifi­
cada (sans serif} para la representación del idioma alemán. 

ªª°'ª bbJ, be dd efgghi¡ 
klmnooopp 
9qr1·fstuv 
wxxxz 

AffflCkf3 
Figura 90. Futura, 1928. 

ABCDEFG 
HIJKLMN 
O PQ R S T 
UV\/V XY Z 
1234567890 

&-»I? *§ (,, 

Jan Tschicl:Jold. Escritura optofonética, r929 
Este famoso tipógrafo también estuvo involucrado en los fenómenos 
de la lengua, y propuso diseñar un alfabeto que estuviera basado en 
la representación de la lengua hablada, con la inclusión al sistema de 
escritura normal de algunas vocales y signos fonéticos (diacríticos). 
El rasgo esencial de su fuente es el uso de la curva en módulos geo­
métricos muy regulares, tendencia que también podemos encontrar 
en las vanguardias europeas de inicios del siglo x.x, y que puede des­
cribirse como la búsqueda de claridad con un mínimo de formas. 

Wladyslatv Strze111inski. Ko111u11ikat, I 9 3 2 

Este pintor, artista gráfico y tipógrafo ruso trabajó con Malevich, 
por lo que podemos inferir su influencia constructivista. Su alfabeto 
se basa en una hipersimplificación formal, pero el resultado es de di­
fícil reconocimiento. 
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Figura 91. Escritura optofonética. 1929. 
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Max Bill, I949 
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Esta propuesta es también una extrema sin1plificación constructiva 
con el uso de líneas rectas y diagonales, salvo para .el caso de' la o. El 
resultado visual es muy regular y nos remite a la· esc.riturá cuneifor-
n1e, con un toque de escritura griega. · ···., .. .-

,··: , .. •". 
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Figura 93. Max Bill,.1949. 
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Bradbury Tho1npso1n. Alphabet z6, r950 
Éste es un tipo de características romanas y combina letras de caja al­
ta y baja; los inicios de frase se cÓmponen en minúscula de grandes 
proporciones. Éste fue un diseño posterior a· su monoalphabet (i:945). 

Adrian Frutiger. Alfabeto escrito,· r952·-
Este tipo de rasgos muy fluidos está compuesto por una combinación 
caprichosa de formas mayúsculas y minúsculas, que son decididas 
por el diseñador. El resultado visual es agradable, aunque la lógica 
usada no es fonética. 

a sene 
FGHIJK 
LmnoP 
QRSTU 
\T\i\TXYZ 

SA cltiAIELAR TE REVldRA 

TA fORCE ET TOVl 

COLA RA<;E. IA VYlAlAVE. 

le diCTAVYlE, OVlT AVEC 

les pAVOTS vviélé leLARS 

SlACS plAÍSSAVlTS qLAi 

Figuras 94 y 95. Alphabet 26, 1950, y Alfabeto escrito, 1952. 

Herbert Bayer. Alfabeto fonético .• r958 
Esta fuente de rasgos geométricos mixtos proponía una mezcla entre 
signos fonéticos y silábicos, y se debió a una revisión que Bayer reali­
zó para la ortografía del inglés. La matriz constructiva es evidente­
mente bauhasiana. Igual que en el caso anterior, la fuente contiene 
una mezcla de rasgos minúsculos y 1nayúsculos que, para Bayer, de­
bían constituir un solo conjunto de caracteres. 

Reginald Piggot. National Ronzan, r964 
Todos los signos están compuestos con base en una misma estructura 
reticular, y tienen la misma altura y ancho. Algunas'. letras están in­
vertidas y otras rotadas o en espejo. Algunos rasgos tienen caracterís-
ticas semicaligráficas. - - -

fose( Scorsone, r970 
La idea de Scorsone era que de las letras ligadas resultaran palabras 
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"bcdEfGhijklm 
opqRSfUV\J/XYZ 

q h '9' A S i.Jl l'l, '1. ~ 

An AtfAbEf ko-oRdlnA:ti'\ fondlkS 
And vlsll"I '11111 bE Ai l"IQR EfEktiv 
tu 1 uf kuf!lunlk,.;tll"I 

Figuras 96 y 97. Alfabeto fonético, 1958, y National Reman, 1964. 

que fueran reconocidas como ideas y por lo tanto fueran pronunciadas 
de n1anera diferente. Este recurso fue usado tan1bién por otros diseñado­
res pero sin buscar una repercusión en la pronunciación sino en roda 
caso, una estrategia de simplificación formal (Herb Lubalin: Avant 
Garde, I968; l-Iern1ann Zapf: Zeichnungen zur UR'V Antigua, I99I). 

Patrick \Y/a/lis Burke. Ki11gsley Read, I975 
La estrategia de diseño en este caso es la fusión de fonen1as, en forma de 
combinación o estructura de dígrafos. El tipo diseñado tiene una mezcla for-
111al de algunos rasgos rnayúsculos y minúsculos de una fuente sans serif. 

Diseíio tipográfico para lenguas indígenas • I3 5 



m. lm.d 
a" ycrd 
as ask 
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Typography is tte a-t d visual commUlication. 
1t has one flndammtal duty IEfore it a1d 
that is to tnnsmit icltas in writing. No 
agu111Et1t or consid!ration cal absolve 
typography from this duty. A printEd work 
that calnot be read l:ecomes a product 
without pu-pose.- Emil Rud!r 

l a:C::f"tt a-:--+.,;.:tfic-qu-~--s.s,._St · ·a::c:en: :ee~1F .y.... ... .. LI. .• . . -

xr::~- gy m re. P':! ~J:h ·c:e--'-P:-JP Vt. 

-:e;_:re::m: c:e--c:a a:I · qi 're re'·,~~ tri W1. 

t ~1 

Figuras 98, 99 y 100. Josef Scorsone, 1970; Herb Lubalin, Avant Garde, 1968; Her­

mann Zapf, Zeichnungen zur URW antiqua, 1991. 
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with that aSiurans. tflQ/r slG 
sa.md-rediQ sron bil:umz fast 
sens-rediQ. 
helpt ncv bi 1:onte1:st. the Ciild 
gets sens from cvr grGn-up 
speliQ. az yro ha v red the se ns 
ov strAnj-lul:iQ wurds. 

a;a:A a :b klCi 
dielEiQJiflg h; 

!i i ¡ j 1-
1
m·n1IJ 

o cg1mm:o mlp 
r s S1 <;tu.u 
thithv w;Wi!y: z 1 

ill équivalent a 'i4e' bille t:tuille uanille paille ui~ille 

en uisualise ici aussitát la diFFérenc:e entre gr-ill et grilfE 
E!u le 'eu' Ferr"lé de pE!u 

~u le 'eu' cuvert de p~ut"' 

C!Eu ,,.,,;,,,,e 5cn be!Eufs 

C!E ,.,,;,,.,e "ºn C!Ed~lne 
i3I?'- ,.,,;,,.,e sen que le ~ - ~T CaE>-TE!ra 

gl le "g' et le 'n"í'lelés r"lcuillés t"'OglO"S gaglÉ!s ::;a._. p~'lg-lE 

Figuras 101 y 102. Kingsley Read. 1975. y Pierre de Sciullo. 1992. 

Pierre de Sciul/o, r992 
En este caso se busca hacer evidente la indicación de pronunciac1on 
pero conservando la forn1a tradicional de las letras. La plantilla for-
111al es una mezcla del estilo OCR (o lector óptico) con forn1as 111ás re­
dondeadas, aunque no hay un patrón reconocible. 

Con10 se vio, la n1ayor parte de las propuestas forn1ales fueron tipos 
sa11s serif Uno de los objetivos más recurrentes en estos disefios fue la 
búsqueda de la simplificación formal, que los disefiadores consideraban 
esencial para lograr una buena legibilidad; también argumentaban que 
las estructuras 111ás decoradas eran decadentes o redundantes visual-
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mente. Lo cierto es que los tipos sin remates fueron más o menos cons­
tantes en las soluciones tipográficas de estos diseñadores. Las propues­
tas inician casi con el siglo xx y tienen sus expo.:ientes más experimenta­
les entre la segunda y la tercera década del siglo. De esas familias, la que 
mejor ha sorteado el tiempo es sin duda'la ~utura, considerada por mu­
chos como paradigma de la legibilidad 6pográfica • . - -- -~. -

4.2. CONDICIONANTES PARA EL DISEÑO TiPC,,GRÁFICO 

DE LENGUAS INDÍGENAS 

Entre las muchas elecciones que se tendrían que hacer para el diseño 
tipográfico de una lengua indígena, una decisión que aparece en pri­
mera instancia es de carácter formal y corresponde a la existencia o 
no de remates o serifes en la fuente. Aunque la decisión final por par­
te del diseñador puede tener un alto grado de subjetividad, a conti­
nuación expongo algunas de las razones que se podrían esgrimir para 
escoger una tipografía sans serif. 

4.2. r. Condicionantes culturales 

A la hora de establecer sus grafías, las comunidades indígenas se en­
frentan a la necesidad de elegir un código propio representativo pero 
sin desvincularse totalmente del que se empica en el idioma estándar, 
que muchas veces es considerado de mayor prestigio. En términos tipo­
gráficos, y en el caso de las lenguas indígenas mexicanas, se busca el 
mayor parecido posible con el alfabeto latino usado en los textos en es­
pañol, aunque muchos fonemas de las lenguas indígenas no se pueden 
representar sólo con estos signos. Una posibilidad de distinguir estas 
escrituras sin interferir en la estructura de los signos escogidos por los 
indígenas es forn1al, mediante el uso de fuentes sans serif. Su empleo 
extendido es más reciente que las forn1as con remates, lo que permite 
reforzar el sentido de que las escrituras indígenas son una "cosa nue­
va" y se establece una distancia gráfica respecto de las formas tipográ­
ficas anteriores, que comúnmente utilizaban tipos con patines, y que 
con10 vin1os en la docun1entación tuvieron una serie de problemas y 
falencias. Esto además no establece un corte con las tradiciones de no­
tación, ya que los signos, cada letra, se siguen reconociendo corno tales. 

Generalmente se ha hecho un uso prejuiciado y restrictivo de las 
tipografías sans serif destinándolas a obras técnicas o de menor tras­
cendencia que las literarias. Pero esta discriminación estética no se 
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debe a criterios de eficiencia funcional. Un nuevo proyecto tipográfi­
co debe poder revisar y en su caso proponer un cambio en los valores 
simbólicos asignados a las tipografías, considerando las futuras apli­
caciones y en particular el público al que están destinadas. 

4.2.2. Co11dicio11antes de diseiio ti/>ográfico-

A n,i juicio, los antecedentes n,ejor logrados de fuentes fonéticas son 
diseños sa11s serif: Syntax, Lucida y Stone. 

Syntax Phonetic es una adaptación de Kris Holmes y Charles Bige­
low, de I98I, sobre un disefio original de la Syntax de Hans Eduard 
!'vleier para la Stempel Foundry, de I969. La Synrax está basada en las 
minúsculas renacentistas y las letras capitales ron,anas. El resultado vi­
sual es altamente legible y se puede usar en muy diversas aplicaciones. 

Nútxit gúgay}\ wakáyirn. 
Nugagírn':(, 

«Aga qíqayaq wílx ayákuc al);<ak);<áyrnat. 
lwád ab:<agilírnac);<ida, 
aga l);<úwit cagayxyárnt.» 
Ká}\qí alugagírna. 

Figura 103. Syntax Phonetic, ejemplo de aplicación para el idioma Halda, lengua 

indígena canadiense. 

Lucida Phonetic fue diseíiada por Kris Holmes y Charles Bigelow 
en I992. Su madre direct:a, la Lucida, es de 1985 y fue una de las pri-
111eras fuentes diseíiadas pensando tanto en su visualización en panta­
lla con10 en la in1presión láser. Asimisrno es una de las prin,eras "su­
perfamilias" que contienen rasgos con y sin serifcs (así con10 diversos 
grupos de caracteres co1no los de matemáticas o los fonéticos); otro 
ejen,plo de superfamilia muy conocida es la Rotis, de Otl Aicher. Lu­
cida Phonetic tiene buen rendin1iento gráfico aun en condiciones ad­
versas con10 transn1isiones <le fax, i1npresoras de baja resolución, 
puntajes peque11os o in1presiones en medios tonos. Sus forn1as están 
basadas en letras ron1anas tradicionales. 

St:one Phonetic fue diseíiada por John Rcnner de Adobe Systems y 
realizada en 1992 por la lnternational Typeface Corporation (1Tc), 
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OABCDEFGHIJKLMNO 
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abcdefghijklmno 
pqrstuvwxyz{ } 
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l'lo~ r11.8pcrwlJ13~~ 
ztstto1f0~~s TTmªw~L<i> 
4fir .(_tfy[s7a.1wyiuu 

Figura 104. Lucida Phonetic. 

aaeo~bsb~c~é~dodq 
eE3afgcgéyY"'h Hfiñhf] 
i 1.¡.1 t j .JJ J J j k k 1 L t LB+ 1 rn t.q 
WrT)nNl')J1'1.nO::>e0cecrpf:> 
et> q cf r J R l:í í (J..(_ S J ~ t 9 ( t U tt 
u V/\ u w M w X XY ¡{y 4 z 3 ~~ 
·:??~~'i!0lll=t=l i-l ~ JJ.i\.l' 

' 1:, - ' ,_ - .. • - ~ p I') m r _a n .. _ ~ p -· n_ 'º_._._,>-~~T' ..... +-•P 

Figura 105. Stone Phonetic. 
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con base en el estándar propuesto por la Internacional Phonetic As­
sociation. Este conjunto con-1.prende más de 300 signos y se usa en 
diccionarios, textos lingüísticos o cualquier otro trabajo fonético que 
necesite ser representado tipográfican1ente. Su diseño original fue 
realizado por Sumner Stone para la ITC en I987. En su creación se 
buscó resolver el problema de los contrastes entre tipos con y sin re­
mates que diferían en la proporción de altas y bajas, y en los pesos en 
general. Por eso ésta también es una superfamilia y puede ser usada 
en diversos soportes y productos. 

Otro de los asuntos que tiene que ver con las condicionantes de di­
seño tipográfico se refiere al conjunto total y las características de los 
caracteres requeridos para el diseño de una familia tipográfica para 
lenguas indígenas. Para el caso del otomí, casi todas las letras del alfa­
beto práctico2 son las mismas que las ernpleadas en el español, pero 
uno de los elen1entos que cambia en la configuración total del conjun­
to de caracteres es la frecuencia de acentos y diacríticos. Si pensarnos 
en la cornposición de estos textos, habría que considerar las interlí­
neas necesarias para que los renglones no se arnontonen y las letras no 
se superpongan. Por otra parte las letras del alfabeto fonético, que se 
usan para la mayor parte de los trabajos lingüísticos, son signos n1u­
cho rnás cornplejos forrnalmente. 

Por lo tanto, al no existir reglas particulares sobre la legibilidad, la 
única herramienta viable para este tipo de escrituras es, en principio, 
la experirnentación aunque tan1bién se debería plantear el diseño de 
pruebas ergonórnicas específicas. Aunque se tornen en cuenta el ta­
maño de la letra, los espacios entre letras y palabras, el núrnero de 
caracteres por línea, etcfaera, los valores para estos alfabetos cambia­
rán respecto de los requerin1ientos para textos en espaiiol, cosa que 
se hace más evidente en ediciones bilingües. 4 

Corno virnos en el segundo capítulo, la tendencia histórica en la ge­
neración de códigos gráficos y en particular en la escritura ha sido la 
simplificación formal. Desde el punto de vista funcional la escritura 
ideal es aquella que pueda ser descifrada con n1ínin10 esfuerzo y máxi­
ma velocidad. Por eso mismo, si considerarnos la 111ayor cornplejidad 
de los signos fonéticos considero que es rnejor cornenzar con una for­
rna sirnplificada y co111pacta corno la que ofrece un tipo sin ren1ates. 

Respecto de las variantes que puede tener una fuente para lenguas 
indígenas, las tipografías sans seri( permiten un amplio desarrollo pa­
ra los distintos trabajos y aplicaciones de diseño (normal, ligera y ne­
grita). Además el diseño de las cursivas en las tipografías sa11s seri( 
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no implica mayores complicaciones si se opta por una versión incli­
nada de la normal (oblique). 

4.2.3. Condicionantes tecnológicas 

La falta de acceso a los materiales impresos y el elevado costo de los 
mismos para grupos indígenas pueden promover la reproducción xe­
rográfica. Para ese caso de difícil control, una tipografia sans serif re­
sistiría mejor la degradación de la imagen general y el dibujo de la le­
tra que un tipo con remates. 

Un argumento de apoyo a esta sugerencia lo podemos encontrar 
en el OCR o lectura óptica, técnica computacional que data de I95I· 
El reconocimiento de caracteres por este medio se aplicaba solamente 
a letras, signos y cifras mecanografiados o impresos. Cuando estos 
sistemas se popularizaron en la década de los setenta se analizaba su 
uso con tipos diseñados exprofeso como el Courier I2. o el OCR A y 
B.4 En todos los casos la identificación se hace por comparación con 
los alfabetos residentes en la memoria de las máquinas (Dreyfus, 
I990: 463-464). 

En este mismo sentido habría que recordar los experimentos que 
realizó Adrian Frutiger para demostrar cuál es el esqueleto mínimo 
necesario para reconocer el rasgo de cada letra. En su ensayo La sín­
tesis for111al de los alfabetos (I994: I49-150) menciona que si pensá­
ramos en un arquetipo sígnico o prototipo de la escritura, éste se de­
bería localizar en la exclusión de los detalles. Frutigcr sostiene que 
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Figura 106. Prototipo de la escritura 
según Frutiger. Rasgos resultantes por 
superposición de los tipos Garamond, 
Baskerville, Bodoni,, Excelsior, .Times, 

Palatino, Optima, Helvetica, Univers. 



nqucllo que qucdn excluido ni superponer los trazos de las familias ti­
pogr:.íficns de n1ayor uso consriruyc el :.írcn nrn1ónicn que permite In ge­
ncrnción del estilo de cadn familia. Los rasgos de esa superposición de 
letras dan con10 resultado una fonnn cuasi sa11s serif )' n1ucsrrnn lo 
csencin 1 de cadn signo. 

Salvo algunas excepciones n1úy reconocibles por~ sus trnzos geo~ 
111érricos o cxccsivn 111cntc dcsproporcionndos~ los tipos sa11s serif 
pueden nplicnrse sin ninguna dificultad en diferentes soportes con 
buenos resultados de legibilidad: docu111cntos impresos como libros. 
revistas. boletines o fulleros; seilalización; criqucrndo de productos. y 
medios digitales. 

4.3. P1{0CESO DE DISEÑO TIPOGRÁFICO 

Antes de iniciar el bocctajc para la nueva tipografía. hice un an•llisis 
detallado de la infornrnción existente. En los nrnrcrinlcs i111presos bus­
qué detectar el tipo de dificultades y errores con1uncs, y forn1ular 
ideas aceren de las ca usas de su repetición. Estos errores son referen­
cia y evidencia n1nterinl de los problen1ns que se buscarán resolver )' 
apuntalarán las decisiones tipogníficas escogidas y las sugerencias pa­
ra la co1nposiciún. 

El tipo de dificultades detectadas puede orgnnizarse en tres gran-
des rubros: 

1) criterios de selección tipogr•Í fica 
2) edición de textos bilingi.ics 
_>,) disc11o de textos 
En el pri111er rubro pndría111os n1cncionnr que existen una serie de 

estilos de letras que no son favorables para la co111posición de este ti­
po de textos: el niodcrno o bodoniano, que presenta un fuerte con­
traste entre sus trazos gruesos y delgados (usual en la publicidad del 
siglo x1x); las fa1nilias egipcias de patines gruesos y sin contraste en­
tre sus trazos (éste es d L'Stilo de las ni.íquinas de escribir); y las fami­
lias sin rcn1atcs de forn1as extrc.:n1adan1ente gcon1étricas (cn1plcadas 
hasta hoy en los lihro de texto de la SEi'). Cualquiera de esos tres esti­
los de disL·11os no confonnan un dibujo da ro del signo tipogr,\fico pa­
ra las tipc.>grafías fo1H~ti~as. Por otro lado en varios casos se usan esti­
los 111uy negros<> cursivos. con lo cual se cierran at."1n n1.ts los ojos o In 
luz interna de los trazos dificultando su reconoci111iento. 

l'ur lilti1no, en algunos casos se confonnnn artificial1ncnte fan1ilins 
111ixtas. o sea. por falta de los caracteres necesarios los tipógrafos ton1an 
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o modifican los signos de otras fuentes con lo cual se altera el color ge­
neral de texto y se afecta la continuidad de la lectura. En otras ocasio­
nes directamente se completan manualmente los diacríticos y acentos 
faltantes, con los consecuentes problemas de legibilidad y fealdad. 

En el segundo rubro de problemas nos encontramos con la falta de 
estrategias de edición para textos bilingües. Uno de los usos más comu­
nes para diferenciar dos idiomas es el empleo de redonda para el idioma 
residente u original y la cursiva para el idioma al cual se va a traducir el 
texto original. En algunos de los materiales analizados, aunque el otomí 
el es idioma original se emplea la cursiva para él. En otras ocasiones se 
usa mayúscula o negrita para componerlo, siempre favoreciendo la legi­
bilidad del español en contraposición con el idioma indígena. 

Por último, el diseño de los textos presenta básicamente dos pro­
blemas: el interlineado y el interpalabrado. Dada la frecuencia de 
diacrítir.os que utilizan las lenguas indígenas no se pueden emplear 
los mismos criterios que en el español para la elección de interlineado 
ya que el color general del texto sería mucho más negro y en algunas 
ocasiones provocaría la superposición de los rasgos ascendentes y 
descendentes de las letras. En el caso del interpalabrado, por la pre­
sencia, entre otros elementos, de signos glotales, es muy peligroso 
abrir en exceso los espacios entre palabras ya que las unidades de 
sentido serían difíciles de identificar unas de otras. 
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Figura 107. Bocetos de la nen 75 mm. 
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Por lo tanto, para realizar el disefio de un alfabeto se parte de un 
análisis como el anteriorn1ente n1encionado y realizado, para después 
pasar a un amplio proceso de bocetaje manual de las letras. Cada letra 
que se dibuja se contrasta con las restantes en un proceso constante de 
ajuste y adaptación del conjunto, buscando homogeneidad y legibili­
dad del sistema completo. Para el proceso de ajuste y correcciones óp­
ticas de una o varias letras se realizaron ampliaciones y reducciones 
con fotocopiadora, lo que permitía ver la resistencia al catnbio de es­
cala (que en términos tipográficos se refiere al cambio de puntaje}. Es­
te sistema resulta n1uy accesible por costos y disponibilidad, y permite 
to1nar muchas decisiones y afinar un gran nt'.'1n1ero de elen1entos, antes 
de pasar a la con1putadora, con10 pueden ser los valores relativos a 
pesos, proporciones, ritn1os y colores y anchos de cada una de las le­
tras básicas para la construcción del alfabeto, entre otros. 

Normalmente se trabaja sobre valores de negro al IOO por ciento 
para evaluar el color resultante de la tipografía. En el bocetaje exis­
ten dos n1on1entos: letras dibujadas con plu111ones y originales, reali­
zados con tinta negra opaca. Estos últi111os sirven posterionnente co­
mo patrón en la digitalización. 

Las letras se bocetan a partir de una altura no n1enor a 7 5 n1n1, lo 
que pennite trabajar con gran nivel de detalle. 

En prin1er lugar se ilustra la letra n n1inúscula. Esta letra propo1·­
ciona la información inicial suficiente para detenninar las caracterís­
ticas estético-formales de gran parte de las letras del resto del alfabe­
to. Esta información se refiere a los siguientes elementos: 

1) relación de ancho (distancia entre los dos trazos verticales), 
2.) contraste (unión de las partes rectas y curvas de la letra}, 
3) peso (relación de trazos y espacios blancos}, 
4) ritn10 de la letra (frecuencia de los trazos verticales) y 
5) re111ates (ten1a que no abordaré por tratarse en este caso de una 

tipografía sin patines). 

Relación de ancho. Para determinar el ancho de la letra hice bocetos 
con diferente espaciamiento hasta lograr un resultado óptican1ente 
agradable; se consideró ade1nás que la suma de los anchos totales de 
las letras del alfabeto no fuera excesiva para tener un mejor rendi­
n1iento de caracteres por pica en la con1posición de textos corridos. 

Contraste. Norn1aln1ente los tipos sans serif no muestran contraste 
entre sus trazos pero en n1i disefio sí existe un leve contraste. Éste se 
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puede observar en las uniones de los trazos rectos con los curvos, 
donde se produce un adelgazamiento de la unión. Yo preferí privile­
giar una estru~tura formal que resistiera bien el cambio de puntaje y 
la manipulación técnica (fotocopiado). 

Peso;Para·deterrninar el·peso de lanuevatipografía hicepruebas con 
cuatro familias sans serif distintas (Frutiger, Gill Sans, Univers y 
Helvetica) para ver cuál era la relación entre el grosor de los trazos 
para su variante normal, y usé el promedio corno base. Escogí estas 
familias corno referentes tipográficos porque son bastante neutras es­
tilísticarnente -no tienen exageraciones-, pertenecen al grupo de 
las tipografías sin ren-iates de corte humanístico y grotesco (o sea que 
eliminé las tipografías sans serif geométricas) dan un color gris medio 
en la composición de textos. 

Rit1110. Éste es un concepto musical que sirve bien a los fines de la ti­
pografía: se refiere a la secuencia de los trazos verticales de las letras y 
la relación de espacios entre caracteres. De esta forma podemos decir 
que cada familia tipográfica tiene su ritmo propio: algunas son más 
lentas (cuando los rasgos están muy espaciados) y otras tocan un a/le­
gro. La secuencia de estos espacios se mide en unidades 111, que es una 
subdivisión del punto -unidad del sistema de medida tipográfico-. 
La primera forma de determinarlo es de forma empírica, mediante el 
acercamiento y alejamiento de los caracteres fotocopiados; En un pa­
so posterior se determina de manera digital. 

Proporción entre 1ni111'sculas y 111aytisculas. Comparé distintas H con 
la n inicial y con la /J, buscando que el ascendente de la minúscula no 

H-HH·n; 
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Figura 108. Proporción de 

altas y bajas. 

I46 • Tipografía y diseíío industrial 



fuera desproporcionado en relación con la altura x, para detern1inar 
la altura para la mayúscula . 

• • • ·~ "=----+ I_ L I -.,ll,,, 
1 11 1 1 1 ' 1 ' 1 
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1 1 1 

Figura 109. Bocetos de acentos. 

Ace11tos. Por las características gráficas de los alfabetos prácticos y fo­
néticos continué con la elaboración de los diacríticos (acentos agudo, 
grave, circunflejo normal e invertido, diéresis, la tilde de la il y saltillo 
o glotal). 

11 Att...,•rt.m•y~cul•' 

ya~f'nd-tft 

Figura 110. Para realizar la arquitectura de una fuente tipográfica se deben 

establecer las relaciones y proporciones de los rasgos particulares de cada signos. 

Los números indican medidas en centímetros. 
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Figura 111. La secuencia de construcción de signos no es fija pero se sugiere una 
ruta de trabajo por las similitudes formales de las letras. 

Arquitectura de la fa111ilia. Todos los elementos antes mencionados 
determinan la arquitectura de la familia tipográfica, que se tomará 
como base para el posterior trabajo digital. Aunque no existe una se­
cuencia obligatoria en el diseño de las letras, sí hay una lógica por las 
afinidades formales de las mismas; así, después de haber realizado la 
11, continué con la u, la h (donde se debe determinar la altura de la as­
cendente}, la 111 (donde se determina el ancho máximo de una letra), 
la i (que da la dimensión inicial de los acentos) y la l. 

~·H R 
H H 

H_K 
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Figura 112. Bocetos para los distintos 
pesos de la mayúscula. 
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Figuras 113 y 114. Bocetos para la elaboración del programa tipográfico y pesos de 
la familia. 
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El progran-za tipográfico. La familia que propongo contiene las letras 
del alfabeto práctico y fonético, con especial atención a los acentos y 
diacríticos. Aunque comencé con las· letras de caja baja también se 
trabajarán las mayúsculas, aunque la mayor parte de los textos de 
lingüística analizados muestran ejemplos solamente en minúsculas. 

Para el desarrollo de los pesos y variantes de·la·familia se parte de 
la premisa de que, por ser una tipografía para libros de texto, debe 
poder leerse en un rango que va de los 8 a los I2. puntos. El progra­
ma contempla el desarrollo de la normal, la cursiva, una ligera (light) 
y una negrita (bold). Hasta el momento he desarrollado la mayor 
parte de los signos del tipo normal de caja baja, pero para mostrar la 
viabilidad del programa tipográfico completo diseñé las variantes 
cursiva, ligera y negrita de un par de letras. No desarrollaré las ver­
siones expandida ni condensada porque para materiales de lectura 
corrida su uso es inadecuado por razones de legibilidad. 

Proceso digital. El proceso computarizado está compuesto de los si­
guientes pasos: 
I) Escaneo: transporte de los bocetos originales a formato digital. 
2) Definición de contornos: retrazado de los caracteres en un progra­

ma de diseño digital. Éste puede ser un programa de dibujo, como 
por ejemplo Illustrator, o directamente uno de diseño tipográfico, 
como el Fontographer. 

3) Elaboración de la fuente en formato digital: tanto su versión de 
pantalla como de impresión. 
El sistema digital para el diseño tipográfico se basa en entidades 

matemáticas denominadas curvas de Bezier que permiten la elabora­
ción de caracteres 1nediante infonnación vectorial. Las formas se tra­
bajan con tres tipos de puntos: de transición entre curvas, de unión en-
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Figuras 1 1 5 y 1 16. Trabajo en lllustrator y Fontographer. 
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tre curvas y rectas, y de unión entre dos tramos rectos. No abundaré en 
los detalles del software utilizado ya que hay varios progrn1nas que 
co1nparten los elementos esenciales anteriormente mencionados y da­
do que el aspecto tecnológico de la producción es el que más rápida-
1nente caduca. 

Las letras diseñadas podrán estar organizadas en distintos archivos: 
tipografía normal (con sus variantes) y tipografía fonética. La estrate­
gia de acomodo de las letras en los diversos· archivos (relación entre la 
pulsación del teclado y la representación en el monitor) no ha sido de­
terminada aún, por lo que el aco1nodo propuesto es provisional. Para 
ello es necesario contar con la información relativa a la frencuencia y 
recurrencia de uso de cada letra para la lengua en cuestión. Por otro la­
do esa inforn,ación se debe cruzar con las lin,itaciones derivadas de los 
sistemas de cómputo, ya que existe un número limitado de casillas dis­
ponibles en las fuentes digitales para nuevos signos. 

Presento la tipografía en varios puntajes para mostrar có1110 respon­
de al cambio de escala. Asin1ismo presento la co111posición de pala­
bras y frases breves y las co111paro con uno de los ejen1plos analiza­
dos (composición en un tipo sa11s serif) para mostrar los can,bios y 
resultados obtenidos. 

Hasta este mon1ento la propuesta tipográfica no ha sido probada 
ni con los indígenas ni con los investigadores o editores por lo que 
esa fase de la experimentación queda pendiente p:ua un trabajo pos­
terior. Dado que el diseño tipográfico se abocó fundan,entalmente 
resolver los proble111as detectados en la observación crítica de los 111a­
teriales impresos, se procuró pri111ero abordar ese aspecto para, en un 
futuro, pasar a la co111probación con los usuarios. 

abcfghijklmnñopqrstuvxyz 
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Figuras 117 y 118. Versión normal y con caracteres fonéticos y acento, en 18 pt. 
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4.4 MUESTRA DE RESULTADOS 

di padi di ofo 
verbo presente para saber, aprender. 

la primera persona 

oto mí 
(alfabeto práctico) 

rabo 
ra r·ani 
ra hoho 

conocer 

ra thuhme 
ra JUa 
ra kata 
ra gu1 
ra tai 
(alfabeto fonético) 

mii 
n+h+ 
hnini 

escribir, 

anotar 

castellano 

maguey 
puente 
zorro 
pan 
cone10 
n1na 
nube . . 
t1angu1s 

nacer 
hombre 
pueblo 

Figuras 119 y 120. Formación de una oración y palabras del alfabeto práctico y 

fonético con la nueva tipografía. 
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mándé, maéstra, dor@gíhé r/\ c1a1ma, @ r/\ ?@ñ/\ k?/\ m¡¡,amígo r/\ 
pátó? nk@?ú dísíhmé?. según ir®ni y/\ mmí este bicar@ bín/\. pero 
este hin dikrégóporkegégéh-í-b1 mÉc1 n/\ khe:y/\ desdemayob1m+díbininkha 

mándé, maéstra, dom~ogíhé r/\ ciáima k71\ r/\ 7béhñA maamígo r/\ 
pátó7 nkhl\k7ú dísíhmé7. según im~ ni Y" miní este bicam:¡:i bínA. pero 
este hin dikrégó porke gégéh.fbi mÉ:ci ni\ kheyA desde mayo bim+di bininkha 

Ayer, nlaestra, fuin1os a sepultar a un 1nuertito, a Ja esposa de rni arnigo Pato, 
así le decimos. Según sus fan1iliarcs la embrujaron. Pero yo no creo porque 
ellos Ja curaron; cu111plió un año en mayo en que empezó. 

mándé, maésua, dom~ogfhé r/\ ciáima. k7/\ r/\ 7bÉhñ/\ k7/\ m~amfgo r/\ 
pátó7 nkhi\k7ú dísíhmé7. según im~ ni y/\ mmí este bicam.+i bín/I. pero 
este hin dikrégó porke gégéh-i-b1 méci ni\ khe:yl\ desde mayob1m+díbininkha 

mándé, maéstra, domáogíhé r/\ ciáima k7/\ r/\ 7bchñ/\ maamfgo r/\ 
pátó? nkhAk?ú dísíhmé7. según im~ ni y/\ miní este bicamii bfn/\. pero 
este hin dikrégó porke gégéh+bi méci n/\khe:y/\ desde mayo bim-tdi bininkha 

Ayer, n1nestrn., fui111os a sepultar n un n1uerrito, a In esposa de n1i n111igo 
Pnto, así le decimos. Según sus familiares In embrujaron. Pero yo no creo 
porque ellos la curaron; cu111plió un afio en 111nyo en que empezó. 

mltndé. maéstra, dom~ogfhé rf\ cláima. k7/\ rA 7béhfV\ k7/\ ml)amfgo r/\ 
pát6i" nkh/\ k7ú dí1ihmé7. según imf ni y/\ mini este bicam+i bln/\. pero 
este hin dikrég6 porke gégéh-t-b1 mécl ni\ khi;.y/\. desde mayo b1m+díbininkha 

mándé, maéstra, dorn~ogíhé r/\ ciáima k?J\ rJ\ ?béhi\J\ maamígo rJ\ 
pátó? nkh/\k?ú dí~ihmé?. según irn~ ni Y" rniní este bicamii blnJ\. pero 
este hin dikrégó porke gégéhlbi méci ni\ khcyJ\ desde mayo bimldi bininkha 

,r\yL·r. n1aL· .. rr;i. fui1110' 01 'L"pUho1r a un nHIL•rtitn. ;i l.1 L"'Pº'ª ÜL• 1ni <ln1ii;o 
Pato. ól!'>Í IL· dL·i.:i1no ... SL"f,lin .. u .. f<ln1ilmrL· .. h1 L"lnhruj;iron. Pero ro nn .:reo 
porque ello.., l.1 i.:ur.iron; -.:u1npliú un "11\0 en 11101yo en que ClllPL"/,d. 

Figura 121. Comparación de resultados en 12, 9 y 6.5 puntos. El primer.bloque 
muestra un breve párrafo de los materiales analizados. Los'drculos señalan las 
zonas más problemáticas. El siguiente segmento muestra los resultados obtenidos 
con la nueva tipografía. Al final se encuentra la traducción del texto al castellano. 
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Notas 

1 La docun1enrnción del apartado 4. 1 se basó principalmente en el trabajo 
de maestría realizado por n1i nrnestro Philipp Stainni, para el idion1a alemán. 

"-A propósito de los alfabetos prácticos véase la sección 2..5. 1. 
3 r\unquc con10 n1encioné antcriortncntc aún no existen sugerencias pnra 

edición ni reglas de legibilidad para textos bilingües en espni'iol y lenguas in­
dígenas, recomiendo In lectura de Ty/1ogra¡1h)• />olyglot. A Co111parative 
Study in M11ltili11g1wl Ty¡1esetti11g de George Sadek y Mnxim Zhukov. En es­
te trabajo se establecen las co111paraciones entre 2.2. lenguas con distintos sis­
temas de escritura y se dan sugerencias n1uy generales para la edición de tex­
tos bilingües. Este trabajo podría servir de base en la elaboración de un 
estudio enfocn'-10 cspccífica111cntc a lenguas indígenas. 

4 En 1 968 la American Type Foundry produjo el OCR A, uno <le los pri­
n1eros tipos para el reconocin1icnto Óptico de caracteres siguiendo las reco­
n1endncioncs de In Oficina de Estándares estadounidense. Aunque parezca 
un contrasentido fue n1o.is fácil que una 111áquina reconociera este tipo que el 
ojo humano. En 1 968 Frutiger disei'ió para Monotype el OCR B, pero en este 
caso fue de mds fácil lectura para los hun1anos. El tipo A siguió los estánda­
res fija<los por el American National Standards lnstitute (ANS1-1 98 1) y el ti­
po B los de ISO ( 1976-1979). 
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Conclusiones 

Para ser procesada, la inforn1ación debe forn1alizarse n1ediante un 
sistema compartido y difundido, y plasmarse en una forma que per­
dure en el tiempo y permita la reflexión, reforn1ulación, intercambio 
y distribución de las ideas. Este sistema es el lenguaje y su manifesta­
ción más duradera es la escritura. El largo proceso de elaboración y 
adquisición de estas herramientas conforma la historia de la tecnolo­
gía de la comunicación, donde tenemos una parte invisible, que son 
los modos de pensar, y una parte visible, constituida por los distintos 
tipos de registros escritos. 

Cada sistema implica un conjunto de significados o léxico, un or­
den de aln1acena1niento o sintaxis, y unas forn1as particulares de re­
presentación o claves (letras o pictograinas). En el caso del alfnbeto, 
un discreto grupo de letras ofrece grandes posibilidades combinnto­
rias, reduce el grado de ambigüedad en In significación y disminuye 
In dificultad parn la recordación de los componentes. 

Pero los sisten1as e.le escritura extienden sus resultndos a otros cnn1-
pos del pensamiento. Al favorecer que los registros perduren en el tie111-
po penniten que ton1en1os conciencia del proceso histórico, aprender 
de él así con10 hacer proyecciones para el futuro. En lo que toca a las 
esrructuras sociales dejan huella 111,'is honda ya que modifican las for­
mas de organización y los códigos de comportan1iento. La escritura fa­
vorece una de111ocratización del conoci111iento al independizarse del in­
dividuo que lo produce o guarda, y pennite que cada uno que conozca 
el sistema analice, produzca y distribuya ese conocin1iento. 

Si enfocamos el reina desde el punto de vista del diseño industrial 
y enunciainos aquí la conocida nletáfora de que los objeros son, en su 
generalidad, prótesis tangibles que el hon1bre ha inventado para am­
pliar sus capacidades biológicas, es claro que la escritura ha sido el 
instrumento que 111ayonnente ha contribuido a esta atnpliación, es 
una prótesis por antonon1asia. 

Actualinente se habla de una nueva generación de objetos que ha 
can1biado las relaciones de uso e interacción: nos encontran1os ante 
la n1anifcstación virtual de algunos procesos, cuya si1nulación se nos 
presenta por la intennediación de interfaces. Frente a la oferta técni­
ca que existe para el desarrollo y diseño de objetos, sólo el campo 
cultural y las posibilidades del usuario imponen los lí1nites para el di-
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seño y es allí donde debemos recurrir antes de diseñar cualquier in­
terfaz. ¿Pero cuáles son los parámetros a tomar en cuenta para su 
diseño? 

Si elaboramos una evaluación que incluya los aspectos técnicos, los 
cognoscitivos, los socioculturales y finalmente los estéticos, veremos 
que los mecanismos-que operan en las interfaces gráficas nodifieren 
de los que se emplean en el proceso de lectura de textos tradicionales. 
Al igual que los textos, las interfaces requieren un sistema compartido 
por un grupo determinado de individuos que incluyan el "objeto" en 
el mundo material de esa comunidad; hace falta asimismo que este 
grupo entienda y descifre los recursos estético-tecnológicos utilizados 
por el diseñador. El punto central de la existencia de interfaces está 
fundamentado en la eficiencia y la velocidad de interacción entre obje­
to y usuario. Si hablamos por ejemplo de una tipografía para textos 
en lenguas indígenas, una mayor claridad y simplificación formal ga­
rantizarán, en principio, mayores niveles de legibilidad y un acceso a 
la información escrita con menores obstáculos visuales para los ni.iem­
bros de una determinada comunidad. 

La tipografía cumple así con los dos aspectos esenciales de las in­
terfaces: es hardivare, en la medida en que su materialización implica 
el vehículo y transporte de la infonnación, y es software, ya que con­
tiene en sí misma el "programa" necesario para su desciframiento. 
Aunque en esta segunda parte de la caracterización cabe aclarar el 
sentido metafórico, ya que la sola presencia de letras escritas no im­
plica contenido, al igual que en la operación de cualquier programa 
computacional; la interpretación, el comentario, la asociación, los 
sentidos simbólico y alegórico no nacen del texto (o computadora) 
sino del lector-usuario; el conocimiento se genera sólo cuando forma 
parte de la dimensión humana. 

En relación con el estudio de caso los problemas que fueron iden­
tificados en la producción de textos en otomí son de distinta natura­
leza: sociopolíticos, culturales y técnicos. Entre los argumentos de or­
den político-religioso están los cuestionamientos sobre los objetivos 
que han impulsado el desarrollo de algunos alfabetos prácticos. Es 
bien sabido que tanto el gobierno como diversos organismos han tra­
bajado desde hace largo tiempo en las comunidades indígenas, aun­
que con fines diferentes. Por ejemplo, algunos indígenas, sobre todo 
católicos, han puesto objeciones a los objetivos religiosos que impul­
saron el desarrollo de los alfabetos prácticos y la producción de algu­
nos textos que estuvieron a cargo del ILV, por ser una organización 
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de afiliación protestante. Esto puede implicar un rechazo a la forma­
lización de los sistemas de escritura. 

Respecto de la asimilación de la escritura con10 recurso cultural, 
los testin1onios recabados por algunos antropólogos n1uestran que 
algunos indígenas creen que es inútil aprender a escribir su lengua, ya 
que consideran que esto sólo demora el aprendizaje del castellano, 
obstaculiza el progreso de los individuos y las fa1nilias, y en definitiva 
dificulta la integración de las cmnunidades a la nación. Aunque al 
mismo tie1npo se ha ido consolidando en algunos grupos étnicos un 
creciente orgullo por la lengua y la tradición literaria indígena a car­
go principalinente de escritores nativos. Este elen1ento de pro1noción 
de las lenguas implica también una serie de interferencias por el tipo de 
alfabetos que estos nuevos creados utilizan, y que n1uchas veces no 
sien1pre coinciden con las sugerencias de los lingüistas o entidades 
educativas. Pero en cualquier caso el sisterna de escritura que sirve es 
el que la gente usa, cito a Emilia Ferreiro (I997:I97): 

La construcción de una forma de representación adecuada para un 
idiom.a suele ser resultado de un largo proceso histórico, hasta lo­
grar una forn1a final de uso colectivo. Solamente el uso repetido 
por distintos mie1nbros y en situaciones diversas puede validar lo 
que en otros casos se da por la decantación natural de n1uchos sig­
los. Como diría Eugene Niela: "No es lo que es 111iis fácil de apren­
der, sino lo que la gente quie1·e aprender y usar lo que deterinina, 
en últi111a instancia, las ortografías". 

Por último, en lo que toca a las cuestiones técnicas, debido a la fal­
ta de familias tipográficas que contengan los signos necesarios para 
las escrituras prácticas y fonéticas, y la inexistencia de estrategias cla­
ras de edición para textos bilingües, 111uchos autores se han visto en 
la necesidad de recurrir a sustituciones, adaptaciones e invención de 

·signos especiales, algunas veces con resultados n1ás afortunados que 
otras pero, en todos los casos, afectando la convencionalización de la 
escritura. Los can1bios en los sisten1as de notación repercuten en el 
orden social y familiar, e impiden el uso fluido y la continuidad de la 
escritura, ya que es posible que los hijos no usen el 1nisn10 conjunto 
de caracteres que el que aprendieron los padres y no hablo de sini.ples 
rasgos sino de signos diferentes. Es difícil creer que estos elementos 
que han sido recurrentes en la consolidación de las escrituras indíge­
nas, tanto prácticas con10 fonéticas, no hayan sido resueltos con an-
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t:erioridad en un país con la diversidad cult:ural y lingüíst:ica corno 
México. 

Frent:e al panorama ant:eriorrnente expuesto, complejo y muchas 
veces desalent:ador, considero que los diseñadores tenernos elementos 
y conocirnient:os para aporrar soluciones concret:as. Por el análisis 
realizado de los materiales impresos en otorní, la necesidad de nuevas 
t:ipografías se revela insoslayable. De esta suerte la letra, en su dimen­
sión material, puede cumplir con un propósito social específico. Es 
irnport:ante señalar que este t:rabajo tornó en cuenta principalrnent:e, a 
dos tipos de destinatarios finales para el trabajo tipográfico: los indí­
genas y los investigadores y editores. En la medida en que proveamos 
a los segundos con herramientas tipográficas adecuadas para la re­
presentación y edición de mat:eriales los primeros se verán beneficia­
dos. No estoy planteando que los indígenas adquieran tipografías, si­
no que los materiales que se publiquen tengan la calidad necesaria. El 
trabajo tipográfico se podría const:ituir en una bisagra adecuada para 
frenar las modificaciones o sustituciones a las que muchas veces recu­
rren los investigadores y por lo tanto favorecería la consolidación del 
sistema de escritura y la diversidad de opciones gráficas para su re­
presentación. 

Desde el punto de vista del proyecto de diseño puedo decir que 
cualquier persona interesada en realizar investigaciones de esta natu­
raleza debe hacer un exhaustivo t:rabajo de análisis documental, an­
tes de plantear cualquier solución tipográfica. Quiero aclarar que para 
el desarrollo completo de las variantes tipográficas (redonda, cursiva 
y negrita), con el sistema por el cual se trabajaron los signos presen­
t:ados y dado mi nivel de entrenarnient:o en diseño tipográfico se re­
querirían al menos un par de años más para completar el diseño de la 
familia; por ese motivo, no está tern1inada, pero para mostrar sus ca­
racterísticas formales y su repercusión gráfica en la producción de 
textos, los caracteres que ya se han diseñado son relativamente sufi­
cientes. Debo también mencionar que la fase experimental del traba­
jo tipográfico con los usuarios aún no ha sido desarrollada. 

Aunque tal vez resulte obvio decirlo, el otomí es sólo una de las 
más de sesenta lenguas indígenas que hoy se hablan en México, lo 
que nos permite hacer una proyección sobre los problemas para la es­
crit:ura y la edición de los textos para los demás idiomas indígenas. 
Las observaciones presentadas en esta tesis pueden ser transladadas a 
las distintas lenguas, por lo cual los aportes de esta investigación tie­
nen más destinatarios que los contemplados en el est:udio de caso. 
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A lo largo de este trabajo he tratado de establecer relaciones entre 
el diseño y otras áreas de conoci111iento con-io la antropología, la 
lingüística y la historia, externas pero no lejanas. Tan-ibién he busca­
do acercarme a la tipografía, su diseño, producción y operación, des­
de el ámbito del diseño industrial. Creo que este enfoque brinda una 
mejor posibilidad para trabajar en pos de la mejoría de la vida mate­
rial de las personas. Mi pretensión no fue acotar sino abrir un terre­
no de investigación para los diseñadores que estén interesados en ex­
pandir sus horizontes disciplinarios y servir a la gente. El lector dirá 
si he logrado mis objetivos. 
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Anexo r 

GLOSARIO TIPOGRÁFICO 

El reconocin1iento de las partes de la letra y de su nomenclatura es 
esencial para la comprensión de los estilos tipográficos. Existe una 
gran variedad de términos para designar la misma parte o elemento 
tipográfico; aquí retorno, resumido, el glosario que propone Lewis 
Blackwell, ya que para fines de visualización no es necesario hacer 
n1ención completa de los sinóni1nos existentes. 

Altura de las mayzísculas: es la altura de las letras de caja alta, medi­
da desde la línea de base hasta la parte superior del canícter. 

Altura x: es la altura de las letras de caja baja excluyendo los ascen­
dentes y los descendentes. 

A11illo: asta curva cerrada que encierra el blanco interno en letras co­
mo b, fJ y o. 

Asce11de11te: asta de la letra de caja baja que sobresale por encima de 
la altura x, con10 en b, do k. 

Asta: cada uno de los rasgos que conforn1an el trazo de un carácter. 
Asta 111011t<711te: es el asta principal vertical (fuste) u oblicua (traviesa, 

trazo diagonal) de una letra, con10 en L, B, V o A. 
Asta ondulada: es el rasgo principal de la So de la s. 
Barra: es el rasgo horizontal en letras como A, H_, fo t. También lla­

mado asta transversal o filete. 
Basa: proyección que a veces se ve en la parte inferior de la b o en la G. 
Blanco i11ter110: espacio blanco contenido dentro de un anillo u ojal, 

tan1bién llamado ojo o contorno interior. 
Brazo: parte terminal que se proyecta horizontaltnente o hacia arriba y 

que no está incluida dentro del carácter, con10 ocurre en E, K o L. 
C,1rtela: trazo curvo (o poligonal) de conjunción entre el asta y el re-

111ate, tan1bién llan1ado enlace. 
Cola: asta oblicua colgante de algunas letras, con10 R o K. 
Cola curva: asta curva que se apoya sobre la línea de base en R y K, o 

debajo de ella, en Q. En R y en K se puede llamar sencillamente cola. 
Contraste: diferencia de peso entre los rasgos gruesos y delgados de 

una letra. 



l l':'-=. ::§ 

1 
lo~ . .,-,:; 

. -·--1 • 
1·--7.! 1 
¡::;~: I ____ r 

Figura 122. Nomenclatura o anatomía del tipo. 

Cuello: enlace de conexión entre el anillo y el ojal de la g. 
Cuerpo: altura total del carácter; en la tecnología de los tipos móviles 

se refería al paralelepípedo en que estaba montado el carácter. 
Descendente: asta de la letra de caja baja que queda por debajo de la 

línea de base, como en p o g. 
Inclinación: es el ángulo del eje imaginario sugerido por la modula­

ción de espesores de los rasgos de una letra. El eje puede ser verti-
cal o tener diversos grados de inclinación. . 

Línea de base: línea sobre la que se apoyan los caracteres. 
Ojal: porción cerrada de la g que queda por debajo de la línea de ba­

se. Si ese rasgo es abierto, se llama simplemente cola. 
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Orej,1: ápice o pequei'io rasgo terminal que a veces se ai'iade al anillo 
de algunas letras, con,o g y o, o al asta de otras, corno r. 

Ren1ate: trazo tern,inal de un asta, brazo o cola; se suele llamar tam­
bién serif, patín, gracia. Es un resalte ornamental que no es indis­
pensable para la definición del carácter. Hay alfabetos que carecen 
de ellos (los sin re1nate, sa11s serif, de palo seco o lineales, co1no 
también se denominan). 

Vértice: punto exterior de encuentro entre dos trazos, co1no en la 
parte superior de A o M, o al pie de M. 
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Anexo 2 

LA CLASIFICACIÓN TIPOGRÁFICA 

Existen diferentes clasificaciones de las familias, algunas simples y otras 
más complejas, pero todas tratan de dar una orientación en el extenso 
mar del disefio tipográfico. La tnayoría de los sistemas de clasificación ti­
pográfica que se han desarrollado apunta a la descripción de los compo­
nentes fortnales de los tipos, es decir a sus rernates y ejes; pero tarnbién se 
pueden referir a su aparición histórica, corno por ejernplo tipos antiguos, 
de transición y nlodernos. Otros sisten1as, en carnbio, tornan en cuenta la 
importancia cultural y las aplicaciones específicas de la tipografía. 

Un ele111ento in1portante es que no todos los autores que han clasifica­
do estilos los denorninan y ubican te111poralr11ente de igual fonna. A conti­
nuación presento un esquen1a con1parativo de las nornenclaturas de va­
rios autores y su relación ten1poral. 

i ~ii__L 
L1pld11rlos Medlf'V·•''-'S Vencc:;r.tnus Jr11nS•C•On.tll".1 Oc>drwl•l1'105 

1 • Fanta51a 

Figura 123. Clasificación por remates de Aldo Novarese. 

Según Javier Solas los sistemas de clasificación existentes pueden or­
ganizarse bajo dos ejes, el primero de los cuales indica el apego de un di­
sefio a la tradición o la incorporación de innovaciones, y el segundo se 
refiere a la forn1alización o la setnantización de los disefios. 

Para poder visualizar 111ejor la localización de los sisten1as de clasifi­
cación tipográfica dentro de estos ejes, transcribi111os el esquema pro­
puesto por este autor espaiiol, en el que se 111enciona el non1bre del crea­
dor del sistema y su afio de elaboración. 



Thlbaudeau (1921) 

Tschichold (1952) 

Novarese (1964) 

Tradición 
(diacrónico) 

1 
Vox (1962) 

1 Dalr (1967) 
Satué (1975) 

Lindekens (1976) 

Formalización ------1------ Semantización 
(sincrónico) 

Allessandrinl (1979) 

Vinuesa (1998) 

Brlnghurst (1992) 
Cerezo (1997) 

Blackwell (1998) ! Blanchard (1999) 

Innovación 

Figura 124. Clasificación de Javier Solas. 
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Figura 125. Comparación de nomenclaturas de clasificaciones. Garone. Esponda y 
Kimura. 

DESCRIPCIÓN DE LOS GRANDES ESTILOS TIPOGRÁFICOS 

En relación con la caracterización de las grandes familias tipográficas, to­
maré la descripción que realiza Christopher Perfect por ser breve y clara. 
Perfect reconoce los tipos hu1nanístico, antiguo, de transición, moderno, 
egipcio, palo seco y rotulación. Lo importante de estas clasificaciones es 
saber que los diferentes tipos de letras se hicieron en diferentes épocas, 
respondiendo a distintas necesidades de comunicación o aplicación, crite­
rios formales y de gusto de la época y posibilidades de producción. 

Entre las principales características de los tipos lntnzanísticos encontra­
mos el contraste leve y gradual entre los trazos gruesos y finos, así como 
una modulación oblicua, perceptible en el filete de la e de caja baja. Las 
letras de caja baja presentan ascendentes oblicuas y trazos terminales; 
las letras de caja alta tienen la misma altura que las ascendentes. Los tra­
zos terminales son gruesos e inclinados y el espaciado de las letras es ge-
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neralmente amplio. El peso y color general es intenso. Algunas de las fa-
111ilias de este grupo son: Berkeley, Centaur, Gaudy y Jenson. 

Trazos terminales 

Contraste gruesos y oblla_uos - - f --1\.------ --- ___ B ________ -------------- ----- ------- -------- --------poble Modulación 
oblicua 

]------- ------ - --- --- -e-',-_ --g----

1 1 ' 

A~tura x -- -- - 1 Espaciad~--¡ - -- - -- Filete -- _ --

pequeña amplio inclinado 

Descendentes largos 

Figura 126. Tipos humanísticos. 

Entre los tipos ,111tig11os, la 111odulación es oblicua y el contraste entre los 
trazos gruesos y finos es nie<lio. Los trazos ascendentes son oblicuos y 
hay trazos tenninales en los pies de las letras de caja baja. Los trazos ter-
111inales encuadrados son 111ás ligeros que los de tipo hu111anístico. La ca­
ja alta es más corta que las ascendentes de caja baja. El peso y color ge­
neral es medio. La e <le caja baja tiene el filete horizontal. Algunas de las 
fan1ilias de este grupo son: Caslon, Gara111ond, Palatino y Ti111es. 

~/\. B""'º'("I M~"'º°'º"b oblicua 

T _ : ·e- g __ _ 
Altura x ' Espaciado 

1 
Filete 

_el~~d~ estrecho ~o~zontal 

Descendentes cortos 

Figura 127. Tipos antiguos. 

Los tipos de tra11sició11 tienen una niodulación vertical o casi vertical y, 
en la mayoría de los casos, el contraste entre los trazos gruesos y finos 
oscila de 111e<lio a aleo. Los trazos terrninales ascendentes <le las letras <le 
caja baja son ligeramente oblicuos (o a veces horizontales) y los trazos in­
feriores son usualn1ente horizontales o casi horizontales. Los trazos ter­
minales son generalmente angulosos y encuadrados. Algunas de las fami­
lias de este grupo son: Baskerville, Book111an, Century y .l'Vleridien. 
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~~~~rarteA.- IV - Traazos m_~nos o~lc.:;.:·dulación n 
-,,-" ' --~ . . _ . ~- _gGotas _ 
_ 1 - - --¡--- - -~-- - -
Altura x 1 Espaciado 1 Filete 
elevada medio horizontal 

Descendentes cortos 
Figura 128. Tipos de transición . 

Entre las características de los tipos n1odernos se encuentra una modula­
ción vertical y un contraste abrupto entre trazos gruesos y finos. Los tra­
zos terminales del pie y las ascendentes de la caja baja son horizontales y 
1nuy delgados (en algunos casos filiformes), usualmente encuadrados, 
aunque no siernpre. Generaln~ente el espaciado es estrecho. Algunas de 
las familias de este grupo son: Bodoni, Bulmer, Photina y Walbaum. 

Contraste -__ BTrazods t~~~nales rect::~~~::lónf Gotas 
elevado vertical grandes 

J~ - , - :- --e- .. g----
Altura x 

1 
Espaciado Filete 

media estrecho horizontal 
- - - - - -- - - -~~- - -

Figura 1 29. Tipos modernos. 

Los tipos egipcios tienen poco o nulo contraste en el grosor de los trazos 
y el espaciado norrnalmente es ancho. Los trazos terminales son general­
mente del rnismo grosor que las astas y la mayoría son cuadrangulares, 
sin enlazar. Lo habitual es una gran altura x; lag de caja baja práctica­
mente no desciende. Algunas de las familias de este grupo son: Ciaren­
don, Courier, Lubalin, y Rockwcll. 

En los tipos de palo seco (que son denominados grotescos en lengua in­
glesa) encontramos algún contraste en el grosor de los trazos y una lige­
ra cuadratura en las curvas. La R de caja alta tiene usualmente una rama 
curvada. Lag de caja baja tiene a menudo un ojal abierto, y la de caja al­
ta tiene una uña. 
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Figura 130. Tipos egipcios. 

AB 
Altura x 
-~~~ ~levada 

Espaciado 
medio 

AB 
Altura x 
media 

Espaciado 
chico 

Leve 
estrecha­
miento 

Leve 
estrecha­
miento 

Descendentes casi nulos 

ef g 
Descendentes corto 

~.fg 
Descendentes cortos 

Figura 131. Tipos sans serif: Grotesco, geométrico y humanfstico. 
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Dentro de los tipos de palo seco se pueden distinguir a grandes rasgos 
tres estilos: grotescos, geométricos y humanísticos. 

La variedad de tipo grotesco presenta ciertos contrastes en el ·grosor 
de sus trazos y una ligera cuadratura en las curvas. Otro de sus rasgos es 
que lag minúscula tiene, generalmente, un ojal abierto y la G mayúscula 
tiene uña. Algunas de las familias de este grupo•son:·Abadi, Akzidenz• 
Grotesk, Aria! y Helvética. 

La variedad de tipo geométrico está construida a partir de formas 
simples corno el círculo y el rectángulo, y es usualmente monolineal. La 
a de caja baja no asciende. Algunas de las familias de este grupo son: Fu­
tura, Avant Garde y Kabel. 

La variedad de palo seco humanística está basada en las proporciones 
de las mayúsculas romanas y el diseño de caja baja de las romanas de los 
siglos xv y xv1. Tiene algún contraste en el grosor de los trazos; la a y la g 
de caja baja son ascendentes y descendentes respectivamente. Algunas de 
las familias de este grupo son: Frutiger, Gill Sans, Syntax y Stone Sans. 

Entre las letras de rotulación hay variadas formas y estilos. Algunas 
son fácilmente identificables con determinados periodos históricos, 
corno la letra gótica o las unciales; hay también variantes muy cali­
gráficas o expresivas, como la cursiva especial o escritura normal. 

Entre los componentes que distinguen las letras están los trazos 
tern1inales mixtos y cuadrangulares, así con10 los rasgos híbridos. Fi­
nalmente están las tipografías decorativas y ornamentales que no 
obedecen a ninguna regla de composición pero que pueden tener ras­
gos de alguna de las fo111ilias antes mencionadas. 

,4~~ 
@ffi~ 
ABdefs 

Figura 132. Tipos de decoración. 
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Anexo 3 

Alrnacenaniiento y soportes de la escritura 

El hon1brc ha aprendido a conocer los distintos niateriales, sus resis­
tencias y durabilidad así como sus cualidades expresivas, y transformó 
cuanto pudo en soporte para la representación de sus ideas y cultura. 

Figuras 133 y 134. Cueva de las serpientes, Baja California (México) y tira de madera 

y oráculo escrito sobre hueso. China. 

Desde el punto de vista del aln1acenan1iento de la inforn1ación y 
del material utilizado, podemos distinguir tres formas principales: la 
tradición oral, en la que la inforn1ación es almacenada en la memo­
ria; la escritura, en la que la información se guarda con independen­
cia de la niente hun1ana, para ser recuperada posteriorn1ente, y la 
tecnología de la infonnación, en la que la naturaleza "n1aterial" del 
soporte pennite al usuario generar y nianipular información nueva. 

En térrninos generales, el proceso de la escritura puede realizarse 
por dos procedin1ientos claran1ente diferentes: niarcando sobre una 
superficie con un instrun1ento afilado, co1no puede ser un estilo, un 
cuchillo o un cincel, o aplicando una sustancia sobre la superficie. La 
transferencia, cuando se hace el calco de una inscripción, representa 
un paso intermedio. No es casual que en algunas culturas la palabra 
escritura se derive de verbos que significan pintar, cortar o marcar. 
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Relación de la escritura y los 1nateriales escriptorios 

El material en el que se plasma la escritura no es neutral, ya que influ­
ye en la evolución de la misma, en su aspecto general, en el modo en 
que se forman cada uno de los signos y hasta en la dirección de escri­
tura. Utensilios para escritura y soportes están así íntimamente liga­
dos. Para grabar los caracteres, un cantero necesita herramientas dis­
tintas de las del escriba que usa papel, cuero o papiro, lo que favorece 
la creación de formas diferentes. Pluma y pincel han impulsado trazos 
más inclinados; la piedra, el metal y otros n-iateriales más duros y no 
perecederos tienden a favorecer el estilo de letras monumentales. 

; 

Figuras 135, 136 y 137. Cinceles chinos de caligrafía. Los romanos utilizaban compa­

ses para tomar medidas, dibujar círculos y letras. Cálamo, estilo y pluma de bronce. 

Estilos, p!tunas y otros instruntentos para escribir. Los mesopotámi­
cos y egipcios utilizaron cañas de junco y bambú cortadas al bies pa­
ra escribir. También usaron afiladas puntas de metal de diferentes 
grosores para hacer incisiones en barro, madera y hueso. 

Se usaron también plumas de aves, a las que se hicieron diferentes 
modificaciones; una de las más importantes fue el añadido de puntas 
metálicas para dar distintos grosores a los trazos. 

Existen otros procedimientos para estampar, como cilindros de 
barro con i1nágenes grabadas que al girar forman guardas -éstos 
fueron muy usados en el México prehispánico- y sellos de <lis.tintos 
materiales, especialn,ente madera. Estas in-ipresiones son el antece­
dente directo de las planchas xilográficas empleadas en la ilustración 
de los primeros libros impresos. 

Los tipos móviles empleados en la imprenta traspasan la .tinta de 
su superficie metálica al papel. Aunque no se conoce con exactitud. la 
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Figuras 138 y 139. Plumillas de acero. Plu­

ma metálica con punta de acero, que imita 

a una pluma de ave. 

compos1c1on del 111aterial original, podría tratarse de una aleación de 
estallo con bisn1uto que era usual entre los orfebres del siglo xv. Pos­
teriorn1ente se emplearía planto y antin1onio. Sin duda la aparición 
del metal como material de in1presión posibilitó el diseilo de tipos 
n1ás finos, audaces y niás resistentes, difíciles de obtener en niadera. 

Figura 140. Cuadro portamatrices de la fundidora de monotipo. 

MATERIALES ESCRIPTORIOS 

Piedra y barro. El prin1er soporte que el hon1bre utilizó fue sin duda 
la piedra bruta (Schobinger, T 997: I 50). 1-lan perdurado signos de 
111anos y anin1ales que muestran escenas de cacería que revelan una 
parte de la vida diaria del hombre primitivo. Estos signos tuvieron 
una larga evolución hasta devenir en forn1as niuy estilizadas que se 

. -~ r.ms 
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plasmaron en losetas de barro.' Las tablillas de barro eran grabadas 
con un estilo o cuña (de ahí el término cuneifor111e) y, posteriormen­
te, se cocían para su mejor conservación. 

Figuras 141 y 142. Stony Lake, Peterborough, Canadá. Petroglifos sobre una gran 
roca horizontal. Tablillas de barro con inscripciones cuneiformes. 

Metal, 111adera y 111arfil. Las tabulae o cerae eran tablas de madera, 
metal o n1arfil cubiertas por una fina capa de cera sobre la cual se es­
cribía con un estilo metálico. Éstas fueron usadas hasta el siglo xv. 

Figuras 143, 144 y 145. Escritura griega sobre tablilla recubierta de cera, que permi· 

tia borrar las letras y volver a empezar. El marfil de los colmillos de elefante se em­

pleaba en el sudeste asiático para escritos sagrados y cartas. Estilos anglosajones pa­

ra escribir en tablillas enceradas. 

Papiro. Obtenido a partir de una planta semiacuática;'- que crece 
principalmente en el Nilo, el papiro fue un material práctico y abun­
dant:e, muy usado en la cultura egipcia, aproximadamente desde el 
3000 a. C. Los rollos de papiro podían alcanzar 40 m de longit:ud. La 
poca resistencia superficial del material favoreció el desarrollo de es-
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tilos de escritura como el hierático (sistema utilizado por la clase go­
bernante para la transcripción de textos religiosos) y el dernótico (sis­
tema de uso popular), más fluidos y rápidos. A comienzos de la era 
cristiana, el papiro escaseó y se encareció, por lo que la ferina de có­
dex, que permitía escribir por las dos caras de una hoja, comenzó a 
prevalecer sobre la del rollo. Poden1os encontrar obras realizadas en 
este material hasta el siglo x. 

Figuras 146 y 147. Escritura sobre hoja de papiro. Planta de papiro y corte transver­

sal de su tronco. 

Papel a11zate.·' Desde la época prehispánica se elaboró en Mesoaméri­
ca un tipo de papel con la corteza del árbol de an1ate y otras plantas 
de tierra caliente, y fue muy usado para la creación de códices. En el 
reinado de Moctezmna 11 el an1ate era considerado un tributo que 
pagaban los 42 pueblos productores. Durante la conquista y luego en 
la época colonial su importancia disminuyó por el uso creciente de 
papel importado de Europa. Aunque su empico no fue difundido, la 
tradición de producirlo no se ha perdido gracias a su conservación en 
las comunidades otomícs de Puebla. 

Para la elaboración del papel an1atc, que se conoce con10 koni en 
oton1í, la carga de fibra se debe hervir al nienos durante cuatro horas, 
se le ai'iade cenizas y casi 50 kg de cal. Cuando las fibras están sufi­
cientemente blandas, son lavadas con agua lin1pia. Posteriorn1ente se 
enjabona una tabla cuyas dimensiones dependen del tan1ai'io del papel 
deseado y las fibras se acon1odan en cuadrícula para ser golpeadas 
con una piedra lisa que las une. Estas hojas se dejan secar al sol. 

Perga111i110. El curtido de pieles es conocido por el hon1bre práctimente 
desde que con1enzó a cazar, pero no fue usado corno soporte de escri-
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Figura 148. Con el 

machacador de 

piedra se dan 

pequeños golpes 

sobre las fibras 

para entrelazarlas 

y formar la hoja 

de papel amate. 

tura sino hasta los siglos 111 y 11 a. C.4 Su nombre deriva de la ciudad 
turca de Pérga1no. Su uso frecuente duró hasta, aproximadamente, el 
siglo xv d. C., adoptando forma de rollo o de códex. Las Torah judías 
se siguen elaborando en este material. El alto precio de las pieles y la 
laboriosidad para su obtención dieron origen a los palimsestos.s 

Papel y seda. Durante la dinastía Han, en China, comenzó a desarro­
llarse la producción de papel. 6 Los dos antecesores escriptorios direc­
tos del papel son la seda y el bambú. Adicionalmente se puede hablar 
del marfil, la concha de tortuga o carey y las cortezas de ciertos árbo­
les. Distintos hallazgos arqueológicos en China revelaron el uso de 
seda, tablitas de bambú y madera de tamarindo para escribir. 

A falta de fibras vegetales adecuadas los árabes usaron fibras tex­
tiles a partir del 750 d. C.7 

Hacia la segunda mitad del siglo x el papel entró en Europa por 
Gibraltar, luego se produjo en Córdoba y después se extendió al res­
to del continente. 
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Figura 149. La torah es un ejemplo de 

escritura sobre pergamino. 

La rápida difusión de la i1nprenta y la popularización de la enseñan­
za se deben al fácil acceso a cantidades casi ilimitadas de papel barato. 
La mecanización de papel no llegó sino hasta 1799, cuando el relojero 
Louis Nicolas Robert inventó en Francia la máquina de elaboración 
continua de papel, que rñpidan1ente fue adoptada en los distintos paí­
ses europeos y posceriorn1cntc fue niejorada por Fourdrinier.H 

Hacia la mitad del siglo XIX la necesidad de papel aun1entó nota­
blemente, lo que llevó a In utilización de pulpa Je madera, de la que 
no se podía eliminar del todo los residuos e impurezas. Desde 1873 
se c1nplearon niétodos quín1icos, en los que se hervía la pulpa con so­
sa y sulfitos para blanquear el papel. 

Figuras 150. Grabado donde se observan los utensilios y el proceso de elaboración 

del papel en el siglo XVII. 

'.~' \ 
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Tintas. La tinta ha sido utilizada desde la antigüedad y se ha elabora­
do con distintos materiales. La mayoría de ellas tiene el negro de hu­
mo o carbón vegetal en polvo como componente básico, combina­
dos, según el efecto que se desee, con resina, miel, goma, bórax u 
orina animal. En la preparación de tintas de colores se usan coloran-
tes de origen mineral y vegetal. . . 

Hacia el siglo xv, y tal vez debido a la composición de los barnices 
empleados por los pintores flamencos, las tintas se hicieron más vis­
cosas por el añadido de aceite de linasa, lo que permitió uria•mejor 
adherencia a los tipos metálicos, y fue usada en lugar de las de base 
acuosa. 

Figura 151. Tinta china. 

Soporte electrónico. Al comenzar el siglo xx, nadie tenía ninguna du­
da de que el papel habría de seguir siendo el medio más importante, 
eficaz y totaln1ente insustituible de almacenamient:o de la informa­
ción. Econó111ica e intelectualmente nuestra sociedad se ha converti­
do en una sociedad de papel, pero el rápido avance de la tecnología 
elect:rónica ha dado como resultado la llegada de una era totalmente 
diferente, de una revolución que alcanza tanto a los métodos como a 
los medios de almacenamiento de la información. 
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Notas 

' Se han enconrrado tabletas en Ur que datan de unos 2000 años a. C. 
"- De la fomilin Ciperácea, de hasta 3 m de alto y 1 o cn1 de grosor, con ra-

1nns 111uy nu111erosas .. divididas y colgantes. 
J Para n1ayor inforn1ació11 sobre la relación entre el a111ate y In cultura 

oto1ní, véanse .Jacques Galinier, La 111it<ld del 1111111do; AA. VV., El 1111ive1·so 
del a11zate. y Marie Vander Mcernn, "El papel mnntc ... 

4 Los conocidos rollos del mar Muerto, elaborados en perga1nino, son 
posteriores ni siglo 111; para mayor información, véase Ed1nund \'Vilson, Los 
rollos del 11u11· Muerto. 

5 Aprovccha111icnto de los pcrga111inos ya usados que eran raspados con 
una piedra pón1cz llnnHH.la rL1stJri11111, para luego escribir de nuevo en ello. 

6 Ln dinastía Hnn ocupa nHis de cunrro siglos: del 206 n. C. al 220 d. C. 
7 Éstas eran extraídas Je trapos de lino, cññnn10 y ran1io; no se usaba al­

godón. 
R Las primeras 111edidas que se obtuvieron fueron 6 111 de largo por 60 cn1 

de ancho; actuahnentc se pueden conseguir de 6 a 8 n1 Je ancho y longitudes 
n1uy grandes. 
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